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	      Traducción y corrección realizada por:

	            OBSESIONES AL MARGEN

	                    

	Este libro llega a ti gracias al trabajo desinteresado de otras lectoras como tú. Está hecho sin ningún ánimo de lucro por lo que queda totalmente PROHIBIDA su venta en cualquier plataforma. Es una traducción de fans para fans. En caso de que lo hayas comprado, estarás incurriendo en un delito contra el material intelectual y los derechos de autor en cuyo caso se podrían tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador

	Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprándolo. También puedes hacerlo con una reseña, siguiéndolo en las redes sociales y ayudándolo a promocionar el libro. Los autores (as) y editoriales también están en Wattpad. 

	Las editoriales y ciertas autoras tienen demandados a usuarios que suben sus libros, ya que Wattpad es una página para subir tus propias historias. Al subir libros de un autor, se toma como plagio. 

	¡No suban nuestras traducciones a Wattpad! 

	Es un gran problema que enfrentan y luchan todos los foros de traducción. Más libros saldrán si dejan de invertir tiempo en este problema.  No continúes con ello, de lo contrario: ¡Te quedarás sin Wattpad, sin foros de traducción y sin sitios de descargas!

	¡Que lo disfruten!
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                  Sinopsis

	Siete pueblos. Siete mares. El consejo de los siete. Las siete palabras por las que vive toda persona.

	El mar está perdido, los piratas son la muerte.

	Cassandra debería haber sido asesinada al nacer, como todos los demás mortales que nacieron con poderes y que son perseguidos por el rey corrupto.

	Los cambiados.

	Los mortales que iniciaron la guerra, perdieron los mares y mataron a millones con sus dones. Afortunadamente para Cassandra, su padre está en el consejo de su isla, es uno de los siete gobernantes de su gran ciudad y la ha mantenido oculta toda su vida.

	Cuando la ven por primera vez, Cassandra no tiene más remedio que correr y el único lugar al que puede ir es al mar.

	A los piratas y una muerte segura.

	Al menos eso es lo que ella cree que es verdad. Lo que le han enseñado. Cuando conoce a seis apuestos piratas y la llevan a bordo de su barco para salvarle la vida, descubre la verdad sobre los piratas y los piratas cambiados.

	Cassandra se entera de que el único villano está sentado en el trono de Calais.

	Esta es una trilogía de harén inverso

	Para todas las personas que sueñan con piratas, sirenas,                               dragones y magia.

	Esto es para vosotros, porque yo también sueño con ellos.  

	 


 

	 

	            ESCAPAR  

	                        Del  

	                  MAR

	                          

	                              G. BAILEY

	 

	      

	        Serie Salvados por los Piratas 1

	 

	 

	 


                  Prólogo

	Estoy de pie en el borde del acantilado, sosteniendo la corona cubierta de sangre. La corona por la que luchamos durante tanto tiempo. La corona que ganará la guerra. Miro a mi alrededor, a los hombres que amo, moriría por cada uno de ellos. 

	Mis piratas luchan a mi alrededor en el campo de batalla, manteniéndome con vida mientras me enfrento al Rey sola. Este fue siempre el plan, el único que funcionaría.

	El suelo tiembla mientras los gritos llenan la noche. No puedo apartar la mirada del Rey para ver si alguien que conozco está muriendo. Si alguien a quien quiero lo está haciendo.

	Todo por lo que hemos luchado nos ha llevado a este momento, y no voy a defraudarles.

	No nos decimos ninguna palabra, las palabras no son necesarias. Él sabía que esto ocurriría y la guerra que nos rodea es prueba de ello. El Rey lo empezó, no yo.  Sólo fui elegida para detener esto.

	—Nunca salvarás los mares —El Rey se burla de mi después de un largo silencio.

	—No necesito hacerlo. El dios del mar nos salvará a todos —digo. Mi voz, tan fuerte como el viento, mientras los relámpagos llenan los cielos.

	—¿Qué le has prometido a cambio? —me grita. 

	Miro al Rey, recordando todas las cosas crueles que me ha hecho, la gente que me ha quitado y las muertes que ha causado. 

	—Tu muerte —digo y levanto la corona, colocándola sobre mi cabeza.   

	 


                  Capítulo 1

	                  Cassandra

	                     

	—Nombra las siete islas de Calais —me pide la señorita Drone, como si no me las hubieran enseñado en toda mi vida. 

	Cada semana, ella me hace estas preguntas. Nunca veré otra isla aparte de en la que estoy atrapada, así que no veo el sentido de saber todos sus nombres.

	—Onaya, Twogan, Thron, Foten, Fiaten, Sixa y Sevten —respondo. 

	Es como si alguien hubiera contado hasta siete y hubiera nombrado una isla con cada número.

	—¿Quién gobierna todas las islas? —pregunta mientras lee el documento que escribí para ella esta semana. Está lleno de mis opiniones sobre el último libro que me dio a leer. Un libro sobre los siete mares.

	—El Rey Dragón y su Reina, Riah —respondo. Casi quiero añadir que los piratas son los dueños de las aguas, pero sé que no le gustará que lo diga. No vale la pena la discusión que seguiría. 

	El Rey ignora a los piratas, y se dice que los piratas lo ignoran a él. Su Majestad eligió a las siete familias para gobernar cada isla después de tomar su trono, luego nos dejó solos en las islas. Nosotros únicamente vemos al Rey una vez al año cuando visita todas las islas con su reina.

	Nunca lo he visto a él, ni a su reina, ni a sus hijos. Sólo los siete miembros del consejo pueden verlos.

	Sólo hay una ley que el Rey recuerda regularmente a todos que deben seguir: matar a los cambiados. O envía a sus guardias a la isla y los mata de todos modos.

	—Dime las últimas palabras que debes saber —pide con su tono frío.

	—Nunca te acerques al mar, nunca salgas de las murallas. El mar está perdido, los piratas son la muerte. —Le repito a mi maestra. 

	La señorita Drone cree que diciéndome lo mismo cada vez que la veo se asegurará de que la entienda. En realidad, ella no tiene ni idea. Asiente con la cabeza como si creyera que ha hecho su trabajo hoy. Esas son siempre las últimas palabras que me dice, cada semana a la misma hora. Las mismas reglas sin sentido.

	Toda mi vida está llena de reglas que no significan nada para mí.

	—Cassandra, ¿me estás escuchando? —dice la señorita Drone en tono cortante. 

	Levanto la vista de mi asiento y la miro. No sé su nombre de pila, nunca me lo dijo y nunca le pedí a nadie que me lo dijera. Mi padre siempre la llama señorita Drone, y su hija la llama madre.       

	Tiene el pelo rubio claro y corto, y lleva un vestido viejo, lleno de agujeros. Es una viuda del lado pobre de la isla. Mi padre dice que ella tiene suerte de no estar muerta o en la calle, y que por eso no le cuenta a nadie sobre mí. Por eso me ha enseñado toda mi vida por la escasa cantidad de comida que le da mi padre. Supongo que es porque la comida es un tesoro aquí en Onaya, donde tenemos poco. La gente no puede irse porque los mares están llenos de piratas, e incluso si llegaran a las otras islas, no están en mejores condiciones. 

	Nadie puede comerciar entre las islas. La única forma por la que sabemos que hay gente viva en ellas, es el par de personas que llegan a nuestra costa. Vienen en busca de un hogar y comida, pero terminan tristemente decepcionados.

	       Cultivamos muy poco en nuestras granjas; la tierra se está muriendo, y la gente no sabe por qué. Se dice que es así en todas las islas, y que se pone peor cada año.

	—Sí, claro que sí. —Le digo. Finjo una sonrisa y ella se relaja en su asiento.

	La señorita Drone me tiene miedo. Todos los que han estado cerca de mí lo hacen. Mi padre sólo me ha dejado conocer a tres personas en mi vida. Él, la señorita Drone y su hija, Everly. Esta última evita que me vuelva loca de aburrimiento, y la señorita Drone me enseña cosas que aparentemente necesito saber. Como que los mares están perdidos, y que todo el mundo muere ahí fuera.

	No sé por qué necesito saber algo cuando nunca puedo salir de mi casa, o los terrenos que la rodean.

	—Bueno entonces, me iré. Everly vendrá después de la escuela —dice mientras se levanta y camina hacia la puerta. 

	Espero a que la cierre antes de ir hacia la ventana. Puedo ver toda mi ciudad desde esta ventana, es impresionante. La isla tiene forma de un pie, o así es como me gusta pensar en ella. La casa estatal marrón se extiende como una línea recta por el centro, hacia mi enorme casa y el gran acre que la rodea. Nuestra casa es la más grande de la isla debido a que mi padre es uno de los siete miembros del consejo. Ellos siempre obtienen lo mejor de todo.

	Hay otras tres casas en mi fila, pero son mucho más pequeñas. Me han dicho que también hay tres más en el otro lado de la isla, del mismo tamaño que las más pequeñas junto a la nuestra. 

	No sé por qué mi padre tiene la casa más grande de la isla, pero la tiene. Sólo sé lo que él me ha contado. Sé que albergan a los otros miembros del consejo y a sus familias. 

	El consejo toma todas las decisiones en la isla, desde hacer cumplir las leyes, hasta la cantidad de comida que creen que la gente necesita para comer.

	La gente los adora, hace todo lo que piden porque les dan comida. Los mantienen a salvo y se aseguran de que ningún pirata entre en su pueblo. Si supieran de mí, su secreto, no lo amarían como lo hacen.

	Mi reflejo me devuelve el brillo desde la ventana. Mi pelo castaño está en ondas alrededor de mi cara, pequeñas plumas trenzadas y pequeñas trenzas que he añadido cuando me he aburrido. Mis ojos color avellana hacen juego con mi pelo, en mi opinión lo que me hace parecer normal. Lo único que no es normal, es el triángulo ligeramente invertido en mi frente.

	Mi marca, la que me hace esconderme. Lo único que deseo es poder deshacerme de ella y tener una vida normal. Una vida en la que pudiera salir de la casa.

	—Cassandra, ven aquí —grita mi padre subiendo las escaleras.

	Después de echar una mirada más a mi reflejo, salgo de mi habitación.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	                    

	 


                  Capítulo 2

	                  Cassandra

	                     

	—Tengo que irme durante tres noches, Cassandra. Voy a viajar al otro lado de Onaya —dice mi padre en cuanto entro en su oficina. 

	La anticuada decoración hace juego con la mirada de viejo gruñón que mi padre me da. El pelo castaño que mi padre tenía ahora es gris, y su barba lentamente se está emparejando. La habitación está mal ventilada y necesita limpieza, como gran parte de la casa. Yo intento limpiarla, pero él se vuelve loco. El lugar es un santuario para mi madre, y a él no le gusta que le cambien nada. Todo está igual que cuando ella murió en el parto, murió dándole una hija a mi padre. Su única hija y una que tiene que ocultar. Sé que mi padre se preocupa por mí, pero no sabe qué hacer conmigo. 

	Mira los montones de viejos rollos de pergamino amarillos, con las manos cerradas en un puño. No quiere irse y dejarme aquí, lo sé. Mi padre tiene alrededor de cincuenta años, con una línea de cabello que retrocede y una barriga redonda de tanto comer, su camisa blanca se estira para mantenerlo dentro de ella. Lo único que creo que he heredado de él es mi pelo castaño claro.

	El de mi madre era negro y su piel era más oscura que la mía, o eso me han dicho. Soy muy pálida comparado con la piel bronceada de mi padre, pero creo que es más por la falta de luz solar, que por nacimiento. 

	Sólo salgo por la noche o al atardecer, cuando no hay nadie.

	—Me quedaré dentro y estaré bien —digo mientras le hago un gesto con la mano y me siento en el asiento de la ventana en lugar de una de las sillas libres de la habitación. 

	Tengo que sentarme cerca de las ventanas porque, de lo contrario, me siento atrapada aquí, o al menos eso es lo que me digo. Mi padre no cuestiona mi elección de asientos, como antes. No lo ha hecho desde que le conté que me sentía atrapada en esta casa.

	—Nunca te había dejado tanto tiempo, pero ahora que tienes dieciocho años, creo que puedes estar sola durante un corto periodo de tiempo —dice y coge un tazón de sopa.

	Le observo comer, preguntándome cuánta gente en esta ciudad mataría por una comida caliente como esa, cuando ésta es probablemente su cuarta comida hoy.

	Mi padre podría elegir comer menos y dárselo a los más desfavorecidos, pero no lo hará. Cree que como tanto como él, pero no es así. Escondo mi comida y se la doy a Everly. Ella se la lleva a la gente que la necesita en el lado pobre de la ciudad, me ha contado lo malo que es, cómo la gente muere de hambre o se van al agua. No estoy segura de qué es peor, pero sólo como una comida al día por eso.

	—Soy lo suficientemente mayor como para estar sola durante tres días. Rara vez estás en casa últimamente, siempre estás trabajando. No notaré la diferencia —le digo, mi tono es más duro de lo que suelo usar al hablarle.

	Él lo capta. 

	—Parece que también has desarrollado una nueva actitud —me increpa.

	Miro hacia otro lado, hacia la ventana.

	       —Lo siento....

	Pero me interrumpe con sus duras palabras llenas de ira: —

	—Deberías estarlo. Te salvé de que te mataran cuando eras un bebé, te escondí toda tu vida y te alimenté porque amaba a tu madre. Si ella estuviera aquí... —me recrimina bruscamente, lanzando su tazón a través de la habitación, que se estrella contra la pared justo al lado de mí. 

	Veo cómo la sopa roja gotea por la pared mientras la habitación se queda en silencio. Me doy la vuelta y pongo una sonrisa falsa, algo que se me da muy bien. Mi padre tiene mal genio, es mejor ser amable con él y dejar que se calme.

	—Padre, no quería... —Contesto antes de que me corte.

	—Hoy he matado a otro hombre, un jardinero que te vio y fue lo suficientemente estúpido como para contárselo a su familia. —Me informa y el malestar me llena la garganta.

	No digo nada durante un rato, sólo le miro fijamente. No quiero saber cómo lo mató, aunque es probable que usara una espada. Somos una de las pocas familias que tienen espadas, ya que es un signo buena posición. Además, nadie le diría al consejo sobre un asesinato inusual. Everly dice que siempre saben que fue uno de ellos. Todos tienen armas como mi padre.

	—¿La familia? —pregunto, mi voz traicionando mis emociones cuando se quiebra.

	—También, están muertos. Nadie puede saber de ti, así que no me mires así. —Me suelta mi padre. 

	No respondo mientras contemplo la alfombra roja anticuada del suelo. Tiene dibujos amarillos en ella, y trazo los círculos amarillos con mis ojos durante mucho tiempo. Durante un largo rato, el silencio en la habitación es ensordecedor.

	—Las cosas que he hecho para mantenerte con vida te perseguirían, Cassandra. Sólo te pido que cuides tu lengua a mi alrededor —amonesta, y yo asiento, las palabras me abandonan. 

	Everly me habló de la gente que desaparece, tengo todos anotados en un libro, arriba. Los que conozco, al menos. La culpa me persigue, murieron porque sabían que yo estaba viva.

	—El Rey y su familia vendrán en dos semanas. Necesito que te comportes mientras yo trabajo —dice, y yo asiento. 

	Sabía que vendrían pronto, llevo la cuenta de sus visitas en mi calendario de arriba.

	—Cassandra, déjame. Deseo estar solo —me pide mi padre, y yo miro a sus ojos azul oscuro, apreciando el vacío que hay en ellos. 

	¿Cuántos hombres y mujeres puedes matar antes de que te destruya?

	Me pongo en pie y salgo del despacho, sin volver a mirarlo. Sé que tiene buenas intenciones, pero somos tan distintos. La forma en que ve a la gente y la vida es diferente a la mía. Tal vez sea porque estoy encerrada aquí, tal vez sea porque me paso todo el tiempo contemplando a la gente desde las ventanas. Tal vez él es como son los hombres, ya que es el único con el que he hablado. El único con el que llegaré a hablar si mi vida no cambia, y sé que nunca cambiará, nunca lo hará.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


                  Capítulo 3

	                  Cassandra

	                     

	—Cassy, ¿dónde estás? 

	La voz de Everly retumba por toda la casa. Me alejo de mi lugar cerca de la ventana, en la cocina, cuando ella abre la puerta de un tirón. Sonrío cuando veo su cabeza de remolinos rubios mientras entra de golpe en la habitación. Everly es el mismísimo significado de la felicidad. Tiene una hilera de pecas en la nariz y las mejillas, ojos azul marino brillante, y es un poco más baja que yo.

	—Esa puerta siempre se atasca —resopla y se endereza. 

	Everly es tan delgada como yo, pero lo suyo no es por elección, y eso lo odio. No importa lo que la vida le depare, siempre es feliz. No sé por qué no puedo ser más como ella. Se acerca a mí y me abraza.

	—Pareces triste, ¿por qué? —me pregunta mientras se echa hacia atrás, con las manos en mis hombros.

	—Otra discusión con mi padre. Se va a ir esta noche —respondo sin querer, no quiero decirle que ha matado a una familia. 

	Indudablemente se enterará muy pronto. Everly cree que mi padre es un monstruo, y no se equivoca, no a mis ojos. Los nombres de las personas que ha matado para mantener mi secreto pasan por mi mente. Sé que nunca les ofrece un trato para salvarse.

	Estoy segura de que algunos de ellos habrían jurado no decir nada sobre mí para salvarse a sí mismos y a sus familias. O se habrían subido a un barco y abandonado la isla. Mi padre podría haberles obligado a marcharse.

	—Ah, no te lo tomes a pecho —me hace un gesto con la mano. 

	Everly tiene puesta una túnica larga, blanca y sucia, atada en el centro con un cinturón. Trabaja en los campos a las afueras de la ciudad, donde se cultivan la mayoría de los alimentos. Me cuenta historias de los hombres guapos con los que trabaja, y eso es todo lo que parece que escucho de ella recientemente. Lo entiendo. Bueno, la idea del amor y la atracción. Sólo que nunca he tenido la oportunidad de sentir eso por un hombre. Cumplir dieciocho años ayer no cambió esos pensamientos.

	—Lo sé, Ev —digo, y ella sonríe. 

	Recojo una manzana de mi lado que iba a comerme y se la doy. Ella no dice nada, pero la toma con un movimiento de cabeza. No puede rechazar la comida cuando no sabe de dónde vendrá la siguiente y tiene que trabajar todo el día. Las manzanas son raras, incluso para mi padre, pero tenemos nuestro propio árbol en los jardines.

	—¿Ha estado bien mi madre hoy? —me pregunta dándole un bocado a la manzana.

	—Como siempre —contesto y vuelvo a mi ventana. 

	La vista de la ciudad es ligeramente diferente desde aquí. Está atardeciendo ahora, las dos lunas aparecen lentamente en el cielo que se ilumina en diferentes tonos de naranja, con pequeños trozos de rosa que lo cubren. Quiero decir que es mi parte favorita del día, pero no lo es. Prefiero la noche, cuando salen las estrellas brillantes.

	—Tengo una idea —dice Everly de repente, y vuelvo la vista hacia ella.

	Las ideas de Everly rara vez son seguras y siempre implican sacarme a escondidas de aquí. Ella no cree que tenga que esconderme, y no se da cuenta de cuánta gente ha sido asesinada porque me vieron. 

	Cuando teníamos siete años, se le ocurrió la idea de escalar el muro más cercano y ver el mar de noche. Lo hicimos y una pareja nos vio, y al día siguiente le contaron a la gente del pueblo sobre estas dos chicas extrañas. Mi padre los mató por eso, aunque no vieran, ni supieran de mi marca. Me enteré porque la señorita Drone le gritó a mi padre, y lo escuché todo. Eran amigos íntimos de ella. Al final no importó, porque mi padre simplemente se ofreció a matarla a ella y a Everly si se le ocurría decir algo. Me alegro de que la Srta. Drone se marchara lejos.

	—No voy a salir de la casa y ponerme esa cosa —digo, trasmitiendo mis pensamientos a Everly y sus tontas ideas. 

	Mi padre me trajo un poco de pasta espesa que cubre mi marca y se funde con mi piel. La uso a veces cuando salgo de casa por la noche para ir a los jardines.  No hay mucha cantidad, así que debo tener cuidado por si hay un momento en el que realmente lo necesite.

	—Sí, porque vamos a una fiesta —dice Everly, con una enorme sonrisa en su cara.

	—¿Una fiesta? ¿Te has vuelto loca? —pregunto, y ella niega con la cabeza, sus rizos volando por todas partes. El pelo de Everly está fuera de control la mayor parte del tiempo, como su personalidad.

	—No, no lo he hecho. Iremos mañana por la noche —dice ella y da un último mordisco a la manzana.

	—¿Y si llueve? Esa cosa no es a prueba de agua —suelto, y ella se ríe.

	—Ya no llueve, lo sabes —replica, y yo sé que tiene razón, que soy una tonta al pensar que puede llover.

	Hace cuatro meses que no llueve y no se ve ni una nube oscura en el cielo. Los agricultores están usando agua de mar para alimentar las plantas, y las está matando lentamente. La falta de lluvia también ha provocado que las reservas de agua sean escasas. Mi padre dice que necesitamos unas cuantas tormentas pronto o habrá que hacer algo drástico. Temo saber qué podría ser.

	—Podría —me encojo de hombros, sin mirarla a los ojos.

	—Y todo el pueblo estaría mirando al cielo, no a ti, Cass. Además, iremos de noche, así que nadie te verá —dice con una sonrisa. 

	Suspiro mentalmente y la miro. Sé que no se dará por vencida, y sólo es una noche.

	—No sé... —Dudo, y ella me corta con un gesto de la mano.

	—Lo harás, y podrás conocer a algunas personas. Tal vez algunos hombres —me hace un guiño, y me río. 

	Si conocer a un hombre fuera lo peor que me pudiera pasar, pero sé que no está en mi futuro. Cualquier hombre echaría un vistazo a mi marca y saldría corriendo en dirección contraria, tan rápido como pudiera si fuera inteligente. Supongo que, si tuviera hijos, cambiarían como yo, pero es sólo una suposición. Nunca me arriesgaría a tener hijos o a enamorarme. El resultado sólo sería la muerte, ya que la muerte me persigue por mi marca.

	—No, no lo creo, Ev. Viviré con tus historias de guapos desconocidos y lo que leo en mis libros —le digo, y ella se ríe a carcajadas.

	—Leer no es lo mismo que vivir, Cass, y tú necesitas vivir —argumenta y tira el corazón de la manzana a la papelera mientras yo pienso en sus palabras. 

	¿Quién sabe cuánto tiempo puede pasar hasta que mi padre se vaya de nuevo?

	Sólo es una noche y una fiesta. Puedo hablar con algunas personas y tener suficientes recuerdos para mantenerme durante un tiempo. Es difícil estar encerrado en esta casa todo el tiempo, hablando con sólo tres personas, y teniendo sólo las estrellas como compañía por la noche. Tengo dieciocho años y estoy cansada de vivir una vida a escondida. Una noche ayudaría a eso, sólo una noche.

	Una noche que me diera algo con lo que soñar además de las estrellas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	                         

	 


                  Capítulo 4 

	                  Cassandra  

	—Ya he terminado. 

	Everly retira su mano con la esponja y me da un pequeño espejo. Mi pelo está medio recogido, con dos plumas en los extremos de dos pequeñas trenzas a cada lado de mi cabeza. Mi marca está tapada, y en su lugar. Everly me ha dibujado una línea roja en los labios como los suyos. Al parecer, es la moda y todo el mundo lo hace. No lo sabía, pero confío en ella.

	—Gracias, Ev. —digo, y ella asiente con una sonrisa descarada. 

	Está preciosa con su vestido de encaje, es parecido al mío y le queda bien. Su vestido es negro, mientras que el mío es azul claro. Me lo compró mi padre. Él me dijo que mi madre tenía uno igual y que sólo quería hacerme un regalo. El vestido azul está lleno de agujeros cosidos y me baja un poco el pecho. Me pongo un collar triangular de plata que había pertenecido a mi madre. Tres triángulos al revés y es casi gracioso cómo se parece a mí marca. Paso mis dedos por el collar y me pregunto cómo me habría tratado mi madre si todavía estuviera aquí. ¿Me habría animado a salir de casa? ¿O me habría mantenido oculta?

	—Vamos —dice Everly mientras me toma de la mano y caminamos por la casa vacía. 

	Cada una de las habitaciones que atravesamos está llena con cosas que han estado aquí durante años. Pasamos por el salón delantero, y no puedo evitar mirar a mi alrededor. Veo las dos tumbonas y los grandes y viejos cuadros en la pared. Las imágenes son de campesinos en el campo, una escena cotidiana pero muy bien pintada. Mi padre no sabe quién lo pintó, dice que siempre ha estado en la casa, desde que él era un niño. Miro alrededor de la habitación, sabiendo que es la más limpia de todas las de la casa. El polvo sigue siendo espeso aquí, y todavía hay montones de libros en el suelo, pero al menos se puede ver el suelo. La casa es difícil de mantener y todos los días pienso, si tan sólo mi padre me dejara limpiarla y tirar algunas cosas… Salimos de la polvorienta habitación y Everly abre la puerta principal con tanta fuerza que está golpea contra la pared haciéndonos reír.

	Está demasiado emocionada por lo de esta noche. Respiro profundamente cuando salimos, disfrutando del aire limpio. Afuera huele a hierba y el aire caliente revolotea alrededor de mi vestido. Miro a las familiares estrellas, cómo brillan sobre la noche oscura y rodean a la gran luna. Al salir de casa las puedo admirar desde un ángulo diferente.

	Ev tira de mi brazo, que está enganchado al suyo, devolviendo mi atención a ella otra vez. Bajamos por el lado de la casa y nos dirigimos a los establos para coger nuestros caballos.

	—Vamos —grita Everly mientras sube al suyo. 

	Me dirijo al otro corcel atado junto a ella. Sé que es la yegua de mi padre, pero no la necesita esta noche. Le puse el nombre de Mar, por sus ojos brillantes de color azul, y porque mi padre no le había puesto nombre. Mar resopla cuando le acaricio la cabeza y agarro las riendas. Después de subirme, Everly se marcha riéndose. La sigo y nos alejamos de la casa. Ahora me alegro de haber aprendido a montar a caballo viniendo a los establos por la noche durante años. 

	Me obligo a no mirar atrás, hacia la enorme casa. Sé que, si miro, la culpa de lo que estoy haciendo me afectará. Que esto es un gran riesgo, y que mi padre podría sufrir si la gente me descubre. Que me matarían o me entregarían al Rey. No estoy segura de cuál sería peor, pero he imaginado siempre que es ser entregada al Rey. Mi padre habla poco de sus visitas con él, pero Everly me cuenta cosas. Como que el consejo lleva a sus hijas o esposas al Rey, y cómo muchas no regresan. Ella dice que la gente sabe que el Rey las mata por deporte, pero que no hay nada que puedan hacer al respecto. En cierto modo, mi marca puede haberme salvado de que mi padre me llevara a verlo.

	Reduzco la velocidad de Mar cuando llegamos a las puertas de metal, que están abiertas de par en par. Normalmente suelen estar cerradas, y no quiero ni preguntar cómo Everly se las arregló para abrirlas. Sólo voy a asumir que debe haber robado la llave de su madre y va a devolverla antes de que se dé cuenta. Dejamos las puertas abiertas mientras nos vamos. Nadie suele subir aquí, así que debería ser seguro. Nadie está tan loco como para entrar en una de las casas del ayuntamiento.

	El consejo no es conocido por ser amable. Son famosos por matar a familias enteras por sólo robar comida extra. Mi padre dice que es porque tienen tan pocos víveres que deben mantener la población baja. Es repugnante, y si realmente se sintiera mal por ello, no comería tantísimo como come.

	Cabalgamos por el irregular camino de piedra. El chasquido de las herraduras del caballo contra el material es el único sonido que se oye, aparte del silencioso viento en los árboles. Cuando llegamos al principio del pueblo y a la hilera de casas, Everly reduce la velocidad y yo la imito.

	Las casas son pequeñas, con ladrillos marrones y techos de paja. Algunas tienen puertas de madera, pero muchas sólo tienen telas colgando sobre el hueco donde debería estar la puerta. Hay gente acurrucada junto a ellas en la calle, con gruesas mantas cubriéndoles, y sus ojos vacíos se cruzan con los míos. Tengo que apartar la mirada, ya que no puedo ayudarles. Ojalá pudiera. 

	Jalo de las riendas de mi caballo para avanzar y me detengo junto a Everly que me sonríe y luego mira hacia delante mientras nos cruzamos con algunas personas. Contengo la respiración, preguntándome si dirán algo sobre mi marca antes de recordar que está tapada con el maquillaje.

	La gente ni siquiera nos mira, y suelto el aire que estaba conteniendo. Ev dice que cada vez aparecen más viajeros en estos días, así que nadie pestañea ante un extraño que se mueve por las calles. Es difícil de creer hasta que lo ves. He pasado tanto tiempo de mi vida escondida, que no sé cómo actuar con normalidad. 

	Me sorprende ver que la mayoría de la gente tiene caballos mientras pasamos por delante de ellos. Sé que son la única forma de viajar por la isla, y que los criamos, pero mi padre dice que se están muriendo. Que los caballos ya no tienen suficiente comida fresca, y que la hierba se está secando por la falta de lluvia.

	Everly gira por un camino más estrecho, que lleva más lejos de la fila principal de casas. La casa en la que nos detenemos está cerca de los muros que tienen el Mar Verde al otro lado. Incluso se puede oír el mar en el viento, que silba. El Mar Verde está muerto, lleno de veneno. Tiene una horrible y espesa niebla sobre él que hace imposible ver mucho. Sólo lo he visto una vez, cuando me escabullí de casa con Everly. El Mar del Medio está al otro lado de la isla, y Everly dice que el agua es de un azul profundo, que está fría, pero que la gente sigue nadando en ella a veces.

	Me bajo de mi corcel y lo acompaño a la fila con los otros caballos atados. Everly asegura el suyo junto al mío mientras la espero. Hay agua delante de ellos, así que estarán contentos durante un rato. Tomo el brazo de Everly mientras nos acercamos a la pequeña construcción de madera. La casa ha visto días mejores y el techo de paja casi se está cayendo. 

	La puerta principal está abierta de par en par y se oye el sonido de alguien que toca música de fondo. Intento no mirar a la pareja que se encuentra en la pequeña habitación por la que entramos. Sólo están ellos aquí, y están uno encima del otro. Sus bocas completamente pegadas, y se están quitando la ropa mutuamente. Ambos visten con ropa de trabajo como la que usa Everly. Ese tipo de pasión es algo que nunca he visto antes, sólo he oído hablar de ella, y me choca lo suficiente como para apartar rápidamente la mirada mientras Everly me hace pasar por otra puerta. 

	La puerta lleva de nuevo al exterior, y puedo ver a la persona que toca música sentada en unos tablones de madera. El hombre está tocando una especie de flauta, el sonido es agradable, y la melodía es más fuerte de lo que se espera de un instrumento tan pequeño. Hay veinte o más personas de pie o bailando mientras se ríen. Me hace sonreír porque todo parece muy normal. Estoy en una fiesta normal, con gente normal.

	—Vamos, vive un poco, Cass —me susurra Everly al oído.

	Nos acercamos y Everly me agarra las dos manos. Se balancea conmigo en círculos, y haciéndome reír. Unas cuantas personas se unen a nuestro baile, y ella se detiene para enlazar mi brazo con el suyo y hacernos girar. Al cabo de un rato, paramos, me acerco a una puerta y observo a la gente mientras Everly va a habla con ellos. Algunas personas me miran, pero se me corta la respiración cuando me encuentro con la mirada de un par de ojos azul marino.

	Los ojos pertenecen al rostro de un hombre apuesto. Mi mirada lo recorre, viendo que su fuerte mandíbula está cubierta por una pequeña barba marrón que hace juego con su cabello castaño desordenado. El hombre es alto, más que la mayoría de los hombres de aquí, y su piel está bronceada, como si hubiera tomado mucho el sol. No me muevo mientras se acerca. Me observa de cerca hasta que se detiene frente a mí. Inclina su cabeza hacia un lado.

	—¿Dónde esconden a las chicas guapas como tú? —pregunta con una gran sonrisa dibujada en sus labios. 

	Lleva una ropa ligeramente diferente a la de la mayoría de los presentes, unos pantalones marrones y un abrigo negro oscuro.

	—Tu primera frase fue un cumplido y una pregunta. Eres bueno en esto, ¿no? —le pregunto, con voz sarcástica, y él se ríe.

	—¿Bueno en qué, guapa? —me pregunta, acercándose un paso más. 

	No sé de dónde viene mi valentía mientras coqueteo con él, tal vez sea de todos los libros románticos que he leído.

	—No necesitas que te responda a eso, guapo —digo y me gano una profunda risa de él. 

	El hombre da el último paso para acercarse, nuestros cuerpos están a centímetros de distancia y vuelvo la cabeza para encontrarme con sus ojos azules, que parecen mucho más brillantes a esta separación. Los dos nos quedamos quietos mientras nos miramos fijamente. Estoy tan cerca que puedo percibir que huele a agua. Qué extraño.

	—Dante, tenemos que irnos —grita un hombre desde el interior de la casa, y Dante se aleja de mí. 

	Respiro profundamente mientras lo veo irse, de vuelta a la casa. Él mira hacia atrás mientras abre la puerta trasera, nuestros ojos se encuentran de nuevo, y me sonríe antes de salir. 

	Observo la fiesta durante un rato, pero nadie más intenta hablar conmigo. Veo a Everly charlando con un hombre de su edad. Su mano está en su brazo y ella le sonríe ampliamente. Este debe ser el chico del que me ha hablado, el que le gusta. Me dijo que lo conoció en el trabajo, que la hace reír. Es muy guapo, así que puedo ver por qué.

	—Oh, por los mares, lo siento —dice una mujer al chocar conmigo mientras miro a Everly, y siento que me moja toda la cara.

	Me limpio los ojos y miro a la mujer delgada de pelo gris que está frente a mí, sosteniendo un cubo de agua. Sus ojos se abren de par en par al mirarme, no a los ojos, sino a la frente.  No necesito oír sus siguientes palabras para saber que el agua que acaba de salpicarme ha hecho aparecer la marca.

	—Una cambiada —dice en un susurro horrorizado y retrocede, choca con alguien y ambos caen al suelo. 

	Nunca he visto esta reacción antes, ya que nadie me ha mirado tan de cerca. Ha visto mi marca. Esto hace que todas las veces que mi padre me advirtió que no saliera de casa parezcan más reales.

	—¡Una cambiada! —grita, y muchas miradas se vuelven hacia mí. 

	El miedo es desalentador, y no tengo otra opción que darme la vuelta para correr hacia la casa.

	—¡Atrápenla! —grita un hombre detrás de mí. 

	No miro atrás mientras abro la puerta y huyo atravesando la casa. Corro hacia mi caballo, escuchando pasos detrás de mí y decido que no puedo usarlo. Está atado, y me atraparán antes de que pueda soltarlo. En lugar de eso, corro a través de la calle y entro en un largo callejón donde varias personas están envueltas en mantas en el suelo. Ignoro sus ruegos por comida mientras paso corriendo, esperando poder enviar a Everly alimentos para dárselos si sobrevivo a esto.

	Me detengo cuando veo una puerta ligeramente abierta, me deslizo dentro, y cierro. Me doy la vuelta, agradeciendo que la casa esté vacía, y espero hasta que no puedo oír a la gente que me sigue. Me deslizo fuera de la casa, volviendo por el callejón por el que corrí, y una mano me agarra del brazo y me arrastra hasta un pequeño hueco en la pared. Doy un suspiro de alivio cuando veo el pelo rubio de Everly, justo antes de que nos tape la cabeza con una vieja manta. Segundos después oímos pasos cruzar por delante de nosotras, los gritos de gente intentando encontrar a la cambiada. Van a buscarme por toda la ciudad, y tendré suerte si llegamos a mi casa.

	—Lo siento, Cass —murmura Everly en voz baja mientras entrelaza mi mano entre las suyas.

	Contengo la rabia que siento por la reacción de la gente. Me persiguen por algo que no entienden y por un poder que no tengo.

	—No es tu culpa que haya nacido así, Ev —digo, y ella me rodea con un brazo. 

	Esto no es culpa de nadie. De todos modos, nadie vivo, el cambiado que destruyó el mundo en primer lugar murió hace treinta años. Ni siquiera sabemos su nombre, sólo el Rey lo sabe porque se dice que fue él quien lo mató. Si tan sólo ese hombre no hubiera destruido tanto con sus dones, y si tan sólo la gente supiera que no tenemos esos poderes. Tal vez el Dios del Mar se los llevó cuando el cambiado destruyó todo. Si es que existe un dios, como dicen mis libros. Un dios del mar, que fue el primer cambiado. Aunque sólo son rumores, como todo lo demás. La marca siempre arruinará mi vida.            
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	—Al menos hemos vuelto —se ríe Everly mientras cerramos la puerta detrás de nosotros. 

	El viaje de vuelta a casa no fue fácil, pero fingir estar hambrienta hace que la gente mire para otro lado. Gracias a los mares que Everly encontró esa vieja manta, podría haberme salvado la vida.

	—Me buscarán por toda la isla, Ev —digo mientras camino por la entrada junto a las escaleras. 

	Everly enciende una vela en un farol y la pone a un lado antes de apoyarse en la pared. No se me ocurre cómo vamos a salir de esto. Supongo que podría esconderme aquí, pero lo más probable es que la gente no se detendrá hasta registrar todas las viviendas. Mi padre no podrá mantenerme escondida, y él no está aquí para ayudarme. Si volviera a su casa ahora, se vería... raro.

	—Tu padre no dejará que te encuentren —dice ella.

	—Él no está aquí, Ev —grito, y ella se estremece, un recordatorio de que incluso mi amiga me tiene miedo. 

	No tengo ningún poder, ninguno que pueda destruir el cosmos como todo el mundo cree. Me detengo y la miro fijamente mientras ella desvía la mirada. No debería haberle gritado, lo sé, pero ahora estoy demasiado nerviosa. No es su vida la que está en juego. Con el Rey tan cerca, me mantendrán con vida y torturándome hasta que él llegue. Sólo ha habido dos cambiados nacidos en esta isla. Ambos eran niños y fueron asesinados de inmediato.

	—Lo siento, Everly —le digo, y ella asiente, aun observándome con un ligero miedo en sus ojos. 

	Un golpe contra la puerta principal nos hace saltar a las dos y Everly me hace un gesto para que me esconda. Me meto en el armario de debajo de la escalera mientras ella abre la puerta. El sonido familiar de la voz de la señorita Drone llega hasta mí y suspiro aliviada, apoyando la espalda en las polvorientas estanterías. Abro la puerta y la señorita Drone está de pie, con las manos en la cadera, esperándome.

	Parece compadecerse de mí, una emoción que no había visto en su rostro desde que yo era una niña. La última vez que la vi fue cuando me corté el pie con un trozo de madera en el jardín. Ese día lloré y lloré por mi madre. Mi padre simplemente me dijo que creciera y se fue de la casa. La señorita Drone vino unas horas más tarde y me cuidó, con esa mirada de simpatía. Sólo tenía ocho años.

	—Tenemos que irnos, ahora —dijo. 

	La miro, notando el gran bolso marrón que lleva en la mano. Sé que ella lo tenía preparado desde hace tiempo, por si acaso. Mi padre me mataría antes de entregarme al Rey, eso lo sé. Así que, escapar es la única opción que tengo.

	—¿Dónde? —pregunto, sin querer escuchar su respuesta porque sé que no será buena.

	—Al mar, a Twogan —dice, confirmando mis peores pensamientos. Es el único lugar al que puedo ir, al mar.

	—¡El Mar Verde está lleno de veneno! Nadie va por ahí, madre. Nosotras deberíamos enviarla a Foten, al otro lado del Mar Azul —dice Everly con rabia. 

	El mar entre Onaya y Twogan se llama el Mar Verde. La razón por la que se llama así es porque es literalmente verde y está cubierto de niebla. Si pudieras conseguir un barco y tal vez mantenerte a flote en las aguas agitadas, la niebla te haría perderte. Foten no es mejor, el Rey vive en su castillo allí, y no sería fácil para mí esconderme en ese lugar. La isla está llena de guardias.

	—La están buscando —le dice la señorita Drone a Everly, su tono cariñoso, y me trago el amargo sentimiento de celos. Es una emoción inútil que sentir cuando sé que pronto las dejaré a ambas.

	—De todos modos, tu padre tiene un barco preparado para ti. Ha estado preparado durante años en caso de que ocurra algo. Cuando se entere de que te han visto, él dirigirá la atención fuera del barco —me dice la señorita Drone. 

	Coloca el bolso en el suelo y lo abre. Observo cómo saca una capa azul con una gran capucha.

	—Póntelo, no tenemos mucho tiempo. Cuanto más tiempo perdamos, más gente sabrá de ti —me dice. 

	Cojo la capa, mirando el material áspero y sabiendo que cuando me la ponga, tendré que decir adiós a mi vida en esta casa. Echo un vistazo a la habitación, mirando las paredes empapeladas de rojo, los montones de libros en las escaleras, y finalmente al cuadro de unas montañas colgado en la pared. Me pregunto si mi madre habrá mirado alguna vez estos cuadros. Me he preguntado por mi madre más veces de las que puedo recordar. Al dejar esta casa siento que estoy dejando la única parte de ella que he tenido. Miro la capa una vez más antes de ponérmela sobre los hombros. Una vez atada y con la capucha puesta, la señorita Drone abre la puerta. Everly va a salir y ella la agarra por el hombro.

	—No. Este es mi riesgo, no el tuyo, Everly. Eres todo lo que me queda —le dice, y Everly sacude la cabeza. Sus ojos revolotean entre mí y su madre.

	—No vas a venir, te matarían por saber de mí, y yo no puedo dejar que eso ocurra. No me llevaría a tu madre conmigo si hubiera alguna otra manera. Quiero saber que estás a salvo aquí porque eres como una hermana para mí —le digo a Everly, y ella me mira fijamente y al suelo, y se le escapa un leve resoplido antes de acercarse a mí.

	—Te volveré a ver, la gente está muy equivocada —dice Ev, y se lanza a mis brazos—. Si sobrevives a esto, por fin serás libre. Esta noche fue sólo una muestra de la aventura que puedes tener —me susurra al oído, y yo asiento. 

	No puedo estar de acuerdo con ella, porque sé que hay pocas posibilidades de que sobreviva a esto.

	—Gracias, Ev. Te volveré a ver —le digo, sin querer disgustarla, y ella se aleja. Se limpia las lágrimas y me dedica una pequeña sonrisa.

	—Asegúrate de besar a ese hombre y vivir por mí —le digo, y ella se ríe.

	—Te quiero, Cass, y volveré a verte. ¿Quién sabe? Tal vez los cambiados no sean siempre cazados —dice, y no puedo responderle mientras me doy la vuelta para alejarme. 

	Salgo de mi casa y cierro la puerta, me detengo con la mano en el pomo. Quiero abrirla y esconderme en mi habitación, pero sé que no puedo. Sé que no hay nada que quiera llevarme conmigo, nada más que el collar de mi madre que ya llevo puesto. La casa está llena de cosas viejas, pero la mayoría son de mi padre. No hay pequeños cuadros de mi madre, ningún recuerdo de la infancia que quiera conservar.

	Esta casa siempre ha sido una prisión más que un hogar para mí. Suelto del pomo de la puerta y me giro para mirar a la señorita Drone. Ella asiente con la cabeza y se vuelve para caminar por el camino hacia las puertas.

	—¿Recuerdas lo que te enseñé sobre Twogan?

	Mientras caminamos lentamente, sólo se oye el sonido de los búhos en la distancia.

	—Está cubierto principalmente de árboles. Crecen de un color rosa antinatural, como el resto de las plantas de la isla. Hay un pequeño pueblo, y viven de la fruta de los árboles, pero eso hace que su pelo y sus ojos cambien de color —digo.

	Sólo ha habido una persona que vino a Onaya desde Twogan, hace unos dos años. Everly me contó que el hombre tenía el pelo morado, un color extraño. El hombre le contó a Everly y a otros cómo los animales de la isla son de diferentes colores también.

	—Sí, así que deberías ser capaz de encontrar refugio y alimentarte. Sabemos que puedes defenderte, si lo necesitas —dice recordándome todo el entrenamiento que hizo conmigo mientras crecía. 

	Puedo luchar, soy buena con la espada, pero sólo he practicado contra la señorita Drone y Everly. Ellas no son tan fuertes como la mayoría de los hombres, y nunca fue una pelea real. No tengo ninguna duda de que no lo haría tan bien contra alguien que intentara hacerme daño. Mi padre se negó a practicar la lucha conmigo. He practicado contra un árbol en el jardín, pero eso sirve de poco.

	—Si consigo cruzar el mar —digo, contestando a su respuesta mientras cierra las puertas detrás de nosotras.

	—Nunca te hablé de los cambiados. Las historias que se cuentan de tu especie. —dice la señorita Drone mientras tomamos una curva a la derecha por un camino desierto.

	Puedo oír gritos en la distancia, lo que me hace sentir nerviosa. Este camino es tranquilo, sin casas y sólo con árboles a cada lado.

	—Los cambiados no siempre fueron temidos. Eran adorados como dioses. Dicen que sus poderes estaban ligados a los elementos, y que cuidaban la tierra —dice la señorita Drone, sorprendiéndome. 

	La miro, pero no puedo verla en la oscuridad. Apenas puedo ver el camino delante de nosotros, gracias a las estrellas. 

	—¿Qué pasó entonces? —le pregunto porque no puedo creer que a la gente solía gustarles los cambiados. No sé nada de los de mi clase, aparte de las historias sobre el que destruyó todo.

	—Algo salió mal cuando uno de los cambiados decidió abusar de su poder. Nadie está seguro de por qué lo hizo, quedaba tan poco después de que destruyera tanto —dice.

	—¿Sabes cómo era antes? —le pregunto. 

	—Las islas solían ser dos grandes tierras, y los mares eran recorridos por muchos. No sólo los piratas —dice mientras nos acercamos a la muralla.

	El muro se eleva hacia el cielo, hecho de madera gruesa, y no tengo ni idea de que planea para sacarnos. La única forma que conozco es la puerta principal, pero no hay manera de que podamos pasar a los guardias. La señorita Drone saca una linterna de la bolsa grande que tiene, y veo como enciende la vela dentro con un fósforo. Levanta el farol mientras se acerca a una parte de la pared, que tiene una pequeña flor azul pintada, pero no se puede ver a menos que se esté cerca. Ella empuja con el hombro y se abre. Nunca habría imaginado que hubiera una puerta allí. 

	Sigo a la señorita Drone a través de la puerta, y la cierra tras de sí. Sólo una flor azul muestra dónde está la puerta, la madera encaja perfectamente.

	—La tierra fue destruida, mataron a millones de personas, y los pocos cambiados que quedaron, fueron asesinados por orden del nuevo Rey. No sé en qué podrías convertirte —me dice la señorita Drone y se gira para caminar hacia el agua. 

	Un bote está atado a la orilla, parece viejo y poco seguro mientras las olas lo mueven en el agua. En la barca hay una pequeña vela y dos remos. Coloca la linterna y la bolsa también, y luego retrocede.

	—Creo que esto es sólo tu comienzo. Nunca he dicho una palabra sobre ti, porque siempre he sabido que necesitamos a los cambiados de vuelta —me dice, acercándose a mí y poniendo su mano en mi hombro.

	—¿Por qué nos quieres de vuelta cuando destruimos la tierra y matamos a tantos? —digo, sin entender su lógica.

	—Hay maldad en cada persona, pero también hay bondad. Es la parte de nosotros mismos que elijamos, para ponernos del lado de los demás lo que decide nuestro futuro. Elige el bien, Cassandra, y el Dios del Mar te recompensará —dice y se aleja. 

	Observo cómo vuelve a la pared y desaparece por la puerta. Me giro hacia el Mar Verde; huelo el olor del agua salada que arrastra la brisa. El mar tiene un aspecto tan horrible como el que podría esperarse. Las olas salpican con dureza contra las rocas, y la niebla impide ver casi nada. Podría navegar directamente contra una roca y no verla venir. Mis manos tiemblan un poco mientras observo el mar, sabiendo que es mi única oportunidad, y me obligo a recordar que hay gente que ha sobrevivido a un viaje antes que yo.

	Me meto en el agua, sosteniendo mi vestido y mi capa, pero aun así se mojan cuando las olas salpican por el chapoteo de las olas, y tengo que dejarlos caer para agarrarme a una roca. Mis zapatos planos son inútiles en las delgadas rocas, y el agua se siente fría cuando salpica contra mis piernas. El viento aúlla y me quita la capucha de la cabeza, y mi pelo se agita alrededor de mi cara. Subo a la vieja y ruinosa barca, cada chirrido suena más fuerte de lo que debería. Después de soltar la cuerda que ata el barco a la orilla, desarmo la vela. El viento la atrapa y nos empuja hacia el mar demasiado rápido. Ni siquiera puedo sujetar la cuerda para dirigirla y sólo consigo atarla al poste de madera del barco. 

	Supongo que ir de frente es mejor que nada. La niebla es horrible mientras el barco nos arrastra a través de ella, y no puedo ver nada mientras pongo los remos en los soportes a los lados del bote para tratar de gobernarlo. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo. No puedo ver nada más que la niebla blanca y el mar espeso y verde. Intento mirar hacia arriba, con la esperanza de ver las estrellas, pero incluso las estrellas se ocultan para mí.

	Mi corazón late cuando observo una enorme sombra en la niebla, justo delante frente a mí. Espero que sea una roca grande, y trato desesperadamente de desatar la vela, para poder dirigir la barca fuera del camino. Cuando miro hacia arriba, puedo ver una estatua de sirena unida a la parte delantera de un gran barco que aparece a través de la niebla. 

	Está tan cerca, demasiado cerca. El resto del enorme barco sale de la niebla mientras mi bote parece salir disparado hacia él con el viento. Lucho con la cuerda sólo para cortarme un dedo. Está demasiado tensa y el viento es muy fuerte. Sé que no puedo mover la barca a tiempo. Mi pequeña embarcación se estrella contra el costado del barco, la fuerza me hace saltar del bote y caer directamente al agua helada. Mi bote me sigue por debajo, haciéndose pedazos y un trozo de madera me atrapa el brazo. Otro trozo de madera se engancha en mi collar, arrancándolo y trato de cogerlo, pero no lo consigo.

	El pánico se apodera de mí mientras agito los brazos para intentar salir a la superficie, pero no puedo nadar con la presión de la capa. El manto me tira del cuello mientras lucho por desatar el broche, pero el peso es demasiado. El agua espesa y verde me quema los ojos cuando intento abrirlos, y siento que el agua me ahoga con cada respiración. Justo cuando casi consigo deshacer la cuerda, otro grueso pedazo de madera me golpea, y mis manos se desvían hacia mis costados. El mar me empuja de lado a lado mientras observo la parte superior del agua. La bruma verde y las tenues estrellas desprenden una cierta clase de belleza. Lo último que veo es una forma oscura que se dirige hacia mí mientras todo se vuelve negro.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


                  Capítulo 6 

	                  Cassandra

	 

	—¿Tragó mucha agua? —pregunta una tranquilizadora voz masculina y lucho por abrir los ojos mientras oigo otra voz hablar. 

	La habitación huele a hierbas, y… no me resulta familiar, y hay otro olor que me recuerda al mar.

	—No, creo que estará bien. ¿Has visto alguna vez una mujer cambiada? —responde otro hombre, su voz es profunda y me resulta familiar. 

	Intento despertarme para mirar, pero no puedo.

	—Preguntaré a los demás, pero no, no lo he hecho. Bueno, aparte de la reina — responde el primer hombre, con la voz tranquilizadora. 

	La habitación parece dar vueltas justo antes de oír cómo se cierra una puerta. Me pregunto por qué la habitación huele a hierbas.  Me obligo a abrir los ojos para ver que estoy acostada en una cama pequeña, las sábanas son blancas y la almohada sobre la que tengo la cabeza es suave. Siento el pelo ligeramente húmedo cuando la levanto un poco. 

	La habitación es toda de madera, y la pequeña ventana circular me da la mayor pista de que estoy en la nave contra la que me estrellé. Debe ser un barco pirata. Muevo un poco las mantas para ver que mi vestido y mi collar han desaparecido, en su lugar llevo una camisa larga y blanca. 

	No puedo creer que me hayan cambiado la ropa, pero no parece que me hayan hecho daño. Aparte del mareo, me siento bien. Me incorporo rápidamente y miro alrededor. La luz proviene de la pequeña ventana.

	—Ten cuidado —me advierte la voz grave y pausada de antes, y dirijo mi mirada al hombre de pelo rubio claro sentado en un escritorio al otro lado de la habitación. 

	Parece que tiene mi edad y lleva una camisa roja oscura que deja al descubierto la mitad de su pecho. La camisa está metida dentro de un pantalón negro y lleva un pañuelo del mismo color atado al cuello. También lleva un collar, es largo y tiene pequeñas conchas blancas colgando de una cadena de plata. Tiene el pelo medianamente largo, atado en la parte posterior de la cabeza y alejado de su bello rostro. 

	El hombre es un pirata, no es guapo.

	—¿Quién es usted? —le pregunto mientras nos miramos; su cara se me desdibuja un poco, y sé que es por haber caído en ese mar.

	—Chaz, ¿y tú? —pregunta.

	—Me largo —murmuro y trato de levantarme de la cama. 

	Caigo directamente al suelo con un golpe. Mi cuerpo se encuentra muy débil, y la habitación se vuelve a difuminar. Oigo a Chaz cuando salta de la mesa y corre hacia mí. Suspira antes de levantarme y volver a tumbarme en la cama. Me da la manta y me mira.

	—Estás débil, pero se te pasará pronto. Te he puesto un poco de pasta en el brazo, es donde el mar te ha infectado —me dice, y me miro el brazo. Está cubierto con una venda blanca. Me alejo rápidamente de él hacia el otro lado de la cama, la habitación da vueltas al hacerlo.

	—Toma, ten esto —dice Chaz mientras coge algo de la pequeña cómoda junto a la cama. Sus ojos verdes brillantes se fijan en los míos.

	—¿Qué es? —pregunto, mirando el pequeño vaso negro que me tiende.

	—Agua, ¿qué más? —dice con una sonrisa cansada.

	—Eres un pirata. ¿Por qué iba a confiar en que no esté envenenada? —pregunto. 

	Le observo atentamente mientras mueve la cabeza hacia mí. No sé por qué, pero me siento ligeramente culpable por haberle dicho eso. Sé que debe haber cuidado de mí, pero me da... Siento miedo, y no es algo que esté acostumbrada a sentir.

	—No voy a decirte lo que tienes que hacer, cambiada, pero te aseguro que no todos los rumores son ciertos —me dice Chaz. 

	Frunzo el ceño ante eso, es bien sabido que los piratas hacen lo que quieren. Son dueños de las aguas, y cambian el pasaje por comida y tesoros, pero acaban matando a los que son lo suficientemente despreocupados como para hacer un trato con ellos. Matan a quien quieren y se llevan lo que quieren. Incluso el Rey intercambia comida y oro con ellos, para que lo dejen en paz.

	Por otra parte, los cambiados están destinados a ser todopoderosos, tienen el poder de destruir la tierra y los mares. Yo no tengo una pizca de poder, y he estado escondida toda mi vida para nada. Supongo que sí me quisieran muerta, lo estaría. Me pregunto si fue Chaz quien me sacó del agua.

	Tomo el vaso, y él asiente, sus ojos me observan antes de alejarse. Me lo bebo, descubriendo que es agua. Me siento un poco tonta por reaccionar tan mal ante él.

	—Descansa, yo te mantendré a salvo —me dice, sus palabras son reconfortantes y protectoras. Este pirata no me conoce, así que ¿por qué me habla con tanta amabilidad? Lo miro confundida. No entiendo por qué me salvaron del agua, ¿por qué se molestan en mantenerme con vida?

	—¿Por qué? —Le pregunto.

	—Puede que yo sea un pirata, y tú una cambiada, pero seguimos siendo personas. Todas las personas deberían conocer la bondad, y dudo que hayas tenido mucho de eso en tu vida —dice, y se aleja. 

	Lo veo sacar un libro de su escritorio de su escritorio y se sienta en la silla de al lado para leer.

	—Me llamo Cassandra —le digo mientras toma asiento, sus ojos marrones se encuentran con los míos.

	No sé por qué le he dicho mi nombre, pero me siento segura, aunque sea por un segundo a su lado.

	—Descansa, Cassandra —dice en voz baja, sus palabras tienen la reacción que quiere mientras me quedo dormida, con sus ojos marrones que persiguen mis sueños.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


                  Capítulo 7

	                  Cassandra

	 

	El sonido de un lápiz raspando el papel me despierta de mis sueños de mar y ojos marrones. Me muevo ligeramente, sintiendo que todavía estoy en la cama y el olor a hierbas sigue siendo fuerte. Mi brazo me arde un poco y pongo la mano sobre él. Lo siento caliente, pero no sé si eso es bueno. Me muevo para ponerme de lado y poder ver la habitación.

	Es de noche y el cuarto está iluminado por dos velas en faroles. Chaz está inclinado sobre el escritorio, escribiendo algo rápidamente. No tengo muchas opciones, pero no soy tan insensata como para quedarme en un barco con un montón de piratas que no conozco. Tendría más posibilidades de vivir en el mar.

	Si este pirata está siendo amable conmigo, hay muchas posibilidades de que me quiera por alguna razón. No tengo intención de quedarme para averiguar cuál es ese motivo y esperar a sentirme mejor. Me deslizo fuera de la cama lentamente, mis pies tocan el frío suelo de madera, y chirría. Chaz levanta la cabeza y sus ojos se encuentran con los míos.

	—Allí hay un baño —señala la puerta cerca de su escritorio y vuelve a su trabajo. 

	Sonrío internamente al ver el libro de aspecto pesado junto a mi cama. Lo deslizo en mi mano y lo escondo detrás de mi espalda mientras me acerco a él. Me detengo un poco, sintiéndome insegura de hacerle daño. Se siente mal. Me obligo a recordar todas las historias sobre piratas que he oído. Las historias que me ha contado mi padre, e ignoro lo que siento.

	Rápidamente le doy un golpe en la nuca con el pesado libro, se desliza de la silla y cae al suelo. Dejo caer el libro, sintiendo más que un poco de culpa mientras el malestar se desliza por mi garganta. Nunca des la espalda a una mujer. Lo leí en algún libro, y es aparentemente cierto. Los hombres realmente nos subestiman, y los piratas no son la excepción a esa regla.

	—Diría que lo siento, pero eres un pirata. Estoy segura de que has hecho cosas peores. —Le digo mientras palpo sus bolsillos y saco una llave. 

	La introduzco en la puerta y asomo la cabeza por el pasillo. Se puede oír el sonido del agua chapoteando contra el barco y un ruido lejano de alguien roncando. Tras un segundo de espera, cierro la puerta detrás de mí y la bloqueo. Por si acaso.

	El pasillo está oscuro, con sólo dos velas en apliques en la pared. Hay cajas a lo largo del pasillo, perfectas para esconderse mientras me dirijo a las escaleras del final. Todos estos años de estar escondida, me hacen genial siendo invisible, pero no es necesario. Todas las puertas que paso están cerradas, y no hay nadie alrededor. Llego a las escaleras y subo rápidamente, odiando cada crujido que hacen mis pies. En lo alto de la escalera hay dos puertas planas, y empujo la primera que está abierta y asomo la cabeza, descubriendo que tengo suerte porque no hay nadie. Salgo por la puerta, sorprendida por lo ligera que es, y la cierro silenciosamente detrás de mí. Cuando me doy la vuelta, veo que estoy en medio de la nave. 

	Tres grandes velas llenan el cielo, una es negra con una calavera blanca en el centro. La típica señal de los piratas de aquí. El viento es fuerte y sopla aire frío y húmedo en mi cara mientras el barco se balancea contra las olas. Puedo ver el contorno del gran timón que gobierna el barco. El navío está hecho de madera oscura y brillante, y tengo que admitir que está más limpio de lo que pensaba de un barco pirata.

	El mástil en el centro tiene pequeñas asas a su alrededor, y cuerdas atadas alrededor de ellas. Hay cuerdas por todas partes mientras miro a mi alrededor. ¿Cómo pueden saber lo que hacen? 

	Hay dos botes en un lado de la embarcación, perfectos para que coja uno y escape. No sé nada sobre barcos, sólo pequeñas nociones de los libros, pero no se parece en nada a lo que he leído. Los libros no pueden hacerte sentir el suave movimiento del barco, la brisa salada, o el sonido del viento golpeando las velas.

	Me detengo, mirando a mi alrededor, cuando oigo una palmada y una risa detrás de mí. Me giro para ver una sombra masculina apoyada en la pared de madera donde debe estar la habitación del capitán. La risa del hombre llena la noche mientras se adentra en la luz de la luna. 

	Es alto, lleva un sombrero negro de pirata y su pelo es tan negro como la noche, largo y ondulado al caer sobre su pecho. Lleva una pluma azul trenzada en un lado de su cabello, que se mueve con el viento. El pirata viste todo de negro, con una larga espada también de ese color colgada del cinturón. Entrecierro mis ojos para mirar a los suyos oscuros, mientras abre los brazos con una sonrisa.

	—Una bonita noche para pasear —dice, con una voz profunda y seductora. 

	Por fin comprendo lo que describen en mis libros cuando dicen que la voz de un hombre es seductora. Su voz me hace querer caminar hacia él, si no fuera por el sarcasmo que percibo en sus palabras. Simplemente sonrío mientras alejo mis ojos hacia el pequeño bote que cuelga de la borda. Si puedo llegar hasta allí y…

	—Ni lo pienses —advierte el hombre, con una voz llena de diversión, y yo vuelvo a mirarlo.

	—Intenta detenerme entonces. 

	Me río cuando sus ojos se abren de par en par en señal de sorpresa o humor, no lo sé. Rápidamente salgo corriendo. Ni siquiera me acerco al bote cuando me abordan en la cubierta. El hombre se da la vuelta en el último segundo, así que caigo sobre él, sus brazos me sujetan fuertemente apretándome a él. Hago lo único que la señorita Drone me dijo que hiciera para ganar una pelea contra un hombre. Levanto mi rodilla y golpeo entre sus piernas. El hombre gime, pero no me suelta mientras me hace rodar y me inmoviliza en la fría y húmeda cubierta del barco. El viento levanta mechones de su pelo, mientras fragmentos de agua nos salpican desde el agitado mar.

	—Eres un pajarito valiente, ¿verdad? —dice con su tono profundo junto a mi oído.

	El pirata no tiene ni idea.

	—Quítate de encima —escupo y me esfuerzo por moverme mientras él se ríe.

	—Las mujeres no suelen decir eso cuando están debajo de mí, pajarito —dice.

	Le miro con disgusto, lo que sólo parece hacerle reír más.

	—Deben ser tan tontas como ciegas, entonces —digo cuando empuja su cuerpo duro contra el mío.

	Trato de ignorar lo cálido que se siente, y percibo esa atracción hacia él, como me pasó con Chaz.

	—Me vas a gustar —dice con una risita mientras me observa.

	—Hunter, la chica noqueó a Chaz y ha esca... —dice un hombre y se detiene a unos pasos de nosotros.

	—¿Qué demonios haces encima de ella? —dice el otro hombre, pero no quito los ojos de Hunter mientras responde.

	—¿Necesitas una lección sobre mujeres, Jacob? —Hunter replica, manteniendo su cuerpo encima de mí mientras se ríe. Sus ojos azul oscuro siguen mirando los míos todo el tiempo.

	—Aparentemente sí, Hunter, bájate de ella —dice Jacob, y Hunter obedece, lentamente, y manteniendo sus ojos en mí. Me pongo de pie y doy un paso atrás.

	Mi primer pensamiento es que es claramente otro pirata. Jacob tiene el pelo castaño claro, ligeramente rizado y algo descontrolado. Tiene una barba completa que parece suave, y un sombrero negro de pirata, con una franja blanca alrededor.

	—Escúchanos primero, no salté al Mar Verde tras de ti para ver cómo te suicidas ahora, Cassandra —dice Jacob, y yo cierro los ojos, intentando razonar conmigo misma. 

	No puedo correr, y no puedo alejarme nadando de aquí. Sus cálidos ojos azules me observan atentamente. Supongo que Chaz le dijo a este Jacob mi nombre. Abro los ojos justo a tiempo para ver cómo una gran ola salpica contra el costado del barco y me pregunto si saltar sin el bote es una buena idea. ¿Me salvaría el Dios del Mar?
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	—¿Por qué me salvaste? —Le pregunto a Jacob, apartando mi mirada del agua. 

	Él y Hunter me observan con atención, todos sus músculos tensos y apretados igual que sus rostros severos. Como si esperaran que saltara del barco y me fuera nadando. No puedo decir que no estoy pensando en hacer precisamente eso porque no estoy segura de por qué me quieren viva. He oído historias de hombres que secuestran a mujeres, y no tengo ningún deseo de ser parte de sus planes.

	—Simple. Nunca dejaría morir a alguien que tuviera el poder de salvar. —dice Jacob, con una voz suave y ligeramente amable. 

	Lo miro de arriba abajo. Jacob tiene un largo abrigo negro, que le llega a las rodillas y que el viento aleja con fuerza. Es muy guapo para ser un pirata.

	—Bueno, gracias, pero tengo que irme —digo y doy un paso hacia el borde del barco. 

	La brisa salada del mar llena mis sentidos, y la noche está iluminada por miles de estrellas del cielo. Es extraño ver las estrellas desde un punto de vista diferente. Miro alrededor, al mar, pero no veo nada cerca, ninguna isla a la que nadar. No tengo ni idea de en qué mar estamos ni de lo lejos que estamos de cualquier tierra.

	—Tenemos una oferta —dice otro hombre, saliendo de las habitaciones del capitán.

	       Observo cómo entra en la luz. El hombre es la viva imagen de Hunter, deben ser gemelos. Tiene una pluma púrpura trenzada en su largo cabello negro en lugar de la azul de Hunter. Este hombre tiene el pelo atado por una bandana alrededor de su cabeza, pero es más corto que el de Hunter. Parece más dominante, pero más amable, que su gemelo. A Hunter parece gustarle asustar a la gente, y lo sé por la cantidad de tiempo que hemos hablado.

	—¿Qué tipo de oferta? —le pregunto. 

	Los otros se quedan quietos mientras doy otro paso atrás, pero siguen observándome. Me encuentro con los ojos de Hunter, y él sonríe. Una sonrisa que me indica que me encuentra graciosa.

	—Nos dirigimos a Fiaten, podríamos llevarte con nosotros. Ofrecemos lugares a la gente que necesita ayuda. Te proporcionaremos comida y un viaje seguro —dice Jacob, mientras el otro hombre se acerca a él.

	—¿Seguro? —Me río, y el otro hombre estrecha los ojos.

	—Te prometo que no te harán daño —dice el hombre, con sus ojos azul claro observándome atentamente, y tengo que contener el ligero miedo que siento frente a todos ellos. Son intimidantes, de pie, tan cerca unos de otros y completamente quietos mientras me miran. No tengo ninguna duda de que son amigos, por la forma en que interactúan.

	—Díselo al señor oscuro y tenebroso de allí —señalo con un dedo a Hunter, que sólo sonríe. 

	Es espeluznante y, sin embargo, tiene una sonrisa muy bonita. Tengo que recordarme a mí misma que todos son piratas mientras los estudio, parecen los hombres de los libros románticos que leo. Son muy guapos, y me hace querer olvidar quiénes son. Quién soy yo.

	—Mi hermano no te hará daño —dice el hombre, su voz no tiene discusión.

	—No prometo nada, Ryland —dice Hunter, sus palabras son lentas y oscuras.

	—Cállate, Hunter —responde Ryland, y ambos se miran fijamente.

	Mis ojos se encuentran con los de Jacob mientras doy otro paso atrás. Mis pies están ahora golpeando el lado del barco.

	—Aunque me quede aquí, soy una cambiada. Cualquiera que me vea intentará matarme. Necesito ir a algún lugar fuera de las fronteras, y eso no ocurrirá si me dejas en un puerto cualquiera —digo, y tres pares de ojos atractivos se vuelven para mirarme.

	—Hay un lugar que es seguro para los de tu clase, te llevaré —me dice Ryland. 

	Tengo la sensación de que dirige la mayor parte del barco, tiene esa actitud de jefe. No creo ni por un segundo que haya un lugar seguro para mí. Si lo hubiera, mi padre me habría llevado allí. Los cambiados nunca están a salvo.

	—No te creo.

	—No hay ningún otro lugar al que puedas ir, ningún lugar que sea seguro. Hemos tenido cambiados a bordo antes y los llevamos a Fiaten. Ellos te ayudarán en las montañas —me dice Ryland.

	—¿Por qué iban a ayudar a los cambiados? ¿Por qué me ayudarían a mí? —pregunto.

	—Pueden enseñarte, ayudarte a aprender sobre quién eres y lo que puedes hacer. ¿No quieres descubrir lo que significa ser un cambiado? —Jacob dice suavemente, y yo dudo un poco. 

	No sé nada sobre quién soy, y si tienen razón, podría encontrar una manera de mantenerme a salvo. Puede que incluso saber cómo puedo conseguir esos poderes de los que hablaban.

	—¿Qué quieres a cambio de llevarme allí? —pregunto, cruzando mis brazos.

	—Nada. —dice Ryland.

	—No puedo ni quiero creer eso. Nadie hace algo a cambio de nada en este mundo —digo y me doy la vuelta. 

	Me subo a la borda del barco, sujetando la cuerda y miro hacia el mar. Las olas parecen enormes y aterradoras. Parte de mí acepta que moriré en estas aguas si salto, y otra parte, quiere quedarse en el barco con vida.

	—Entonces salta, pajarito, a ver si puedes volar —dice Hunter, y yo simplemente sonrío mientras lo miro por encima del hombro.

	—Me llevo el bote —les digo, y Hunter se ríe. Ryland sólo cruza los brazos, molesto, y Jacob mira al cielo.

	—¿Sin saludarme? —dice una voz profunda que reconozco a la izquierda de mí, donde no puedo verlo. 

	Me giro bruscamente para mirarle mientras sus ojos azul marino me sonríen. El tipo llamado Dante, que estaba en la fiesta, se mueve para ponerse frente a mí. Se parece mucho más a un pirata que cuando nos conocimos.

	—Eres un... —le digo, y me pone las manos sobre las piernas, bloqueándome en el lugar y evitando que me mueva.

	—Un pirata, guapa, y no vas a ir a ninguna parte.
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	—No podéis encerrarme aquí para siempre, piratas locos y arrogantes. —grito mientras doy una patada a la puerta que dichos piratas han cerrado tras dejarme aquí. 

	Dante me sacó de la cubierta del barco y le di una patada entre las piernas con rabia. No puedo admitir que no se sintió muy bien cuando cayó al suelo en estado de shock. Pero entonces, Hunter me lanzó sobre su gran hombro y me arrojó aquí. 

	Echo un vistazo a la habitación; es el cuarto en el que me desperté, pero Chaz no está aquí. ¿Qué posibilidades hay de que Dante sea un pirata? ¿El primer chico que conocí, aparte de mi padre y resulta ser un pirata? También es el primer hombre que he encontrado atractivo. Ni siquiera puedo decir que es el último hombre que he encontrado atractivo; todos los piratas son guapos. Cuando pienso al respecto, sé que es realmente injusto que tenga que convertirme en mi padre y matar al menos a uno de ellos para poder escapar. Él no dudaría en asesinar a uno, para asegurarse de que no me hicieran daño. 

	Estoy pensando que Hunter, es del que necesito deshacerme porque es el más peligroso. Sólo que esa no soy yo, no sabría cómo matar a uno de ellos y que no me atormente. Es que no se me ocurre cómo voy a salir de esto de otra manera, sólo tengo que idear un plan. 

	Echo un vistazo a la habitación, viendo que todos los libros del escritorio han desaparecido. No hay nada más que una silla que pueda usar para protegerme. Bueno, a decir verdad, hay una almohada, pero eso no me va a servir.

	Me acerco a la pequeña ventana del cuarto y me pongo de puntillas, para poder ver por ella. El cielo nocturno está iluminado por miles de brillantes estrellas, y se ven más luminosas aquí que desde mi casa. Me pregunto qué estará pensando mi padre ahora. No creo que me busque, mi padre puede preocuparse un poco por mí, pero su posición en el consejo significa mucho para él también. No, sé que estoy por mi cuenta ahora y las posibilidades de verle de nuevo son escasas.

	El giro de una llave me hace saltar, y rápidamente corro detrás de la puerta antes de que se abra. Levanto la sorprendentemente pesada silla y la sostengo sobre mi hombro mientras se abre la puerta. La hago caer sobre la espalda del hombre que entra en la habitación, pero él levanta una mano y agarra la silla. Un hombre, al que no había visto antes, se ríe. Una risa profunda y gutural que da gusto escuchar.

	—Ya, ya, pequeña luchadora, eso ha sido una grosería —dice el hombre con una gran sonrisa.

	Tiene el pelo ondulado y rubio oscuro, con la raya en medio y recogido detrás de las orejas. El rostro del hombre tiene cicatrices en un lado, dos cortes profundos desde la ceja hasta la barbilla afeitada. La camisa roja y los pantalones marrones que lleva están cubiertos por un enorme cinturón con cuatro dagas enganchadas. Lleva unos grandes guantes de cuero que le llegan hasta los codos. Puedo ver que sus brazos son musculosos incluso bajo la ropa. Cuando por fin levanto la vista, sus ojos verdes oscuro me observan atentamente. Este hombre es mayor que los demás y que yo. Yo lo situaría en torno a los veinticinco años, pero sus ojos parecen más viejos.

	—Bueno, no deberías encerrarme —digo, y él se ríe mientras tira de la silla. 

	Caigo contra él y me golpeo en su pecho, tropezando con mis pies. Suelta la silla y me rodea la cintura con un brazo. Me estremezco, no estoy acostumbrada a que nadie me toque. Especialmente un hombre, y me obligo a no concentrarme en lo duro que parece su pecho presionado contra el mío.

	—Tienes unos ojos preciosos, mi pequeña luchadora —dice, su tonalidad es más grave cuando le miro. Desde este ángulo, puedo ver que es muy atractivo.

	—No soy tu pequeña nada —le digo, y él sonríe.

	—Todavía no —dice y me suelta. 

	Estoy demasiado nerviosa para responderle mientras doy un paso atrás.  No sé cómo manejar su comentario, así que decido apartar la mirada de él y olvidarlo. Odio lo atraída que estoy por estos malditos piratas. Son piratas, y ya tengo suficientes problemas de los que preocuparme. No debería perder el tiempo pensando en ellos.

	—Vamos, y no te molestes en correr —dice el hombre y sale de la habitación, dejando la puerta abierta. 

	Estoy demasiado sorprendida como para moverme mientras miro la puerta, ¿realmente me ha dejado aquí con la puerta abierta? Mi único pensamiento es en lo rápido que podría correr de vuelta al bote y largarme de aquí.

	—Cassandra —dice él al otro lado de la puerta, y suspiro sabiendo que era demasiado fácil. 

	Rápidamente me paso la mano por el pelo desordenado, sintiendo todos los enredos y sabiendo que debo parecer un desastre. Salgo de la habitación después de decidir que no hay nada que hacer al respecto. El hombre está apoyando un hombro en la pared del pasillo cuando salgo, su mirada recorre mi cuerpo cuando me detengo frente a él.

	—Se me olvidó decir que soy Zach —dice y se aparta de la pared. 

	Lo observo mientras camina por el pasillo, sin mirar atrás ni una sola vez. Mi mirada se desvía hacia la otra dirección, hacia las escaleras que sé que llevan a la cubierta superior. Me pregunto si podré llegar a ellas antes de que Zach se dé cuenta de que me he ido. ¿Por qué me dejaría sola en el pasillo para elegir? No, no puede ser tan fácil escapar.

	Miro hacia el camino que Zach ha tomado, hay una puerta abierta y la luz brilla a través de ella. Se oye el ruido de ollas y sartenes golpeando, así como los sonidos normales del barco crujiendo, y el silbido del viento sobre el mar. No sé qué me hace girar por el pasillo y dirigirme a la puerta abierta, pero no lo cuestiono. No puedo. 

	Asomo lentamente la cabeza por la puerta abierta, en realidad no quiero entrar, pero tengo curiosidad. La habitación es una cocina, con muchas encimeras de madera y una olla colgada sobre un pequeño fuego que está construido sobre arena, dentro de un gran contenedor de metal. Hay una decena de barriles alrededor de la habitación. También cajas de lo que parece ser comida apiladas a los lados. Los piratas tienen mucha comida por lo que parece. La gente de mi pueblo mataría por estas cosas.

	Miro a Zach. No sé lo que me hace más daño, el hecho de que no esté esperando a que entre en la habitación o lo guapo que es. Pensaba que los piratas debían tener los dientes negros y las cicatrices en sus rostros se supone que deben dar miedo. Las de Zach sólo le hacen parecer más guapo. Me acerco un poco más, para poder ver que está cortando una fruta amarilla que nunca he visto. Observo cómo pela la piel y trocea el suave centro de color crema.

	—¿Qué es eso? —pregunto, con una voz más suave de lo que quería.

	—Se llaman plátanos. Te estoy preparando un sándwich de plátano tostado. Es mi favorito —dice Zach y no me devuelve la mirada mientras me acerco.

	—¿Dónde crecen? —le pregunto mientras me detengo a su lado. 

	La única fruta que hemos tenido en Onaya han sido las manzanas. Los manzanos murieron todos hace unos cinco años cuando no llovió durante siete meses. El ayuntamiento decidió que no podían malgastar el agua en mantener los árboles vivos y empezaron a usar agua de mar. Todos los árboles murieron a la mañana siguiente de haberles echado el agua sobre ellos. Everly me dijo que la gente creía que el Dios del Mar mató a los árboles en represalia porque el consejo mató a un bebé esa misma mañana. Un cambiado, un niño pequeño.

	 Ojalá los rumores fueran ciertos, y el Dios del Mar decidiera matar a todos. Por supuesto, el consejo todavía tenía manzanas. Tenían sus propios árboles en sus jardines, que mantenían regados. Mi padre tenía uno, y me encantaban las manzanas de allí, solía comer una a la semana y darle el resto a Everly. Realmente espero que ella y la señorita Drone estén bien en la isla. Sé que perder su trabajo sería difícil para ellas, dependían demasiado de la comida que mi padre les daba.

	—Sevten. —Comerciamos mucho allí, y esto crece en los árboles —me dice. 

	Me pregunto si podré ver otras islas. Me he pasado mucho tiempo mirando los mapas de nuestro mundo, preguntándome cómo son las islas en realidad.

	—Muchos árboles han muerto en Onaya —le digo, tratando de mantener mis ojos en el suelo de madera. 

	Levanto la vista cuando él asiente con la cabeza. Le observo mientras pone los trozos de plátano cortados en cuatro rebanadas de pan, y los coloca en una bandeja de metal que descansa sobre la olla.

	—Algunos dicen que los cambiados trajeron la lluvia y mantuvieron la tierra viva —dice y yo le miro asombrada. 

	Nunca había oído eso antes. Sé poco de los supuestos poderes de los cambiados. Quiero preguntarle más sobre lo que ha oído.

	—Otros dicen que los cambiados han arruinado la tierra, y que todos sufriremos —dice mientras da la vuelta a los bocadillos con una espátula. 

	Mi corazón golpea contra mi pecho, ya he oído eso antes. Mi padre dijo que el Rey se lo dijo.

	—¿Qué crees tú? —Le pregunto, tratando de mantener mi voz neutral, y él se gira un poco para que pueda ver su sonrisa.

	—A ninguno —dice mientras saca los sándwiches de la bandeja y los pone en dos platos que tiene fuera. Me ofrece uno y lo cojo.

	—Debes tener hambre —dice y abre un barril. Saca una manzana y me la ofrece también—. Toma, sé que Onaya tuvo una vez manzanas sabrosas. Estas son verdes y no rojas, pero siguen siendo buenas —dice. 

	Asiento con la cabeza mientras le quito la manzana verde, notando que son ligeramente más redondas que las manzanas rojas que teníamos. Puede ser sólo una cosa pequeña, pero me recuerda a casa, y es dulce que haya pensado en regalármela.

	—Ven —Zach se gira con su plato y se dirige al pasillo. 

	Abre la puerta del otro lado del pasillo. La habitación está iluminada por velas, así que puedo ver que no hay nadie. Hay una larga mesa de madera, con docenas de sillas y bonitas flores en macetas en el centro. ¿Un barco pirata con flores? Everly nunca lo creería si se lo dijera. Supongo que nunca podré hacerlo. Zach toma asiento y yo me pongo en el del otro lado de la mesa, así que estoy frente a él. Le doy un mordisco al sándwich; el sabor es muy agradable, y tardo segundos en comérmelo todo. No estoy acostumbrada a la comida caliente, ni siquiera en casa.

	—¿Tú eres el cocinero? —pregunto después de que nos hayamos comido todo en silencio.

	—Sí. Me crie en Sixa, y mis padres tenían una buena posición económica. Ellos eran los más ricos del pueblo y los dos estaban en el consejo —empieza a contarme. 

	Recuerdo haber leído sobre Sixa, la isla está cubierta de nieve y se dice que la gente vive en casas hechas de hielo. También se dice que hay criaturas enormes, completamente blancas y peligrosas que viven allí. No sé cuánto de eso es cierto, pero la isla es la más pequeña de nuestro mundo.

	—Solía cocinar comida para dársela a los pobres. Cuando mi familia se enteró, mataron a veinte personas para impedir que les ayudara —me dice, mientras se inclina en su silla. 

	Me sorprende que me lo cuente con tanta naturalidad, como si fuera algo que oyó y no algo que le haya ocurrido personalmente.

	—¿Por qué hicieron eso? —Le pregunto sorprendido de que me cuente esto. 

	Es chocante que me cuente algo tan personal sobre su vida. No me asombra que sus padres hayan matado a tanta gente. Suenan como el consejo de Onaya, como mi propio padre.

	—Estaba enamorado de una chica pobre. Ella era amable y, sin embargo, no era rival para mi familia. Me encerraron mientras la mataban a ella y a todos los suyos —me cuenta, y es la primera vez que veo alguna emoción en su rostro, pero se esfuma en segundos.

	—Lo siento —digo, y sus ojos verdes brillantes se encuentran con los míos.

	—Los maté. A mis dos padres. Pagué por ello y luego escapé.  Los hombres de los que huyes me salvaron la vida —me dice. 

	Por fin sé por qué me contó esta historia de su vida, por el final. No quiero admitir lo mucho que le respeto por haber matado a sus padres por las cosas terribles que hicieron. Yo nunca podría hacerle eso a mi propio padre, no importa cuánta gente haya matado. Debe haber sido una decisión horrible para él, pero supongo que fue principalmente por rabia.

	—¿Crees que debería confiar en ellos, confiar en ti? —pregunto, y él sonríe.

	—Creo que ya lo haces, mi pequeña luchadora —dice, sus palabras son suaves cuando pronuncia ese pequeño apodo con el que me llama, y se levanta. 

	Miro por todo su cuerpo, notando lo grande que es, lo musculoso. Los guantes largos y el cuello alto de su camisa me ocultan la mayor parte de su piel dorada, y me pregunto por qué lleva los guantes. Aquí hace calor, así que no es por eso. observo cómo se dirige a la puerta.

	—Vete a dormir, y alguien te enseñará las estancias por la mañana. Ya sabes cómo llegar a la habitación en la que te has despertado —dice, y nuestros ojos se encuentran una vez más antes de mirar hacia otro lado. Tengo que respirar profundamente antes de poder decir algo. 

	—Espera —digo, y él se detiene en la puerta—. ¿Está bien Chaz? —preguntó en voz baja. 

	No quiero admitir la culpa que siento por haberle hecho daño. Sé que no debería querer saberlo, pero lo hago. Necesito saber que está bien.

	—Sólo su ego ha sido magullado. Estoy seguro de que preferiría que no lo mencionaras. —dice con una pequeña y descarada sonrisa en mi dirección antes de irse.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


             Capítulo 10

	                  Zach

	 

	—Entonces, ¿qué piensas de ella? —pregunta Chaz cuando me recuesto en la cama de mi habitación. 

	Chaz está sentado en el escritorio junto a la puerta, afilando una de sus dagas. Miro mi enorme hacha apoyada en la pared, pensando que hace mucho tiempo que no tengo ninguna excusa para entrar en una pelea y usarla. Las aguas están tranquilas y la mayoría de los otros piratas no serían tan estúpidos como para intentar luchar contra nosotros. Nuestro barco es uno de los más grandes. Los únicos que podrían atacarnos serían alguno de los barcos de la guardia porque sus navíos son del mismo tamaño que el nuestro. El barco del Rey es el más grande de los mares, ninguna otra embarcación ganaría una batalla contra él. 

	Miro a Chaz, que sigue esperando mi respuesta sobre Cassandra. Todavía recuerdo a la mujer empapada que Jacob sacó del agua. Vi cómo Chaz le salvaba la vida, insuflando aire en sus pulmones y ella tosía un montón de agua verde. Todos sabíamos que sería una cuestión de suerte... si conseguía despertarse. Cada uno de nosotros la ha observado los últimos dos días mientras dormía, el primer día tuvo fiebre, pero una vez que pasó, Chaz creyó que sobreviviría. Creo que ninguno de nosotros esperaba que fuera tan testaruda cuando se despertara. Sabía que debía estar escondida en algún lugar y supongo que sus padres están en una posición alta, incluso en el consejo de Onaya. La única razón por la que habría huido al mar sería porque alguien la descubrió. Esa marca habría sido una sentencia de muerte para ella en esa isla.

	—Es valiente, inteligente y hermosa. Una combinación muy mortal con esa marca en la frente —respondo. 

	Cassandra es todo eso y más. Supe desde el momento en que aprecié sus ojos oscuros, que hacían juego con su pelo largo y castaño de aspecto suave, que era diferente a cualquier otra mujer que hubiera conocido. El hecho de que me lanzara una silla cuando entré me hizo reír. Es valiente, muy valiente para hacer eso. Es sorprendente, ya que no pudo haber tenido mucha interacción con la gente, o con los hombres. Sin embargo, no pensarías eso por la forma en que me habló antes. Sabía que estaba asustada, pero no lo demostró. Me gusta eso de ella.

	—Sé que es peligrosa, yo también me distraje con su belleza —resopla Chaz, y me río. 

	Chaz es un buen luchador, todos mis hermanos de esta nave lo son. Ellos puede que no estén emparentados conmigo por la sangre, pero hemos pasado tres años luchando los unos por los otros y asegurándonos de que todos seguimos vivos. No es fácil cuando casi cada isla tiene a alguien buscándonos, por varios motivos.

	—También es una chiquilla sin poderes, que logró noquearte con un libro —digo, riendo. Chaz estrecha los ojos hacia mí. 

	Me sorprende que haya conseguido tumbarle con un libro. Debe tener una gran fuerza en la parte superior del brazo para hacer eso. Me pregunto si le han enseñado a luchar. Recuerdo su pequeño cuerpo, cada parte parece suave, y, sin embargo, sus ojos arden con un fuego, que te dice que te quemarás si te acercas demasiado.

	—Cállate —dice, haciéndome reír más.

	—Tenemos que mantenerla en una de nuestras habitaciones hasta que lleguemos a Fiaten. No me fío de los hombres y mujeres que tenemos a bordo. Sabes tan bien como yo que la gente actúa por miedo más que por sentido común, la mayoría de las veces —digo. 

	La gente que tenemos a bordo se baja en nuestra próxima parada, pero todavía no se puede confiar en ellos. Puede que les hayamos ayudado, pero todos temen a los cambiados. La temerían a ella.

	—De acuerdo. Hablaré con Ryland para que duerma en una de nuestras habitaciones cada noche —dice Chaz, mirando la daga y haciéndola girar en círculos. 

	No me gusta la idea de que duerma en la cama de otros chicos todo el tiempo, pero no hay muchas opciones. Nos turnamos para quedarnos despiertos por la noche y vigilar el barco, así que ella siempre tendrá una cama vacía.

	—Me siento atraído por ella, la protejo —dice Chaz, sorprendiéndome. 

	Lo extraño es que yo me siento igual. No he querido estar cerca de ninguna mujer en años, así que los sentimientos que tengo cerca de Cassandra me resultan extraños.

	—Tú también te sientes atraído por ella —dice Chaz cuando no respondo. 

	Lo estoy, más de lo que me gustaría. No resultaría conveniente para una chica tan guapa como ella. Yo no... Nunca la presionaría para algo más que una amistad, mi cuerpo no es digno de ser admirado después de mi castigo por matar a mis padres. Miro mis manos cubiertas de guantes, sabiendo que ella odiaría ver cómo son al descubierto. Todas mis cicatrices.

	—Sé poco de las cambiadas, pero se dice que las besa el Mar Dios. Cualquier mujer hermosa besada por un dios haría que nos sintiéramos fácilmente atraídos. Eso es todo —digo, y Chaz se echa hacia atrás en su asiento, sus ojos me observan demasiado de cerca. Lanza la daga al aire y la atrapa, antes de repetir el movimiento.

	—No creo que sea sólo eso. Deberíamos preguntar a Ryland y a Hunter sobre los cambiados. Había muchos en su familia, si alguien sabe algo, serán ellos —dice.

	—Sí —asiento. 

	Los padres de los gemelos eran cambiados, así que ellos serían a los que hay que preguntar. El único problema es que no hablan de sus padres en absoluto. Huyen de ellos, como todos en esta nave huyen de algo. Cassandra tiene más en común con nosotros, de lo que cree.

	—Tengo que ir a revisar la nave —dice Chaz, saliendo de la habitación. 

	Me recuesto en la cama, pensando en Cassandra y sabiendo que no seré capaz de parar durante un tiempo. Puede que nunca me quiera, pero eso no significa que no pueda ayudarla a ordenar su vida y ser su amigo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


              Capítulo 11

	            Cassandra

	 

	—Ya amaneció—una voz profunda me despierta y levanto la cabeza de la cómoda cama. 

	Abro los ojos y veo a Dante sentado en el escritorio en el otro lado de la habitación observándome. Lleva una ropa similar a la de ayer, pero una camisa diferente; es más ajustada, mostrando su pecho. Sus ojos azules brillan, mientras la luz de la mañana llena la habitación. Parecen realmente el mar, tan deslumbrantes.

	—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Le pregunto mientras me siento.

	—El suficiente para saber que tienes un bonito ronquido, guapa —se ríe, y siento que mis mejillas se ponen rojas.

	—Eso es espeluznante, guapo —digo con un pequeño gruñido, y él se ríe. 

	Estiro los brazos hacia arriba, y la camisa se me sube por los muslos. Miro a Dante que está mirando fijamente la pequeña parte de piel que ha quedado a la vista, se aclara la garganta, vuelve sus ojos hacia otro lado.

	—El desayuno está casi listo, y estoy seguro de que querrás limpiarte. Sólo hay tres mujeres a bordo y ninguna es de tu talla. Así que conseguimos lo mejor que pudimos —dice. 

	Me pregunto si una de las mujeres a bordo es su esposa. Uno de ellos debe tener una pareja de larga duración a bordo o una novia. Son piratas muy atractivos, y apuesto a que tienen mujeres donde elegir. No puedo ver a Zach teniendo una, considerando que está huyendo de la gente de Sixa.

	—Gracias —digo, y él asiente con la cabeza antes de bajarse del escritorio. 

	Veo la larga espada en su espalda mientras camina hacia la puerta. La hoja es de un extraño color verde, no plateada como las que he visto en otras. Es enorme y ancha para ser una espada también. Imagino que debe ser pesada, y la lleva en un soporte de cuero a su espalda, la empuñadura es de un metal verde oscuro también.

	—Te veo en un minuto, guapa —dice Dante.

	—Tengo un nombre, es Cassandra —le digo, ignorando el revoloteo en mi vientre cada vez que me llama así.

	—Yo también, pero todo el mundo me llama así. Creo que vas a ser especial —dice y me deja con las mejillas rojas mientras le veo cerrar la puerta.

	¿Por qué estos piratas me ponen tan nerviosa?

	Me pongo de pie en el frío suelo de madera, resistiendo el impulso de volver a meterme en la cálida cama. La habitación está mucho más fría de lo que estoy acostumbrada. En Onaya hace calor casi todo el año, así que nunca tenía frío cuando me despertaba. Esta habitación esta helada, y es extraño acostumbrarse al balanceo del barco. Me acerco al escritorio, viendo la pila de ropa. Resulta ser una larga camisa blanca con botones en el centro. Los pantalones negros se ven un poco mejor, ya que parecen grandes. Puedo subirlos por encima del estómago y atarlos con los cordones. Recojo la ropa y miro alrededor de la habitación en busca de un baño.

	Hay una pequeña puerta al otro lado de la habitación, y la abro para encontrar una caja con un agujero a la izquierda. He leído sobre estos, tienen un tubo que sale por el lado del bote y el cubo de agua en el suelo es para verterla dentro para empujarlo todo hacia el mar. Tenemos algo similar en casa, pero aquí hay una palanca para empujar hacia abajo el agua que viene del mar.

	Utilizo el inodoro mientras miro al otro lado de la habitación, hay un pequeño barreño de cristal con el fondo agujereado. Miro hacia arriba y veo que hay un círculo metálico sobre él y supongo que el interruptor de la pared lo enciende para dejar salir el agua. También hay unos cuantos estantes de madera con jabones y champús en botellas de cristal junto a la puerta. Debajo hay montones de toallas pulcramente dobladas. 

	Las botellas están atadas a la pared con pequeños trozos de cuerda. Supongo que es para evitar que se caigan con el mal tiempo, en realidad, es bastante inteligente. No está muy lejos de lo que tenía en casa. 

	Deshago la venda y la dejo a un lado. Me preparo después de quitarme toda la ropa y acciono el interruptor. El agua fría cae por los pequeños agujeros, sólo en pequeñas cantidades, pero pronto consigo limpiarme rápidamente y lavarme el pelo. Me seco con una de las toallas que encuentro en la estantería, y me sorprende lo suave que es. En Onaya nunca las conseguimos tan suaves. Me pongo la ropa después de rehacer mi vendaje, molesta al ver que la camisa puede ser larga, pero faltan los tres primeros botones. De este modo, mis pechos son fáciles de ver, aunque no los tengo grandes, así que no está tan mal. Los pantalones se atan bien y me pongo los zapatos planos.

	Encuentro un pequeño lazo para el pelo en la cómoda junto a la cama, que utilizo para atarme el cabello. Dejo fuera la pluma que tiene trenzada y la meto detrás de la oreja. Una vez que me bebo el agua que hay sobre la mesa, me dirijo hacia la puerta. La abro y salgo. De la cocina y el comedor viene un fuerte sonido de la gente riendo y de movimiento de platos. Murmuro para mí misma que no tengo miedo y que puedo hacerlo antes de empezar a andar.

	Camino por el pasillo. La puerta del comedor está abierta. Cuando entro, veo que está repleto. Toda la mesa está llena de gente que no he visto. Hunter y Ryland están sentados en el centro, una señora mayor con pelo largo y gris junto a Hunter, y sus ojos se encuentran con los míos. Se pone de pie, y la sala se queda en silencio,

	—¿Has noqueado a uno de mis chicos? —dice con la voz quebradiza.

	—Sí —respondo y me cruzo de brazos. 

	No voy a pedir perdón por ello, no a nadie más que a Chaz. Resisto el impulso de buscarlo mientras la anciana me mira fijamente. Incluso en su vejez, se nota que una vez fue muy hermosa.

	—Me gusta —dice, y su tono chasqueante llena toda la habitación—. Soy Laura y la jefa de esta nave. Siéntate —dice, y hace reír a algunas personas en la sala. 

	La risa de Ryland es fuerte, y contengo la mía cuando Laura le golpea en la nuca con un gran bastón de madera. Para ser una anciana, puede moverse rápido.

	—Tú y ese maldito bastón —dice mientras ella vuelve a sentarse. Aparentemente, a ella no le importa.

	—Aquí —la voz de Jacob viene desde mi lado, y me tiende un asiento. La sala sigue en silencio cuando me siento y murmuro: 

	—Gracias.

	Miro alrededor de la mesa; todos los chicos y Laura están sentados en el centro. El único que no está es Chaz. En el lado izquierdo de la mesa hay cuatro hombres, todos ellos mucho mayores que yo y comiendo su comida. No miran hacia mí, pero mi mirada se dirige a la bonita mujer sentada junto a Ryland. Me mira brevemente a los ojos antes de apartar la mirada. Conozco esa mirada, me tiene miedo.

	Al otro lado de la mesa hay dos mujeres y, para mi sorpresa, tres niños. Los niños parecen tener menos de diez años y me sonríen. Qué grupo tan extraño de piratas. La mesa tiene un montón de comida que nunca he visto en unos platos en el centro. La mayoría son frutas y verduras. Hay dos grandes cuencos con gachas también. Al menos reconozco eso y el pan. Las frutas moradas, rosas y amarillas son nuevas para mí. Veo los plátanos que Zach me hizo anoche, y algunas manzanas.

	—Come, y luego vamos a tener una pequeña charla contigo —me dice Dante, haciendo que mis ojos se desvíen hacia él. 

	Está sentado al otro lado de mí, y empieza a comer de inmediato mientras lo observo. Todo el mundo sigue con su comida mientras me quedo callada, observándolos. No es un silencio incómodo, simplemente parecen estar cómodos entre ellos. Intento captar los ojos de la mujer bonita, pero no levanta la vista. Sí atrapo los ojos de uno de los otros hombres, y él asiente con la cabeza.

	—¿Has dormido bien? —pregunta Jacob desde mi otro lado.

	—Sí, gracias —respondo, manteniendo mi tono neutral. No quiero ser amable, pero no puedo ser mala con él. Este pirata me ha salvado la vida.

	—Bien —dice y me sonríe un poco. 

	Desvío la mirada mientras Dante llena mi plato con gachas. Ryland coge una manzana y la coloca junto a mi plato.

	—Gracias —murmuro, y él asiente. 

	Esto es raro, y no estoy segura de qué más decirles. Los de la mesa vuelven a hablar cuando empiezo a comer. Escucho sus conversaciones sobre cosas que no entiendo. Principalmente sobre el funcionamiento del barco y lo cerca que están de Sevten. Los niños ríen mientras se lanzan una pelota entre ellos y una de las madres les echa la bronca y les dice que se vayan. Es tan, tan normal. 

	Una vez que he terminado, Ryland se levanta. La habitación se queda en silencio, y yo dejo mi cuchara.

	—Fuera —dice, y todo el mundo se apresura a salir, excepto los chicos. 

	Laura no se mueve hasta que Ryland la mira fijamente, ella resopla, pero se levanta y se va. Los ojos de Laura se encuentran con los míos por un segundo, y todo lo que puedo ver es… preocupación. No tengo ni idea de por qué está preocupada por mí, pero lo está. Una vez que la puerta se cierra tras ella, Ryland vuelve a sentarse y se reclina en su silla mientras me giro para mirarlo. La pluma púrpura se ve más brillante de día contra su pelo y ropa negra. Ryland tiene este enfoque serio que parece mucho más aterrador cuando se inclina hacia delante y coloca su cabeza sobre sus manos unidas. Siento que no tengo ningún otro sitio al que mirar mientras habla, solamente puedo mirar fijamente a sus ojos azules.

	—Tenemos una oferta —dice, sus palabras son lentas mientras me mira. 

	Veo que sus ojos bajan lentamente por mi cuerpo antes de volver a mirar hacia arriba. Noto mis mejillas enrojecidas, y me obligo a mantener mis ojos fijos en los suyos.

	—Yo también —digo, y él levanta una ceja.

	—Dínosla —me responde, y una pequeña sonrisa torcida aparece en su rostro.

	—Me quedaré a bordo, por ahora, y puedo cocinar y limpiar para vosotros. Estoy segura de que puedo encontrar otra forma de ayudaros si no necesitáis eso. En la próxima parada, me iré —anuncio, y Ryland sonríe, su mirada cambia a Zach, que me asiente con un pequeño guiño.

	—Zach necesita algo de ayuda en la cocina —ofrece Ryland, y yo asiento.

	—Entonces, todo está acordado —digo mientras me pongo de pie, queriendo alejarme de todos esos ojos atractivos sobre mí.

	—No del todo. Primero nos detendremos en Sevten, y tendrás que esconderte. Luego viajaremos a Fiaten, donde podrás marcharte si lo deseas —me dice.

	Es un viaje largo con ellos. Si estamos de camino a Sevten ahora, entonces debemos estar en el Mar Medio. Sé lo suficiente por los mapas para saber que el mar medio es uno de los más grandes y conocido por el número de piratas que recorren las aguas.

	—¿Por qué no puedo bajarme en Sevten? —pregunto. 

	Everly ha viajado hasta la cima de Onaya, pero dice que no se puede hacer mucho cuando se llega a ese lado, ya que es mucho más alto. Hay un gran acantilado en Onaya que da al Mar Medio. Ev dijo que el agua es azul con un tono ligeramente verde, pero los cielos son claros. Así que es fácil viajar por ella.

	—En las islas, los cambiados son asesinados cuando son bebés, y Sevten, tiene una regla ligeramente diferente. —dice Hunter sin rodeos, y yo lo miro con una clara pregunta no formulada. ¿Qué podrían hacer con los cambiados además de matarlos?

	—En Sevten, se venden al mejor postor. Los cambiados valen una fortuna, una fortuna por la que mucha gente mataría. Hay un precio por tu cabeza, uno muy grande. No he visto ni oído hablar de una mujer cambiada en años —me dice Hunter. 

	No lo entiendo, seguramente debe haber otras chicas con mi marca de nacimiento. Miro alrededor a todos los chicos, preguntándome qué es lo que les impide venderme.

	—¿Cómo sé que no me van a vender? —pregunto, apartándome de la mesa. 

	Puede que me hayan sacado del mar, sólo para descubrir que tienen un gran tesoro con el que negociar. Tendría sentido que se esforzaran tanto por mantenerme a bordo. Hunter mantiene sus ojos oscuros fijos en los míos, haciéndome darme cuenta de que, aunque se parezca a su hermano, sus ojos lo delatan. Ni siquiera tengo que mirar la pluma en su pelo para saber que es Hunter, esos ojos oscuros tienen mucha profundidad. Mucho odio. No creo que el odio sea hacia mí, pero está ahí.

	—Nunca confíes en un pirata, pajarito —responde Hunter con una sonrisa lenta. 

	Yo le devuelvo la sonrisa, lo que parece hacer que se inquiete un poco. El pirata debería estar preocupado.

	—Prefiero el refrán: siempre mata a un pirata —digo con la misma lentitud, y él me sonríe mientras sus ojos bajan gradualmente, analizando cada parte de mi cuerpo.

	Es como si se diera cuenta de que soy una mujer o algo así. No puedo decir que no me guste la atención de Hunter, parece que me atrae con sus palabras sarcásticas y miradas llenas de pasión.

	—¡Basta!  —Ryland golpea su mano en la mesa, haciéndome apartar la mirada de Hunter.

	—Tienes que aprender a confiar en alguien, y te demostraré que puedes confiar en nosotros dentro de una semana, cuando lleguemos a Sevten. Te mantendremos a salvo y alimentada. Hay pocos piratas en estas aguas que te ofrezcan el mismo trato. Así que, si quieres irte, está bien, no te detendremos, pero sería una tonta decisión —dice Ryland y sale de la habitación.

	—Impresionante. Nadie consigue una reacción así de Ry—comenta Dante en la silenciosa habitación. 

	Miro la puerta con atención, preguntándome si debería ir tras él. No lo conozco, pero siento que tiene razón. Hay pocas personas que me ofrecerían el mismo tipo de salvaguarda que ellos.

	—¿Debo ir a hablar con él? —Acabo preguntando.

	—No. Ry sólo está preocupado por ti y no lo exterioriza bien —responde Jacob a mi pregunta.

	—¿Por qué iba a estar preocupado por mí? —pregunto.

	—Ry cree que su trabajo es mantener vivos a todos los que están en esta nave. Todos sabemos que estarías muerta si te fueras ahora. No se puede confiar en ninguna de las islas locales y nunca llegarías a Fiaten sin un gran barco en el que viajar. Puede que seamos piratas, puede que hayamos matado a mucha gente, y puede que no tengamos la mejor moral, pero...

	—Pero ¿qué?  —pregunto suavemente.

	—Pero, te mantendremos a salvo, si nos dejas, Cassandra —dice, su voz más suave que la mía.

	—De acuerdo —me encuentro diciendo, observando a Jacob con atención. 

	No sé por qué, pero estos piratas me hacen sentir segura. Más segura de lo que nunca me he sentido, y es preocupante. Realmente no creo que estén planeando hacerme daño, ya lo habrían hecho si lo quisieran. Jacob asiente una vez antes de mirar hacia abajo y se va.

	—No te preocupes, puedes confiar en nosotros —me dice Zach antes de salir.

	Hunter les sigue, dejándome a solas con Dante.

	—Soy tu guía turístico, pero primero, ¿cómo está tu brazo? —me pregunta Dante.

	—Está bien. Me quité la venda para echar un vistazo y sólo está un poco dolorido. Me lo he vuelto a vendar —le digo, siendo sincera.

	—¿No sangra? —pregunta, acercándose y levantando mi brazo. 

	Me sorprende que recuerde de qué brazo se trata, pero me gira un poco el brazo y parece contento con la falta de sangre en la venda.

	—No ha sido un corte tan grave —le digo.

	—Aun así. No quiero que te duela —dice Dante, y finalmente me doy cuenta de lo cerca que está.

	—Entonces, ¿me vas a enseñar el lugar? —pregunto.

	—Vamos, guapa. Ya es hora de que aprendas a vivir en un barco —dice y enlaza nuestros dedos antes de salir.

	Aprender sobre un barco es lo último que tengo en mente, necesito aprender cómo proteger mi corazón de estos piratas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


                  Capítulo 12

	                  Cassandra

	—Así que, esta es la cubierta — Dante agita una mano sobre la cubierta del barco.

	Los hombres que vi en el desayuno están corriendo, dos de los niños están sentados en los bancos leyendo libros de aspecto antiguo. Los hombres me miran, pero parecen estar ocupados. La mujer que vi en la mesa está puliendo la madera junto a las dos puertas de cristal que deben conducir a las habitaciones del capitán. Cuando miro a mi alrededor, sólo veo mar a kilómetros de distancia y es extraño estar tan lejos de tierra. 

	El océano parece tranquilo, y una parte de mí, sólo un poco, se siente extrañamente feliz aquí. Siempre quise estar cerca del mar. Las historias que Everly me contaba no eran muy detalladas para hacerme entender cómo es, no fueron suficientes. 

	No hay nada como esto, el olor del mar, la brisa empujando pequeños mechones de mi pelo por toda la cara. El aire huele a sal, y el agua salada se puede saborear en el viento. Miro a Dante, que me observa atentamente, pero me deja asimilarlo todo en silencio. Sonrío y él se pasa la mano por su pelo rizado y castaño con su propia sonrisa en la cara. Me pregunto si a él le gusta el mar tanto como a mí.

	El barco tiene tres velas grandes y negras, y una mezcla de velas más pequeñas a los lados de la grande. La bandera más grande tiene una calavera, con huesos cruzados detrás de ella. Detrás del gran timón del barco, puedo ver a Hunter. Parece cada vez más el pirata de mis libros, con un pañuelo negro alrededor del pelo y la frente. La pluma azul es el único color en él, y su largo abrigo negro parece estar inmóvil contra el viento. Observo cómo gira la rueda ligeramente hacia la izquierda, y cuando mira hacia mí, me vuelvo para mirar al océano, para que no me vea observándole.

	El océano es todo lo que se puede ver en kilómetros; el mar azul y profundo y el sol brillante en el cielo, y sin embargo no hace calor aquí afuera. Me rodeo con los brazos un poco más cerca, ya que hace mucho frío.

	—Toma —dice Dante mientras se quita su gran capa negra y la envuelve alrededor de mis hombros. 

	Huele a él, como el mar. Recuerdo preguntarme a qué olía cuando lo conocí, y ahora me doy cuenta de que es a mar. El mismo mar en el que vive. Las manos de Dante se deslizan por mis brazos cuando suelta el abrigo, y ambos nos miramos fijamente. Estamos excesivamente cerca; mi corazón late muy rápido, y sus labios parecen demasiado bonitos. Nunca me han besado, ni una sola vez, pero la idea de besar a Dante pasa por mi mente. No sé por qué me siento tan atraída por él. Por todos ellos. Dante parece ver algo en mi mirada, porque me suelta los brazos.

	—Entonces, ¿cómo se llama la nave? —pregunto mientras se aleja.

	—La Sirena Carmesí —responde, y yo sonrío.

	—Una vez leí un libro sobre sirenas, bueno la fantasía de ellas —digo. 

	Siempre pensé que eran criaturas muy inusuales. Se dice que las sirenas son mitad humanas y mitad peces. También se dice que tienen voces tan hermosas que no puedes hacer otra cosa que caminar directamente hacia ellas mientras te atraen a una dulce muerte. Viven en el agua, así que eso sería caminar directamente hacia la muerte para cualquier humano. Mi padre siempre me dijo que las sirenas son sólo cuentos de hadas.

	—Tal vez no todo sea fantasía —me guiña el ojo, y me sorprendo a mí misma riendo.

	—Las sirenas no son reales —digo negando con la cabeza.

	—¿Cómo lo sabes? —me pregunta y luego me coge la mano. 

	Su mano se siente áspera en la mía, como si trabajara mucho con sus manos. Supongo que no lo sabría, yo sólo tengo mis libros como conocimiento, y existe la posibilidad de que él sepa la respuesta.

	—¿Lo sabes? —le pregunto. 

	Estoy segura de que mis ojos se abren de par en par por el shock mientras miro fijamente.

	—Sí, pero no te voy a decir la respuesta. Tienes que ganártela —dice, y me vuelvo a reír.

	—¿Cómo me gano esa respuesta? —le pregunto.

	—Te lo haré saber, pero aceptaría un beso a cambio —responde mientras me guiña un ojo, y yo me río. El pirata es descarado, lo reconozco—. Entonces, por aquí están las habitaciones del capitán, bueno las de Ryland —me explica mientras señala las puertas dobles de cristal—. No hay mucho más que mostrarte aquí arriba. Vamos a la cubierta inferior —dice.

	Dante me lleva a las puertas por las que hemos venido y las abre. Yo bajo y él me sigue, cerrando las puertas tras de sí. Dejo que me coja de la mano cuando llegamos al final de las escaleras, y nos guía por el pasillo.

	—Todas nuestras habitaciones están en este pasillo. Tú dormiste en la habitación de Chaz anoche. Es el médico de la nave, por si no lo habías adivinado —me dice. 

	Me siento aún peor por haberle pegado ahora que sé que era él quien debía haber cuidado de mí. También sé por qué esa cama olía tan bien. Era la cama de Chaz, y debía oler como él. Mi mente se dirige al pirata en cuestión y recuerdo su suave pelo rubio y sus ojos marrones claros. El médico pirata era extremadamente atractivo, y le golpeé en la cabeza con un libro.

	—Esta es la mía, y esa es la habitación de Hunter —señala las dos puertas opuestas entre sí—. Esas son las habitaciones de Jacob y Zach —dice cuando avanzamos por el pasillo y nos detenemos ante otras dos puertas. 

	Seguimos caminando y pasamos por la cocina y el comedor. Hay otro par de escaleras.

	—Aquí abajo están las habitaciones que usan nuestros huéspedes, y el almacén —dice, pero no nos lleva hasta allí.

	—Entonces, dormiré allí abajo —digo.

	Me impide bajar tirando suavemente de mi brazo. 

	—No, puedes dormir en una de nuestras habitaciones. Nos turnamos para quedarnos despiertos por la noche para vigilar el barco, así que una de nuestras habitaciones siempre está libre.

	Me alejo de él sorprendida. 

	—No puedo hacer eso —digo, negando con la cabeza, con las mejillas enrojecidas.

	Dante se acerca y pone su mano en mi mejilla.

	—Eres tan encantadora cuando te sonrojas, guapa —dice, y no sé por qué, pero mi enfado se convierte en risa.

	—Eres tan coqueto, guapo —digo entre risas, y él sólo se acerca más. 

	El simple paso me dice que no está bromeando conmigo, y mi risa desaparece mientras lo miro. Cada parte de mí se siente atraída por él, queriendo estar más cerca, y me encuentro inclinándome hacia su toque ligeramente.

	—¡Dante! —grita un hombre en el pasillo, haciéndome retroceder mientras nos separamos. Dante niega con la cabeza, observándome.

	—Habrá un momento en el que no nos interrumpan siempre —susurra sólo para mí mientras el hombre que gritó corre por el pasillo.

	—Ryland te necesita —dice el chico. 

	Es joven, más un niño que un hombre, ya que supongo que tiene alrededor de quince años. Tiene una cara ligeramente manchada y pálida bajo un gran sombrero, y sus ropas se ven holgadas en su delgado cuerpo.

	—Roger, esta es Cassandra —nos presenta Dante, y Roger se inclina. 

	Intento ocultar mi sonrisa, preguntándome por qué me hace una reverencia. Desde luego, no soy ninguna princesa o reina.

	—Hola —digo, y él encuentra mi mirada con una sonrisa. 

	Me sorprende, no estoy acostumbrada a no ver el miedo cuando la gente me mira. Roger ni siquiera se fija en mi marca, lo cual es un alivio.

	—Roger es un miembro permanente de nuestra nave —me dice Dante—. Debería acudir a ver qué quiere Ry. Zach está en las cocinas. Así que será mejor que vayas a ver lo que necesita que hagas —dice Dante y se aleja, su mano deja la mía lentamente antes de tener que soltarla.

	—Te has olvidado el abrigo —le grito por el pasillo.

	—Quédatelo, te queda mejor —dice Dante, pero no se gira.

	Roger corre tras él después de inclinarse ante mí una vez más. Tendré que decirle que no tiene que hacer eso. Los sigo por el pasillo y me detengo en las cocinas. El sonido del zumbido de la luz proviene del comedor, y giro la cabeza para mirar alrededor de la puerta abierta.

	Chaz está inclinado sobre un libro, tarareando una suave canción que nunca había oído. A mi padre no le gustaba la música en casa. A mí me encantaba cantar, hasta que un hombre me escuchó una vez y vino a casa. Yo estaba en el jardín, y él volvía caminando del trabajo. Volví corriendo a casa, pero el hombre era estúpido, me siguió y empezó a gritar sobre que yo era una cambiada cuando vio mi marca. Mi padre lo mató mientras yo me escondía en la cocina con las manos tapándome las orejas. Siempre recordaré que salí al jardín, justo para ver a mi padre tirar el cuerpo muerto del hombre en un agujero que había cavado. Decidí no volver a cantar nada desde ese momento.

	—¿Debo esconder los libros? —dice de repente, y descubro que extraño el sonido de su canto. 

	Chaz se ha cortado el pelo desde la última vez que lo vi. Ahora lo lleva corto, y le sienta mejor. Siento un poco de culpa de que se haya tenido que cortar el pelo a causa del golpeé que le di en la cabeza con el libro.

	—Lo siento —digo en voz baja, y él sonríe. 

	Chaz lleva una camisa roja y unos pantalones ajustados. La camisa le queda suelta en el pecho y puedo ver el collar que llevaba ayer. Ahora que estoy más cerca, puedo apreciar que todas las conchas son diferentes, y hay siete. Me pregunto si hay una para cada isla y por qué las lleva.

	—Sabía que tu bonita sonrisa era un golpe de efecto, pero puedo decir que no esperaba literalmente ser noqueado por ti —dice, y me río.

	—Bueno, siento lo de golpearte en la cabeza con un libro. No he conocido a mucha gente antes, y estaba asustada —le digo, siendo lo más honesta que creo que puedo ser. 

	Chaz no dice nada mientras cierra el libro y se reclina en su silla. Dejo que me observe en silencio, antes de que se decida a hablar.

	—Lo entiendo. ¿Dónde creciste? —me pregunta. 

	Supongo que podría decidir no decírselo, supongo que podría abandonar este barco, pero no lo hago. Mi corazón y mi mente quieren quedarse.

	—En la casa de mi padre —digo vagamente.

	—Pensé que golpearme en la cabeza con un libro era nuestro lazo de unión, y podrías empezar a confiar en mí —dice con una sonrisa, y me hace reírme también.

	—Lo siento, es que... —Empiezo y descubro que no sé cómo explicar por qué estoy siendo reservada con ellos.

	—¿Qué tal si adivino algunas cosas sobre ti y me dices si estoy en lo correcto? —pregunta Chaz. 

	Tengo curiosidad por saber cuántas cosas podría adivinar. Eso me daría una buena idea de lo inteligente que es.

	—Puedes intentarlo —digo mientras me apoyo en la puerta abierta.

	—Tu padre formaba parte del consejo de Onaya —dice enseguida.

	—¿Cómo es que . . .? —pregunto.

	—Fácil. Cuando conociste a Dante, yo estaba allí. Fui yo quien lo llamó y te vi. Tu vestido era caro, el maquillaje que llevabas en la cara para ocultar tu marca no debe haber sido barato tampoco. Además, conseguir una barca y escapar al mar, sólo los ricos podían hacerlo —dice y tiene razón. 

	Nadie podría permitirse un barco en nuestra ciudad, y nadie tendría el dinero para la pintura de la cara a menos que le fuera bien. La única razón por la que sobreviví tanto tiempo fue el dinero y el poder de mi padre. Asiento con la cabeza y él continúa,

	—No confías en la gente porque has conocido a muy poca, no entiendes de la vida lo suficiente como para confiar en nadie. En lo que a ti respecta, fuiste escondida y perseguida por la gente por una simple marca en tu frente. Una marca que no hace nada —dice, aclarándomelo. 

	Me sorprende que sepa que mi marca no hace nada, y me pregunto si sabe de alguna forma de aprovechar mis poderes.

	—Tienes razón. Sólo he conocido a tres personas en mi vida. Mi padre, mi mejor amiga Everly, y su madre que me enseñó todo lo que sé. Mi padre estaba en el consejo —le digo, y él sonríe suavemente.

	—Estar rodeada de hombres, es diferente para ti —dice, y yo sólo asiento como respuesta. 

	Es peor porque no tengo mujeres con las que hablar de mis sentimientos. ¿Es normal estar enamorada de seis piratas? Cada uno de ellos es muy atractivo, y he estado tan protegida en mi vida, que esto me confunde.

	—Cassandra, eres mucho más fuerte que la mayoría, y no tienes que esconderte aquí. Eso te lo puedo prometer. Nadie en esta nave te condenará por una marca —dice, y yo me cruzo de brazos.

	—Sí tengo que esconderme. Siempre tendré que esconderme del mundo, sólo para poder sobrevivir. El Rey tiene un precio por mi cabeza, y los poderes que se supone que debo tener, no los tengo —le digo. 

	No estoy molesta ni enfadada con él, pero sé que mi tono se percibe así. El mundo no me ha dado más que una vida llena de escondites, un Dios del Mar que no existe y un Rey que caza a los de mi especie.

	—No, no lo tienes que hacer, y pronto te darás cuenta de ello. Vive, Cassandra, ¿para qué te sirve esconderte? Por fin eres libre —dice Chaz y se levanta.

	—No me siento muy libre, Chaz —digo en voz baja.

	—Lo eres. Cassandra, eres más libre que la mayoría y más especial de lo que crees. También ayuda el hecho de que estés construyendo amistades con piratas que son conocidos por ser protectores con los suyos —dice Chaz y coge su libro. 

	Él se detiene justo delante de mí, a sólo un suspiro de distancia, mientras yo procesaba sus palabras. ¿Podrían los piratas protegerme? No lo veo.

	—Di mi nombre otra vez —me pide Chaz en voz baja.

	—¿Chaz? —digo, imitando su tono suave, y él cierra los ojos.

	—Mi nombre suena hermoso en tus labios, igual que su dueña —dice con una pequeña sonrisa, y yo respiro profundamente. Siento un revoloteo en mi estómago cuando sus ojos se encuentran con los míos.

	—Vive, Cassandra —dice suavemente y se va.

	Mi nombre suena aún más hermoso en sus labios.

	                        

	 


             Capítulo 13

	            Cassandra

	—Cassandra, muy bien —me felicita Zach cuando termino de fregar todos los platos de la comida. El almuerzo fue sorprendente tranquilo, y aprendí que se sientan a comer tres veces al día.

	Tres comidas al día es mucho, y es difícil de entender la cantidad de comida que tienen. Sin embargo, no la desperdician. Siempre se las arreglan para comérselo todo lo que cocinan, y yo ayudé a Zach a guardar la comida sobrante. En cierto modo, hace que sea un poco más fácil de aceptar. Todos me hablaron un poco durante el almuerzo, y principalmente preguntaron por Onaya. Agradecí que no preguntaran por mi familia o por la marca.

	—Ese barril se está moviendo —señalo con un dedo uno de los barriles que se agita de lado a lado. 

	Realmente espero que no haya ratas aquí. Zach se acerca y abre la tapa, mete la mano y saca un gran gato. El gato es enorme, con un gran estómago y un pelaje de color rojo brillante. He oído hablar de gatos y he visto dibujos de ellos en los libros, pero no había ninguno en las islas. Maúlla con fuerza y empieza a sisear. No diría que es amistoso en absoluto, pero sí muy guapo para ser un gato.

	—Salty Sam, ¿cuántas veces te he echado de este barco y sigues volviendo? —le pregunta Zach, y el gato maúlla de nuevo mientras le da un zarpazo, atrapando su camisa. 

	Zach lo deja en el suelo y este sale corriendo de la habitación. Murmura algunas cosas en voz baja mientras mira abajo los agujeros de los arañazos en su camisa negra.

	 

	—¿Salty Sam?¹ —pregunto con una pequeña sonrisa, Zach sólo se ríe.

	—Pensé que habíamos dejado a ese gato en Sevten la última vez que estuvimos allí —dice Zach y sacude la cabeza.

	—¿Cómo volvió a subir a bordo? —Le pregunto, aspirando un poco de aire cuando Zach se quita la camisa. 

	El pecho de Zach es musculoso en la parte superior, y su estómago está plano, con músculos tonificados y una V que se hunde en los pantalones. No se da cuenta de mi escrutinio mientras abre un cajón y saca una pequeña caja de metal. Cuando se da la vuelta, contengo mi jadeo. Zach tiene cicatrices por toda la espalda. Deben haber sido muy dolorosas y parecen hechas con un látigo. Zach se vuelve para mirarme, sus ojos me observan de cerca, y yo no digo una palabra. Sé que ese debe haber sido el castigo por matar a sus padres.

	—No preguntes, ese gato aparece por todas partes y siempre se come la comida —dice, cambiando rápidamente de tema, y yo me río un poco, pero mi risa se apaga al ver todos los barriles.

	—Hay mucha gente hambrienta en Onaya —digo, y él asiente con la cabeza mientras se sienta en uno de ellos. 

	Observo cómo abre la pequeña caja y saca una aguja y un cordel. Le observo preguntándome si se quitará los guantes para usarlos.

	—Conociste a Dante en Onaya, ¿verdad? —me pregunta mientras enhebra el hilo en la aguja perfectamente, incluso con los guantes puestos.

	—Sí —le digo.

	—Estaba con él y con Chaz. Acabábamos de dar diez barriles de comida al orfanato. Onaya está peor que muchas de las islas, así que intentamos ayudar —me dice.

	 

	¹Salty: salado, lo llama Salado Sam, posiblemente Sam venga de Samuel

	Me preguntaba qué hacía Dante en la isla, y ahora que lo pienso, tiene sentido. No había necesidad de que estuvieran allí. Estos piratas no dejan de sorprenderme. Vuelvo a mirar los barriles de comida mientras Zach sigue cosiendo su camisa. Recuerdo todas las cosas que me han dicho sobre los piratas.

	Los mares están perdidos, los piratas son la muerte.

	Mata siempre a un pirata.

	Los piratas gobiernan el mar y no reciben a los extraños.

	Los piratas tienen los dientes negros y los ojos malvados por       las muertes que han causado.

	Estas son todas las cosas que me han dicho más de una vez en mi vida. Sin embargo, cada una de ellas es falsa para estos piratas.

	—Tal vez deberías ir a dar un paseo —dice, asintiendo con la cabeza hacia la puerta. 

	Sé que Zach lo sugiere porque me he quedado mirando las docenas de barriles de comida durante demasiado tiempo, y le devuelvo la mirada; mis ojos recorren cada parte de su piel que puedo ver. No hay ninguna cicatriz en la parte delantera de pecho o en la parte superior de los brazos. Sólo un montón de músculos y una piel lisa y bronceada. Cuando levanto la vista hacia su rostro, lo pillo mirándome fijamente.

	—Eres un pirata muy guapo —le digo y le sonrío cuando me mira sorprendido. 

	Creo que no esperaba que dijera eso. Yo tampoco esperaba decirle eso tampoco, pero es verdad. Zach es muy guapo. Me doy la vuelta y salgo de la cocina, sintiendo que me arde la espalda con su mirada, pero no me giro para mirarlo. 

	Camino por el pasillo, sin ver a nadie más y amando el ruido del barco. Crecer en una casa silenciosa y que todo estuviera tan tranquilo nunca fue algo que me gustaba. Me gusta el ruido, y el sonido del barco mientras navega a través del océano es calmante en cierto modo. Subo rápidamente las escaleras que llevan al exterior del barco, queriendo ver el océano. Me tropiezo con una mujer cuando salgo por las puertas de la cubierta. Ella se cae, y rápidamente extiendo una mano para levantarla.

	—No me toques —grita y se arrastra por el suelo mojado para alejarse de mí.

	La reconozco como la mujer que estaba sentada junto a Ryland anoche. La mujer tiene el pelo largo y castaño, en una complicada trenza. Yo la situaría como un poco mayor que yo. Sus ojos azules me observan con miedo.

	—No voy a hacerte daño —le digo, y ella se levanta sola. 

	Se queda allí mientras el barco se balancea por las olas, y mira fijamente mi marca. No sé lo que va a hacer, pero me limito a observar. Oigo risas y me giro para mirar al hombre que las ha emitido. Encuentro a Hunter apoyado en el mástil principal del barco. Es molesto ver su sonrisa de satisfacción mientras lo miro. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba allí.

	—No, la cambiada sólo está aquí para esparcir flores y felicidad en el barco. No huyas de ella o podrías herir sus sentimientos. Entonces todo podría explotar —dice Hunter y hace una demostración con las manos como de una gran explosión. 

	Los ojos de la mujer se abren de par en par por el miedo y sale corriendo directamente a las escaleras que están a mi lado. Pasa muy lentamente junto a mí, y voy a decir algo, pero decido no hacerlo. Cualquier cosa que pueda decirle sólo la asustará más. Así que, simplemente doy un paso atrás, y ella baja rápidamente las escaleras y cierra la puerta.

	—¿Por qué has hecho eso? —pregunto, volviéndome hacia Hunter. Mi tono es agudo y molesto.

	—Sólo estaba informando a la pobre mujer sobre ti —dice con una oscura risa.

	—¿Qué te importa, de todos modos? —pregunto, poniendo las manos en las caderas.

	—Nada, pajarito. No me importan los cambiados —dice con sorna, y lo fulmino con la mirada mientras me alejo. 

	Camino directamente hacia las puertas de cristal que conducen a la habitación del capitán. Sólo quiero alejarme de él y con la esperanza de que haya alguien más allí.

	—Pajarito —dice Hunter y me giro para verle de pie a un paso de mí.

	—Piérdete, Hunter. ¿No tienes a alguien más con quien ser cruel? —digo, cruzando los brazos. 

	Hunter sólo se ríe sombríamente mientras camina hacia mí, yo reculo hacia atrás hasta que mi espalda está presionada contra las frías puertas de cristal de la habitación del capitán. Se detiene justo delante de mí, lo suficientemente cerca como para que pueda sentir el calor de su cuerpo. Levanto la cabeza para mirarle a los ojos, debatiéndome si debería darle una patada de nuevo, pero en lugar de eso, no puedo dejar de mirarle a los ojos. Hunter tiene ojos azul oscuro, como una noche oscura y tormentosa. Un extraño tono del azul más profundo que casi parece gris. Tan oscuro y encantador. Al igual que su personalidad.

	—¿Por qué no has corrido? —me pregunta tras un momento de silencio. 

	Me sorprende que sus palabras sean suaves, a diferencia de todas las veces que me ha hablado. Voy a responder cuando la puerta se abre detrás de mí y me caigo hacia atrás. Hunter va a atraparme, pero falla, y me golpeo contra el suelo. Abro los ojos y veo a Ryland mirándome con una expresión de confusión. Me ofrece su mano y dejo que me levante.

	—¿Estás bien? —me pregunta.

	—Sí, sólo estaba hablando... —digo, girando para ver a Hunter, pero el espacio donde estaba está vacío. Hunter me ha dejado aquí, y no me sorprende ni un poco.

	 


            Capítulo 14

	            Cassandra 

	—No importa —le digo a Ryland sacudiendo la cabeza después de mirar el espacio vacío donde estaba Hunter durante un buen rato.

	No me sorprende que Hunter se haya marchado sin más. Simplemente no puedo entender por qué me hablaba en voz tan baja, como si realmente yo le importara.

	—¿Por qué no pasas? —me pregunta Ry, pero no espera una respuesta mientras vuelve a entrar en la habitación. 

	Cierro las puertas detrás de mí, mirando las vidrieras. El vidrio es una mezcla de naranjas y rojos. Supongo que parece una puesta de sol, y es muy bonito. Me doy la vuelta y entro a la habitación y me detengo para mirar a mi alrededor. 

	La habitación es más grande de lo que hubiera esperado desde fuera. Hay una cama metida en un lado y una enorme mesa de madera en el centro. La pared cercana a la cama está llena de estantes, con libros apilados en ellos. La mesa está llena de cosas. Hay de todo, desde mapas hasta tazas de oro y frascos con cosas al azar. Las paredes son rojas aquí, y hay una gran ventana desde la que puedo ver el mar azul a kilómetros de distancia.

	No hay ni una nube en el cielo azul, y a lo lejos puedo ver dos barcos. Cuando miro más de cerca, observo sus velas negras. Más piratas. Me acerco a la ventana y miro fijamente los barcos en el mar. Puedo sentir los ojos de Ryland sobre mí, pero es una vista tan hermosa. El océano es precioso, y supongo que es el Mar Medio porque no es verde. Es de un azul profundo que brilla cuando le da la luz del sol.

	—Debe ser extraño ver el mar —comenta mientras se pone de pie junto a mí.

	Los dos nos quedamos mirando el océano durante un rato, observando cómo los pájaros vuelan por los cielos.

	—Mucho —respondo. 

	Es muy extraño, pero de alguna manera, se siente bien. Estoy más a gusto en este barco que en mi casa.

	—El Rey ya te estará buscando. Se le esperaba en tu isla dos días después de que huyeras. —Me dice Ryland y se aleja. 

	No tiene que decirme lo que ya sé. Sé que el Rey enviará a los guardias tras de mí, y el último lugar donde quiero estar es con el Rey. Estoy segura de que él haría un espectáculo al matarme. Para advertir a los demás y hacerme parecer peligrosa. Me giro y veo como Ryland se acerca a la gran mesa y coge un viejo pergamino. Lo enrolla sobre la mesa y deja pesos de papel de vidrio en las esquinas. Cuando miro a mi alrededor, veo la enorme espada en un soporte al lado de su cama. La empuñadura plateada capta la luz y me pregunto cómo se las arregla para levantar una espada de aspecto tan pesado. ¿Qué pasa con estos piratas y los espadones?

	—Ven aquí, Cassandra —me dice en voz baja. 

	Me acerco y me pongo a su lado mientras miro el mapa. Es de nuestro mundo, las siete islas y los siete mares. Es un mapa muy detallado, con cada isla mostrando sus elementos. Incluso los mares tienen dibujos, desde tornados para el Mar de la Tormenta a naufragios para el Mar Perdido.

	—¿Qué es esta línea? —le pregunto. 

	Hay una línea negra que conecta todas las islas y pequeñas fechas escritas al lado de cada isla. No hay año en las fechas, sólo meses.

	—Esa es la ruta que sigue el Rey y los meses que visita cada isla. Verás, ahora está en Onaya, y ese es su último lugar antes de regresar a casa, a Foten —dice mientras paso el dedo por ella.

	Ryland coge mi dedo y lo mueve por el mapa hacia otro conjunto de líneas. Su mano es áspera y cálida cuando sostiene la mía. Miro nuestras manos y luego a Ryland. Es realmente guapo; sus rasgos son más duros que los de su hermano, y hay una cierta sensación de poder que proviene de él. Me pregunto cuál será su historia. ¿Cómo se convirtió en un pirata que dirige un barco?

	—Aquí es donde patrullan los guardias. Estarán en Sevten cuando estemos allí, para las subastas —dice y suelta mi mano. 

	Miro hacia abajo, a la línea púrpura que me ha mostrado. Es una ruta ligeramente diferente a la del Rey, pero tiene razón, parece que los guardias estarán en Sevten este mes.

	—¿Subastas? —pregunto. 

	Nunca he oído hablar de subastas, pero sé poco de Sevten. Mis libros sólo contaban historias sobre la forma de la tierra y el clima.

	—No todo el mundo es libre. En las subastas venden gente pobre a las familias más ricas, y a veces venden algún bebé cambiado —me dice. Alejo mi mano del mapa para mirarle.

	—¿Por qué comprar un bebé cambiado para que el Rey envíe a sus guardias a matarlo? —pregunto. 

	Mi tono es agudo, y no es para él. Odio hablar de las muertes de la gente como yo. Nunca tienen una oportunidad de vivir por culpa del Rey.

	—Los únicos que consiguen a los bebés cambiados son los guardias, Cassandra —dice en voz baja. Ryland se acerca y coloca su mano en mi brazo. Sus pulgares recorriendo círculos tranquilizadores mientras miro el mapa con rabia.

	—¿Así pueden matarlos? —Me suelto, apartando el brazo y caminando hacia la ventana. No quiero que me calmen.

	—Sí. Es una forma perfecta de asegurarse de que todos los cambiados sean entregados a los guardias. Las subastas les ofrecen dinero o alimentos a cambio del niño. La mayoría de la gente daría cualquier cosa por cualquiera de los dos. Estoy honestamente sorprendido de que tu madre o tu padre no lo hicieran —me dice. 

	No le miro mientras observo por la ventana. Me pregunto si mi padre sabía de estas subastas, y también si siempre me habría mantenido en secreto.

	—¿Por qué me has enseñado esto? —Le pregunto, eligiendo no comentar la mención de mi padre y por qué me escondió. 

	No quiero hablarle de mi madre y su muerte. Me resulta difícil hablar con alguien sobre ella. No me muevo cuando se pone a mi lado, con su brazo pegado al mío.

	—No estoy seguro —dice, mirándome. 

	Los ojos de Ryland recorren cada parte de mi cara antes de inclinarse hacia delante, cogiendo un trozo rebelde de mi pelo y colocándolo detrás de mi oreja. Veo cómo pasa de mis ojos a la marca que tengo en la frente y se aparta de repente. Ryland se acerca a la mesa, de espaldas a mí, pero parece muy tenso. Me siento igual que él. Me siento demasiado atraída por estos piratas.

	—¿Cómo sabes todo esto? ¿Dónde estará el Rey? —Le pregunto. 

	Mi padre dijo que nadie sabe qué rutas toman el Rey y sus guardias para que no puedan ser atacados. Este tipo de información no tendría precio para la gente que odia a la corona.

	—Digamos que conozco bien al Rey y a la Reina. Crecí en el castillo —dice Ryland mientras mira el mapa.

	—¿Cómo son? —pregunto. 

	He leído muchos libros sobre la familia real. Sé que una vez hubo otra familia que gobernó antes de que la cambiada destruyera todo. Murieron junto a millones de personas, y la realeza que tenemos ahora tomara el trono. Estoy seguro de que hay más, pero no puedo recordar toda la historia que he leído sobre ellos.

	—El Rey es cruel, y la Reina ha perdido la cabeza —dice, con su voz goteando odio. 

	No entiendo su fuerte reacción, pero ¿llamar al Rey cruel? Cruel suena como una palabra muy personal para usarla aquí.

	—¿Ha perdido la cabeza? —pregunto, repitiendo sus palabras en lugar de tocar el tema del Rey. 

	He oído hablar poco de su personalidad. Mi padre siempre decía que respetaba al Rey, pero no la caza de los cambiados. Mi padre nunca me dijo nada importante sobre la Reina, sólo una vez comentó algo, y eso fue cuando bebió demasiado jugo púrpura. El jugo púrpura es lo que lo hace caer, y Everly me dijo que lo llaman "emborracharse". Mi padre me contó que la reina tiene un hermoso cabello negro antes de desmayarse.

	—Hay muchas cosas que no entiendes, Cassandra, y deseo que nunca aprendas nada de eso. Es mejor que te olvides de todos nosotros cuando entres en Fiaten y a tu nueva vida —me dice. 

	Puedo ver que se ha aislado, y que no me mira.

	—Yo... —digo, pero descubro que no sé qué decirle.

	Tengo la sensación de que no podría olvidar a estos piratas ni, aunque lo intentara.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


                  Capítulo 15

	                   Ryland

	—Te sientes atraído por ella también —dice Dante mientras entra y cierra la puerta tras de sí. 

	Cassandra acaba de salir de mi habitación, y todo su cuerpo me atrae. Todo en ella me atrae. Me pregunto si es lo mismo que sentía mi padre por mi madre. Mi madre es muy hermosa, se dice que lo era aún más cuando era más joven.

	—Tal vez —digo, sin querer decirle nada más. 

	Conozco a Dante desde hace años, desde que éramos niños, y cuando Hunter y yo dijimos que nos íbamos del castillo, él se vino con nosotros. Siempre le deberé eso. Dante ha salvado mi vida casi tantas veces como yo he salvado la suya.

	—Ambos hemos estado cerca de los hombres cambiados y hemos visto cómo las mujeres se sienten atraídas por ellos… —dice Dante, sin completar el final de la frase. 

	La razón por la que estamos viajando es para buscar a los hombres cambiados y llevarlos de vuelta a Fiaten. La montaña está llena de ellos, y están siendo entrenados. El único problema es que Cassandra es una mujer. No sé cómo explicarle que están construyendo un ejército en las montañas, un ejército para recuperar el trono. Hay un montón de secretos en esta nave, y no tengo ninguna duda de que huiría si empezáramos a contárselos.

	—Cassandra es una joven muy hermosa, la mayoría de los hombres se sentirían atraídos por ella —digo, acercándome a la mesa y mirando el mapa. 

	El viento es bueno sobre los mares, y sé que perderemos el barco de los guardias. Lo último que necesitamos es que nos encuentren, o a ella. Sería una pelea infernal, y no la entregaré al Rey. Los guardias tratarían de llevarnos a mí y a Hunter ante él si nos encontraran, pero preferirían llevarse a Cassandra. Puedo imaginarme lo feliz que una hembra cambiada haría al Soberano.

	—Así es —asiente Dante, mientras se apoya de nuevo en la pared. 

	Lo observo con atención, ya que conozco a mi amigo bastante bien. No dejamos subir a muchas mujeres a bordo del barco, y nunca nos acostamos con las que llevamos a diferentes islas. Si alguno de nosotros necesita un desahogo, nos detenemos en suficientes islas para encontrar una mujer con la que pasar la noche. No lo hemos hecho recientemente porque el Rey se está volviendo más inteligente, y no podemos quedarnos mucho tiempo en ninguna. Así que, tener una muy hermosa mujer como Cassandra alrededor, es una distracción. No es sólo su belleza, es su confianza y naturaleza lo que es aún más atractivo.

	—Nadie debe salir con ella, Dante —digo. 

	Si alguno de nosotros se acercara tanto a ella, sólo causaría problemas masivos en la nave. He notado que cada uno de nosotros la mira.

	—¿Por qué no? —me pregunta Dante con una sonrisa de satisfacción. 

	Hay muchas razones, una de ellas es la envidia que provocaría. Vi la forma en que todos parecemos atraídos por ella. Ya es bastante malo que tenga que dormir en una de nuestras camas porque a los invitados que tenemos a bordo no se les puede confiar una cambiada. Podrían intentar matarla mientras duerme.

	—Dante, puedes tener a cualquier mujer, en cualquier isla. Aléjate de Cassandra —le digo, con un tono cortante. Sólo deseo asustarlo, pero sé que el bastardo no lo está.

	—No prometo nada, capitán —se ríe antes de salir.

	—¡Dante! —grito tras él mientras sale y cierra las puertas.

	Por los mares, Cassandra nos va a complicar la vida a todos. 

	En el momento en que se estrelló contra nuestro barco y se coló en nuestras vidas, Cassandra estaba destinada a complicarnos las cosas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


             Capítulo 16

	                  Cassandra 

	—Te estaba buscando —dice Jacob al entrar en la luz de la luna.

	Es la única luz que hay aquí en esta noche oscura. El viento aúlla, y las velas lo atrapan, haciendo que la noche parezca más ruidosa. Estoy sentada en los escalones de la cubierta del barco después de la cena, ya que quería ver las estrellas.

	—Llevo más de una hora en el mismo sitio, no has podido mirar bien —comento, y sus labios se vuelven en una sonrisa. Jacob se quita el sombrero y se acerca a mí, se sienta en el borde de los escalones como yo y se apoya sobre los codos.

	—¿Cómo ha sido tu primer día de verdad en el barco? —me pregunta.

	—Bueno, la mayoría de la gente huye de mí, los niños me miran como si estuviera a dos pasos de comerlos. Me sigo cayendo cuando el barco se balancea, ya que no estoy acostumbrada a los suelos húmedos de aquí arriba, y a ese gato no le gusto —digo, y Jacob estalla en carcajadas, y se ríe tanto que yo acabo uniéndome a él. Tardamos un rato en calmarnos.

	—A Salty Sam no le gusta nadie, así que no te lo tomes como algo personal —dice.

	Bueno, supongo que eso es un consuelo. Todavía me escuece la pierna por los arañazos.

	—El gato me arañó la pierna cuando pasé antes por delante de él. Casi salté —le digo, y él se ríe un poco mientras golpea mi hombro con el suyo.

	—Haz que Chaz le eche un vistazo, él encontrará alguna crema para ayudarte —dice Jacob mirando mis piernas, y luego sus ojos suben por mi cuerpo hasta llegar a mis ojos.

	—Lo haré —le digo, inclinándome hacia atrás y mirando a las estrellas para romper algo de la tensión.

	—¿Conoces los nombres de las diez estrellas? —me pregunta, señalando hacia arriba a las nueve estrellas que forman un círculo extraño. Hay una estrella en el centro del círculo, y no sé mucho sobre ella. Mi padre no sabía los nombres, y ninguno de mis libros hablaba mucho de las estrellas.

	—No, no lo sé —respondo.

	—Bueno, se dice que la estrella del centro se llama Amor. Que las nueve estrellas que la rodean eran sus amantes antes de que todos murieran manteniéndola a salvo. Se llaman Cariño, Devoción, Adoración, Lujuria, Deseo, Calidez, Querido, Sensación, y Compasión. Amor no podía sobrevivir sin sus amantes, así que murió y se unió a ellos en los cielos. Las estrellas rodean al Amor para protegerla, para que pueda ser libre de dar su amor a quien lo necesite. Se dice que cuando estás solo, sólo tienes que pedir un deseo a la estrella del Amor, y ella te ayudará.

	—Tuvo muchos amantes entonces —digo, preguntándome cómo una mujer podría lidiar con nueve hombres en su vida.

	—Algunas personas están destinadas a más de una persona —me dice, y yo miro el círculo de estrellas en el cielo. No pienso en sus palabras mucho más de lo necesario.

	—Qué historia tan bonita.

	—Mi madre me la contó una vez y muchas otras historias. A ella le encantaban las estrellas —me dice.

	—A mí también. Cuando crecí, las estrellas siempre me parecieron tan... libres. Algo que yo pensé que nunca podría ser, y me encantaba mirarlas —digo—. Una vez leí una historia sobre el dios del mar —digo, pensando en un libro que leí.

	—¿Me la cuentas? —pregunta Jacob.

	—El libro dice que el Dios del Mar vive en todos los mares, y dicen que los que creen de verdad pueden hacer un pacto. Muchos piden amor, fortuna, y la mayoría, poder. Dice que el Dios del Mar te hará un trato, pero el trato siempre le beneficia a él —digo, y él asiente.

	—Sólo los elegidos serán tratados con justicia —dice. Lo miro, y él sacude la cabeza—. Otra cosa que dijo mi madre una vez. Dijo que su madre habló con el Dios del Mar una vez. No lo creo, pero hay cosas más extrañas en este mundo —dice, y yo le doy la razón en silencio.

	—¿Me contarías algo de tu vida? —me pregunta amablemente.

	—No hay mucho que contar. Mi padre me mantuvo oculta por la marca, y me descubrieron. Entonces, hui al mar —le digo. 

	Corrí al mar y me salvaron los piratas. Piratas que resultaron ser mejores personas de lo que jamás hubiera esperado que fueran. Qué extraño, la forma en que ha resultado ser mi vida.

	—Una vez hui de mi pasado, y los piratas también me salvaron la vida… —dice y se detiene a mitad de la frase y cambia de opinión, poniéndose de pie en su lugar. Jacob me ofrece su mano y me levanta.

	—¿De dónde eres? —pregunto mientras me pongo de pie, nuestros cuerpos están estrechamente unidos y él no me suelta la mano.

	—Nací en Sevten —me dice. 

	Los dos nos miramos fijamente, ninguno de los dos, aparta la mirada, y las ganas de acercarme a él son peores que antes.

	—Dormirás en mi habitación esta noche, ya que yo dirijo la nave —dice, alejándose ligeramente, pero mantiene su mano en la mía.

	—Puedo dormir con los invitados. No tengo ni idea de por qué crees que tengo que dormir en tu cuarto —digo, teniendo que hablar un poco más alto ya que el viento sopla con fuerza contra las velas.

	—Cassandra, ¿recuerdas que la gente te miraba con miedo? —me pregunta.

	—Sí —respondo, recordando a la mujer y cómo los demás hombres se han mantenido lejos de mí hoy. 

	No sé cómo explicar que a veces me molesta cómo me trata la gente, cómo me temen. No sé qué hacer mientras sus dedos rozan mi mano, pero es reconfortante. Me pregunto si sabe cómo me siento.

	—La gente hace cosas inimaginables por miedo. El mero hecho de que entreguen a un bebé para que lo maten por temor a lo que ese niño pueda o no hacer, es una prueba de ello. Déjanos mantenerte a salvo porque nosotros no te tememos, Cassy —dice.

	—¿Por qué no me temen? —Le pregunto, con la respiración entrecortada cuando se acerca un poco más a mí. Nuestras respiraciones salen como nubes mientras el frío aire de la noche nos rodea.

	—Sí te tengo miedo, Cassy, pero no por los mismos motivos que los demás. Te temo porque podrías quitarme el corazón y no querría recuperarlo —dice suavemente. Jacob se inclina y sus labios rozan brevemente los míos antes de apartarse bruscamente.

	—¡Ouch! —grita Jacob, retrocediendo rápidamente y frotando la parte posterior de su cabeza. 

	Estaba tan perdida en las palabras de Jacob y en el fantasma de un beso, que no noté que Laura se acercaba a nosotros. No me di cuenta del hecho de que ella acaba de golpear a Jacob en la cabeza con su bastón de madera, y trato de no reírme. Ella baja el palo y me guiña un ojo. 

	No tengo ni idea de por qué ha hecho eso.

	—Laura, ¿cuántas veces te hemos dicho que no pegues a la gente con ese maldito palo? —dice Jacob, todavía frotándose la nuca.

	—No tengo ni idea de que estás hablando —dice Laura antes de marcharse y silbando. La observo con incredulidad y trato de no reírme.

	—No te rías —gime Jacob mientras me toma de la mano y nos aleja, siguiendo a Laura. 

	Observo sorprendida cómo abre las puertas que conducen a la cubierta inferior y baja por ellas. Las puertas son del tamaño de la anciana.

	—Es más fuerte de lo que parece —dice Jacob, haciéndome reír.

	—¿Qué he dicho de reírse? —dice con una sonrisa descarada y me levanta y me echa por encima de su hombro.

	—Jacob —digo entre risas mientras baja las escaleras conmigo.

	Jacob me hace cosquillas en el estómago con su única mano y no puedo dejar de reír.

	—¿Debo preguntar por qué tienes al pajarito en el hombro? —La profunda voz de Hunter viene de algún lugar frente a nosotros.

	—Está siendo una molestia —responde Jacob con una carcajada y nos hace pasar por delante de Hunter sin esperar su respuesta. Levanto un poco la cabeza, justo a tiempo para ver la sonrisa que me dedica Hunter antes de subir las escaleras. Él claramente está de acuerdo con Jacob.

	—¿Vas a comportarte, Cassy? —pregunta Jacob antes de deslizarme por su cuerpo. 

	Soy demasiado consciente de cómo cada parte de su anatomía me toca mientras me baja sobre mis pies.

	—Sí —digo, con la voz entrecortada y extraña para mí.

	—Esta es mi habitación —dice Jacob, pasando una mano por delante de mí y abriendo la puerta.

	—Gracias —digo, luchando por entender mis sentimientos hacia el pirata, asiente con la cabeza, dando un paso atrás. Me sorprende que no diga nada sobre el del casi beso, y no estoy segura de que quiera que lo haga.

	—Duerme bien, Cassandra —dice antes de alejarse. 

	Lo veo desaparecer en las sombras del pasillo antes de entrar en su dormitorio. La habitación tiene una vela dentro de un farol de cristal en la pared y una pequeña ventana que deja entrar un poco de luz de luna. Hay una pequeña cama con sábanas rojas y una gran cómoda en la esquina. La cómoda tiene una pila de libros y una ballesta de aspecto pesado apoyada en ella. Hay un soporte lleno de flechas junto a ella. Miro la ballesta, sabiendo que no hay manera de que yo sea capaz de levantar eso.

	Me quito los zapatos de una patada y el abrigo antes de dejarlos encima de la cómoda, amando la suave alfombra que siento bajo mis pies. La habitación huele a Jacob, y me preocupa lo reconfortante que es para mí.

	—Me estoy volviendo loca —murmuro antes de acercarme a la cama y me doy cuenta de que necesito el baño. 

	Lo encuentro, es similar al de Chaz, y me lavo rápidamente la cara mientras estoy allí. Después de haberme arreglado, vuelvo al dormitorio y me meto en las sábanas, que son comodísimas. Mis ojos se cierran en segundos y mis sueños se llenan de apuestos piratas.

	 

	 

	 

	 

	 

	                       

	 

	 


                  Capítulo 17

	                  Dante

	—No estás destinada a estar aquí abajo —digo antes de inclinarme hacia atrás y lanzar una daga contra la pared de enfrente. 

	El almacén en el que me encuentro está en la parte inferior de la nave y está lleno de cajas. En ellas hay sobre todo armas y cañones por si una nave nos apunta. Eso es muy poco probable, y hace tiempo que no los usamos.

	—Nunca he estado aquí abajo, y tengo curiosidad —responde Cassandra detrás de mí. 

	Me giro y la veo de pie junto a la puerta de los almacenes. Está muy guapa, como siempre. Hoy lleva el pelo castaño oscuro suelto, con las trenzas sueltas, excepto la que sujeta la pluma. Recuerdo cuando la vi por primera vez. Estaba de pie observando a la gente en la fiesta, sin saber que los ojos de todos los hombres estaban puestos en ella. La vi bailar con su amiga. Cuando sus ojos marrones se encontraron con los míos, sentí algo; algo más que una simple atracción. Me sentí atrapado por ella. Me sorprendió más saber que su personalidad es casi tan atractiva como su apariencia.

	—Todavía no es seguro, guapa —digo y me acerco a la pared. 

	Saco las cuatro dagas de la diana pintada en la pared de la nave. Las paredes son lo suficientemente gruesas como para hacer esto aquí abajo y saber que no hay posibilidad de hacer un agujero. Coloco las dagas encima de un barril a mi lado.

	—Enséñame —señala con la cabeza hacia la pared. 

	Simplemente sonrío lentamente mientras miro por encima su cuerpo. La camisa que lleva puesta muestra demasiado su pecho, y se mueven, suben y bajan con cada respiración. Los pantalones están atados a la cintura, mostrando su pequeña cintura y sus tonificadas piernas.

	—Ve y ponte delante del objetivo, y te lo enseñaré —la desafío.

	No lo hará si no confía en mí. Sé que no la alcanzaría, soy demasiado bueno y he estado haciendo esto desde que recuerdo. Mi padre era un guardia personal del Rey, y mi madre era una doncella de la Reina. Crecí aburrido en el castillo, y mi padre me dio dagas para practicar con ellas y me entretuviera. Mi padre es conocido por ser mortal con su puntería y nunca fallar, algo que he heredado de él. Cassandra no se mueve, y yo clavo mis ojos en los suyos.

	—¿Confías en mí?

	—Lo dice un pirata —responde ella, con un toque de humor en sus ojos. 

	Percibo como una especie de decisión cruza sus ojos, y ella se mueve hacia el objetivo. Cassandra se detiene junto a la pared y empuja su espalda contra ella.

	—No te muevas —le digo, cogiendo dos dagas del barril.

	—No me des —dice ella.

	—Nunca te haría daño, guapa —digo y doy la vuelta a la daga en mi mano y la lanzo. 

	Aterriza justo al lado de su brazo, pero no la toca.  Rápidamente lanzo la siguiente, y cae junto a su otro brazo. Justo en.… la diana.

	—Impresionante —dice, sonando sin aliento mientras me dirijo hacia ella.

	Cassandra no es una mujer baja, pero yo soy muy alto, así que todavía tengo que mirar hacia abajo cuando me pongo delante de ella. No puede escapar con las dagas que la enjaulan, pero no parece que quiera hacerlo.

	—¿Sabes luchar? —le pregunto, preguntándome si sus padres le han enseñado eso.

	—Un poco, pero sólo solía practicar contra mi amiga, que no era buena, ni le interesaba la lucha. Mi profesora no sabía lo suficiente, y mi padre no se molestaba en enseñarme —me confiesa. 

	No sé por qué parece avergonzarse de ello, pero el ligero rubor de sus mejillas mientras mira hacia abajo sugiere que lo está.

	—¿Tu madre? —pregunto con cuidado cuando veo que una oleada de dolor cruza sus ojos al levantar la vista.

	—Murió al darme a luz —dice finalmente, tras un largo silencio. 

	Siento que no quería decírmelo.

	—Lo siento —digo, pasando mi dedo por su mejilla, y ella se tensa.

	—Todos vosotros, me tocáis como si se preocuparan personalmente por mí. Todos vosotros me ponéis apodos y me cuidan. No lo entiendo. No te entiendo. —dice. 

	Me trago las ganas de preguntarle por los demás y por su relación con ellos.

	—Sí me importas, guapa —digo, y ella me observa.

	—¿Te importan todas las chicas que traes al barco?

	—No —digo, y la palabra queda suspendida entre nosotros. Me alejo, sacando las dagas de la pared y regreso a los barriles—. Si alguna vez quieres practicar la lucha, podría ayudarte. —Le digo, y ella pasa junto a mí hacia la puerta que lleva a las escaleras.

	—Lo pensaré, pirata —dice.

	—Y yo pensaré en ti, cambiada —le digo, y ella se ríe mientras sale. Sonrío para mis adentros, sabiendo que todo lo que he hecho, desde que la conocí, es pensar en Cassandra.

	 


               Capítulo 18 

	                  Cassandra 

	—Así que, eso es Sevten —dice Ryland a mi lado mientras estoy en la parte delantera del barco, observando cómo nos acercamos a la isla. 

	He pasado una semana en el barco, en la cual he tratado de acostumbrarme a todo. Trabajar en la cocina con Zach es siempre la parte divertida del día, mientras que la parte no tan divertida es tratar de mantenerse al margen. 

	El barco es un caos la mayor parte del día, pero me gusta. Toda mi vida ha sido tranquila, y el barco nunca lo es. Además, rara vez estoy sola. He dormido en las habitaciones de Chaz, Ryland y Jacob toda la semana. Dijeron que la próxima semana es el turno de Hunter, Zach y Dante de quedarse por la noche. La habitación de Ryland tiene la cama más cómoda, y dormí muy bien en ella anoche. No he visto mucho a los piratas, aparte de Zach en las cocinas y a Chaz cuando me trajo crema para los arañazos de mi pierna. Me dijo que Salty Sam se lo hace todo el tiempo a todo el mundo, y que no vale la pena que se infecte.

	—Sí, ¿y dónde te escondes? —me pregunta, y yo le pongo los ojos en blanco.

	Ryland ha repasado el plan de esconderme en su habitación, más de una vez conmigo. Sugerí ir debajo de la cubierta, pero dijo que ahí es donde cualquiera buscaría. Ryland está preocupado de que alguien pueda decir algo sobre qué estoy a bordo, así que va a dejar a Dante para que vigile el barco. Dante va a sentarse cerca de la entrada del barco y evitar que alguien suba a bordo. Es un plan simple, y todos están claramente preocupados por mí. Bueno, aparte de Hunter, que estoy segura de que me vendería en un santiamén por algo de oro o comida. Las miradas malignas que me lanza dejan claro que no le importo mucho.

	—En tu habitación —le digo, y asiente con la cabeza, volviendo a mirar la isla conmigo.

	Sevten tiene más o menos el mismo tamaño que Onaya, pero es muy diferente. Las playas están llenas de puertos y distintos barcos. La muralla principal de la ciudad se puede ver desde la playa, y hay hileras de árboles de hojas verdes con frutos marrones colgando de ellos. La ciudad está construida en alto, a diferencia de nuestras pequeñas casas, y parecen tener torres que parecen hechas de madera y tienen forma de bloque. La ciudad luce llena de vida y ocupada. No puedo creer la cantidad de barcos que puedo ver desde aquí. Debe haber al menos cincuenta de ellos atracados.

	—Es tan diferente —digo.

	—Y peligrosa —dice, y miro hacia atrás mientras nos acercamos. 

	Ahora puedo ver que la mayoría de los barcos tienen banderas piratas. El lugar debe estar lleno de ellos, y lo que al principio parecía una vista bonita ahora da un poco de miedo. No puedo imaginarme todos los tipos de gente que debe haber en esta isla. Observo otro barco, con grandes velas de color verde oscuro y un casco pintado de negro. Es tan diferente de los otros, y sé que es un barco de la guardia. Recuerdo que mi padre me dijo que el color real es un verde oscuro como las coronas que llevan el Rey y la Reina. El símbolo real es un dragón verde sobre un fondo negro. Mi padre me lo enseñó una vez y me dijo que era porque el apellido real es Dragón.

	—Es hora de ir a esconderse —me dice Ryland, y yo asiento. 

	Paso por delante de las siete personas que esperan para abandonar el barco, y cada una de ellas me observa. Las miradas que me dirigen no son agradables. Mis ojos captan a la hermosa mujer que huyó de mí, y todavía parece aterrorizada mientras da un paso atrás. Una mano cálida me agarra al pasar, y me detengo a mirar a Jacob, que está de pie con Chaz.

	—Cuídate, no tardaremos mucho —dice Jacob y Chaz me asiente con la cabeza.

	—Lo haré —digo con una sonrisa y me alejo de ellos.

	No digo nada y entro en la habitación de Ryland. Cierro la puerta detrás de mí y respiro profundamente. Doy vueltas por su dormitorio, sintiendo que el barco se ha detenido y escuchando los gritos de mis piratas. Me detengo con ese pensamiento. 

	¿Desde cuándo los llamo míos? 

	No son míos, y sé eso, pero aun así es difícil pensar en alejarse de cualquiera de ellos ahora. Me acerco a la pared que tiene cinco estantes, cada uno con un montón de cosas, incluyendo libros. Cojo uno con el lomo y la cubierta rojos. No hay palabras en el exterior, sólo una rosa dentro de una corona en la portada. Me siento en la cama de Ryland mientras abro el libro y lo leo.

	La familia real de los dragones era puramente cambiados. Cada uno de la línea real ha nacido cambiado, y traen la naturaleza a la vida. He sido testigo de los dones, son realmente maravillosos. Esto no es un hecho conocido, pero los que estamos cerca de ellos, lo sabemos. La realeza no aparece en público. Sabemos que la Reina no tiene poder sin su rey, y el Rey es el que cambia. Atrae a la gente hacia él, como lo hizo ella con él muchos años atrás. Parece que sólo funciona cuando están cerca el uno del otro. Porque ella es su elegida, y el rey la amó durante muchos años. El rey cambiado podría tener cualquier esposa, pero la princesa Lauraina fue a la que eligió.

	La hija recién nacida con el pelo negro como el carbón, tiene la marca y es una cambiada. No se ha registrado ninguna mujer cambiada en muchos años, así que tener una hembra real es una maravilla. La niña es dulce, y sus padres se preocupan mucho por ella, pero discuten. Ha habido duros desacuerdos entre ellos, y es sabido que el Rey tiene un romance con una criada. No es conocido que ha nacido una niña rubia. Un niño que no fue cambiado y alejado de la madre. La Reina habría dejado al Rey si se hubiera enterado. Ambos tienen amantes, pero los hijos bastardos son otro asunto. Me pregunto cómo será esa niña cuando sea mayor. Me pregunto cómo será la real cambiada cuando crezca y suba al trono.

	Paso a la siguiente página y empiezo a leer más.

	La niña se ha convertido en una hermosa mujer, con pelo largo y negro y ojos azul oscuro. La princesa ha encontrado cuatro hombres elegidos y han sido nombrados los cuatro príncipes de Cal...

	—Aquí —dice una voz masculina que me impide leer el resto del libro y miro hacia arriba cuando se abren las puertas de la habitación. 

	Dos hombres entran cubiertos de tierra, y yo deslizo el libro sobre la cama mientras me pongo de pie. Ambos tienen la piel profundamente bronceada y cubierta de suciedad, con ropa de trapo, y cuando el hombre sonríe, puedo ver una boca llena de dientes agrietados. Siendo honesta conmigo a mí misma, este es el aspecto que creía que debían tener los piratas cuando los imaginaba. Me pregunto dónde estará Dante. No puedo verlo permitiendo que se acerquen a mí.

	—La chica tenía razón, una cambiada. Me alegro de que le paguemos bien ahora —dice uno de los hombres con voz quebrada. 

	Apenas puedo entender lo que dice. El acento es muy diferente, más profundo de lo que estoy acostumbrada a oír. El acento de los piratas es como el mío, así que hay poca diferencia.

	—Ella va a sacar unos centavos y diez barriles de comida —responde el otro hombre, y me río.

	—Tenéis que atraparme primero, chicos —digo, y ambos me sonríen. 

	Ignoro el miedo que siento mientras dan un paso adelante, moviéndose alrededor de la gran mesa.  Miro rápidamente alrededor de la habitación y me encojo mentalmente cuando veo que no hay armas. Maldita sea. La gran espada ha desaparecido. Seguro que Ryland se la llevó. Debería haber pensado en tener un arma en caso de que esto sucediera.

	—¿Tal vez deberíamos divertirnos un poco con ella primero? —pregunta uno de los hombres mientras me mira de arriba a abajo. 

	La forma en que los piratas me miran, siempre me ha gustado, pero la forma en que lo hace este, hace que me den ganas de vomitar. Preferiría morir que dejar que me toquen. El miedo que sentía antes es peor ahora mientras me alejo hacia la ventana. El cristal parece grueso, y sé que no hay nada lo suficientemente pesado como para atravesarlo. Sigo buscando a mi alrededor desesperadamente.

	—No, ella vale demasiado dinero, y es una cambiada. Pagarán más por ella para que no la toquen —dice el otro hombre, y yo no me detengo en mi búsqueda, pero mantengo mis ojos en ellos. Se acercan a cada paso, y los latidos de mi corazón son demasiado fuertes en mis oídos para que pueda pensar con claridad.

	—Es una pena —dice el otro hombre con lentitud a medida que se acercan. 

	Recojo el pesado pisapapeles de la mesa. Al menos es algo. Los hombres se señalan entre sí, se separan y se dirigen a cada lado de la mesa. Estoy atrapada a menos que pueda noquear a uno de ellos. Optar por esperar es una mala idea, así que hago lo único que se me ocurre. Salto sobre la mesa y corro y corro encima de ella, saltando desde el otro extremo y corriendo hacia la puerta. Me cuesta abrirla, y cuando lo hago, me doy de bruces con algo duro. Reboto en el suelo y miro hacia arriba para ver a otro hombre, con una espada a su lado. El hombre está tan sucio como los otros dos y tiene una sonrisa torcida. 

	Mi marca empieza a arder, por primera vez en mi vida. Nunca he sentido nada, pero tengo que llevarme la mano a la cabeza, y entonces veo un poco de pelo marrón detrás de los pies del hombre. Me muevo ligeramente a la derecha y veo a Dante en el suelo, con la sangre manando de un corte en la cabeza. Alguien le ha atado las manos y los pies. Mi marca sólo arde más, y todo se vuelve borroso.

	—Sé una buena chica ahora —dice un hombre y apunta con la espada hacia mí. 

	La punta toca el final de mi barbilla, la mueve ligeramente, y hago una mueca de dolor cuando me corta. Sé que es sólo un pequeño corte, pero duele igualmente mientras presiona la espada más cerca de mi cuello. La marca arde más, y todo lo que puedo pensar es en llegar a Dante. Necesito saber que está bien.

	—Vamos, las subastas comienzan pronto, y tenemos que llevarla allí —dice uno de los hombres detrás de mí, y me tapan la boca con un paño.

	Mi último pensamiento mientras grito y pateo a mis secuestradores es, que espero que Dante esté vivo, justo antes de que todo se vuelva negro.

	                  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


            Capítulo 19

	            Cassandra

	—Despierta, cambiada —dice una voz femenina, sacudiendo mi brazo. 

	Gimoteo, me limpio los ojos con las manos, que se parecen llenos de polvo, y abro los ojos parpadeando. Miro hacia arriba y veo grandes barras de metal en una habitación poco iluminada. Mirando alrededor me doy cuenta de que estoy dentro de una gran jaula con barrotes. El suelo está polvoriento, y hay una chica joven sentada en frente de mí.

	—¿Quién eres tú? —pregunto mientras todo vuelve a mi mente. 

	El barco y los hombres que me llevaron. Echo un vistazo a mi ropa, sigue toda en su sitio, y nada me duele. Sólo me siento mal y un poco mareada mientras observo a la chica. Ella tiene el pelo largo y castaño, todo rizado, y parece que está en la adolescencia. La chica es demasiado joven para la expresión seria que tiene.

	—¿Tienes algún poder que pueda sacarnos de aquí? —pregunta. 

	Su voz es de pánico, y miro hacia otro lado para ver dónde estamos. La habitación está vacía, aparte de nosotras y de una puerta por la que entra una luz tenue. Las paredes son altas, y hay dos grandes huecos en el techo por donde entra luz. Las paredes parecen estar hechas de piedra natural, y el suelo es casi toda arena.

	—No, eso es sólo un rumor. La marca no es nada —digo, y ella se ríe mientras se retira el pelo de la cara. La chica es muy guapa, pero no entiendo por qué está aquí conmigo. Ni siquiera entiendo qué estoy haciendo aquí.

	—¿Dónde estamos? —Le pregunto.

	—En uno de los almacenes para las subastas —dice claramente. 

	Debería haber adivinado que esos tipos me secuestraron para venderme. Alargo la mano y toco mi marca, sintiendo que aún está caliente. Recuerdo a Dante en el suelo, y las náuseas me sube por la garganta. Tiene que estar bien. Los otros piratas volverán, y Chaz le ayudará.

	—¿Por qué estás aquí? —Le pregunto para distraerme de los pensamientos de Dante. No puedo ayudarlo, y sentarme aquí a preocuparme no me va a sacar de este lío.

	—Mi padre me vendió a los subastadores —dice y aparta la mirada de mí. 

	La chica lleva puesto un vestido raído sobre una estructura delgada y tiene cortes en los brazos. Su acento es como el de Dante, pero un poco diferente. Lleva unos extraños zapatos que rodean la parte inferior de sus piernas.

	—¿Cómo te llamas? —Le pregunto, y ella me mira, sus ojos azul marino son brillantes, y tiene una cara redonda. Me gusta que no me tenga miedo, pero también puede ser que ya no tenga mucho que temer. Pronto nos venderán en una subasta.

	—Olivia, pero mis amigos me llaman Livvy, ¿cuál es el tuyo? —me pregunta.

	—Cassandra, y tenemos que salir de aquí —digo, y ella se ríe. 

	La risa es triste, y cuando me pongo de pie, ella se calla. Veo cómo se lleva las rodillas hacia el pecho y las rodea con los brazos. Camino alrededor de la jaula, tirando de los barrotes de metal y encontrándolos todos firmes. Sacudirlos no sirve de mucho. Encuentro la puerta, tiro de ella, pero tiene un gran candado en el exterior. Es imposible abrirla. La sacudo una y otra vez y otra vez hasta que la pateo frustrada. Estúpida puerta.

	—A menos que tengas poderes que puedan volar esta jaula, o cavar un agujero fuera de aquí, no podemos salir —dice, y yo la miro. 

	Sé que ella tiene razón. Imagino que, si nos sacara de la jaula, fuera de esas puertas habría guardias esperando. No hay manera de que me dejen sin vigilancia.

	—Si tuviera esos poderes, nos iríamos —digo con un profundo suspiro.

	Ninguna de las dos dice nada mientras camino alrededor de la jaula, empujando contra los barrotes de nuevo. Sólo puedo esperar que los piratas se den cuenta de que he desaparecido y me encuentren. Creo que vendrían a por mí, pero ¿quién sabe? No sé por qué lo harían, si no me deben nada. Yo les debo a esos piratas mi vida, y si me salvan, se la deberé doblemente. Me pregunto si me dejarán aquí a mi suerte.

	—¿Por qué te vendió tu padre? —Le pregunto a la chica y ella me mira, apoyando la cabeza en sus rodillas.

	—Por dinero y comida. La gente de aquí hace cualquier cosa por eso, y yo soy una chica guapa, a diferencia de muchas de aquí. Uno de los piratas que dirigen las subastas me vio un día. Al día siguiente, me metieron en una jaula. Mi padre no me miró mientras me llevaban, y mi madre gritó. Mi hermana pequeña...

	Se detiene, y su voz se entrecorta por primera vez. No me muevo mientras ella se limpia sus ojos.

	—Mi hermana pequeña estaba enferma y necesitaba medicinas y algo de comida para mejorar. Al final, mi padre no tenía muchas opciones y mi vida siempre iba a terminar en las subastas. Sé que pronto estaré muerta o deseando estarlo. Lo único de lo que puedo alegrarme es de que mi hermana pequeña sobreviva —me dice.

	Tanta responsabilidad para alguien tan joven. Supongo que debe ser más fácil de aceptar, si sabes que aquí es donde vas a acabar siempre. Yo sólo no puedo imaginar lo fuerte que debe ser para hacer esto. Para no huir.

	—Lo siento —le digo, y ella se limita a mirar al suelo.

	—Había chicas con las que crecí, que las vendieron mucho más jóvenes que yo.  Creo que soy afortunada en cierto modo, no lo sientas por mí, Cassandra. Yo lo siento por ti —dice, sus palabras me hacen mirarla confundida. 

	Estoy segura de que ambas tendremos el mismo destino, pero el mío será una muerte rápida a manos de los guardias del Rey. Al menos, eso es lo que espero. No quiero que me lleven ante el Rey.

	—¿Por qué? —preguntó en voz baja, sabiendo que no quiero saber la respuesta.

	—Te usaran como a una yegua —dice, y sus palabras me llenan de asco.

	—¿Por qué harían eso? —pregunto, y ella finalmente levanta la vista hacia mí. Sus ojos están llenos de lágrimas.

	—Para tener hijos cambiados y venderlos. Cada hijo que tuvieras les haría ricos —dice—. No hay manera de que te den el regalo de la muerte durante muchos años, y si alguna vez tienes la oportunidad de suicidarte, hazlo. Muchas, muchas lo hacen antes de llegar a las subastas, y ojalá yo lo hubiera hecho —dice, sus palabras me persiguen y me hacen resbalarme hasta el suelo. 

	Siempre he esperado la muerte, no otra cosa. Prefiero matarme a ser una marioneta de algún hombre. Nunca dejaría que nadie me quitara un hijo, sólo para venderlo al Rey.

	—¿Por qué es así? Todo por una estúpida marca —digo, mis palabras resuenan alrededor de la habitación.

	—Porque el Dios del Mar besa a sus hijos especiales en la frente, dejando una marca. El Dios del Mar los elige y les da un poder incalculable. —dice ella.

	—¿Qué significa eso? —pregunto. Nunca había oído eso antes. 

	No sé mucho sobre los cambiados y el Dios del Mar. Me pregunto qué relación tienen. Las puertas se abren antes de que pueda responder, la luz inunda la habitación y me hace entrecerrar los ojos. Me pongo de pie, y también lo hace Livvy. Cuando puedo ver más del cuarto, hay dos hombres caminando hacia la jaula. Veo cómo uno de ellos abre la puerta. Ambos entran, con sus espadas a los lados y sonrisas siniestras en sus rostros.

	—Ven —dice uno de los hombres agarrándome del brazo, y no me resisto. 

	Es inútil que lo intente mientras él sostiene una espada que podría acabar con mi vida en segundos. Me pregunto por un momento por qué no estamos esposadas y mis ojos se dirigen a la espada. Sé que no necesitan esposarnos porque podrían simplemente noquearnos o algo peor. El otro hombre agarra a Livvy y la arrastra fuera de la habitación sus ojos se encuentran con los míos. Se ha rendido del todo.

	La luz es más brillante afuera, y uso mi brazo para cubrir mis ojos. Cuando por fin puedo ver, hay cientos de ojos sobre mí. Nos arrastran a través de una multitud y la gente susurra y señala. Parece acomodados, con ropas brillantes y multicolores y grandes cuerpos como el de mi padre. Cuando salimos de la multitud, veo el gran escenario de madera que hay en el centro. Hay tres mujeres arriba, y la gente grita precios entre la multitud. Aparto los ojos y miro hacia lo alto, y sólo veo estructuras elevadas, de madera, como casas, que se alzan hacia el cielo. La gente está asomada a las ventanas, mirando hacia abajo y animando.

	Lo extraño es que hay tanto color y, sin embargo, no hay ni un solo árbol a la vista. Tampoco hay vida silvestre ni plantas en los alrededores, sólo caminos de arena y altas casas de madera. Hacen que parezca que es de noche, ya que bloquean el sol. Oigo gritar cada vez con más fuerza "cambio uno" entre la multitud.

	—Todo vendido —dice el hombre en el centro del escenario, aplaudiendo mientras nos acercamos. 

	Tiene el pelo largo y negro en docenas de trenzas apretadas que hacen juego con su piel oscura. El hombre va vestido de negro, con bandas doradas en las muñecas. Hay al menos tres en cada brazo, y parecen casi brillar. No puedo apartar la mirada de ellas, y casi tropiezo con una roca, pero el hombre que me sujeta el brazo me levanta bruscamente.

	—¡Hoy tengo un regalo especial para la venta! ¡No sólo tenemos una muy hermosa, sin tocar, criada en Sevten, sino que tenemos una hembra cambiada!  —el hombre grita la parte final, y la multitud aplaude.

	Empiezan a aplaudir y vitorear tan fuerte que no puedo oír nada más que a ellos mientras soy arrastrada por las escaleras del escenario. El hombre que me sostiene me arroja hacia el del escenario. Me mantiene a distancia, con su mano apretando mis brazos mientras yo intento moverme. No funciona, ya que me atrae hacia su pecho y mantiene una mano sobre el mío, mientras su otro brazo me rodea la cintura.

	—¡Ella además es bonita! —grita el hombre, y los vítores se hacen más fuertes mientras intento zafarme de su agarre. 

	No me gusta que me llame guapa ni cómo me abraza. Su aliento maloliente es inevitable cuando acerca su cara a la mía. Me retuerzo contra él y sonrío cuando mi mano envuelve la daga de su cinturón.

	—Entonces, ¿cuánto me darías por una hembra cambiada? Ella sería perfecta para la cría, con un cuerpo precioso como el suyo. Imagínate todos los niños cambiados que podrías tener y el dinero que ellos te proporcionarán. —grita, y una ola de asco me invade mientras la gente empieza a vitorear. 

	Miro a mi alrededor, viendo las miradas de los hombres y las pequeñas bolsas de oro que sacan de sus bolsillos para pujar por mí. No me van a comprar, y no voy a dejar que este hombre me venda. Lo miro y sus ojos codiciosos analizan a la multitud. No me observa en absoluto, como debería. Espero a que la gente empiece a gritar números antes de doblar mi mano libre detrás de mí, alcanzando la daga del cinturón. No se da cuenta en absoluto mientras la saco del soporte. Con la daga firmemente en la mano, hago algo que sé qué hará que me maten. Se la clavo en el estómago, la daga se desliza fácilmente, ya que está muy afilada.

	El hombre me mira conmocionado antes de que sus ojos se vuelvan vidriosos y se aleje de mí a trompicones, llevándose la mano a la daga que tiene en el estómago. Me acerco lentamente hacia él, mientras su boca se abre de par en par.

	—No me venderás a nadie, y que el Dios del Mar te lleve al infierno donde perteneces. 

	Mis palabras son fuertes, y la multitud se silencia, escuchando cada una de mis palabras. No las retiro, y veo como él cae al suelo. Me alejo del centro del escenario mientras los dos tipos que nos trajeron sacan sus espadas. El hombre que sostiene a Livvy la tira al suelo y sus ojos me miran con pánico. Me doy la vuelta para correr, pero un brazo me rodea la cintura. Voy a empujar a la persona cuando miro hacia arriba y veo a Hunter sonriéndome.

	—Qué pajarito tan travieso —se ríe mientras saca su espada y me empuja a su espalda. 

	Veo como Hunter bloquea un golpe de uno de los hombres, moviéndose rápidamente para dar una patada en su estómago y clavándole la espada en su pecho mientras el hombre se endereza. Hunter saca su espada mientras el otro hombre se acerca. Luchan durante mucho tiempo, sus espadas chocando entre sí, y está claro que este hombre es mejor luchador que su amigo muerto. Mi corazón está que se me sale del pecho cuando Hunter es alcanzado en el brazo por la espada del otro hombre, y veo que sangra. 

	Mi marca empieza a arder mientras veo la sangre caer por su brazo, pero Hunter no pierde un segundo mientras contraataca, consiguiendo coger al otro hombre desprevenido y atravesándole su espada en el corazón del hombre. Hunter deja la espada en el pecho del hombre, y recoge la del hombre muerto, sosteniéndola a su lado mientras camina hacia mí. Otro hombre sube al escenario, con las manos en alto mientras nos observa. Este hombre tiene el pelo largo y negro, la piel dorada y no está lejos de nuestra edad.

	—Nos vamos a ir ahora, no nos sigas —le dice Hunter. 

	Observo como saca una pequeña bolsa de su bolsillo y la lanza al escenario. La bolsa se abre cuando cae y las monedas de oro ruedan por todo el suelo. ¿Cómo diablos ha conseguido todo ese dinero? Sé que esa cantidad es una fortuna, suficiente para comprar media isla. El hombre asiente, corriendo hacia la bolsa y recogiendo el oro. Está claro que es suficiente para comprarme.

	—Vamos —dice Hunter, volviéndose hacia mí y rodeando mis hombros con un brazo.

	En el momento en que me toca, me siento más segura que en horas, y miro al pirata. Me ha salvado. Estos piratas me han salvado más veces de las que quiero admitir. Me pregunto dónde estarán los demás. No puedo decir que esperaba que Hunter viniera a por mí o que me abrazara como lo está haciendo.

	—No, tenemos que buscar a la chica con la que estaba —digo, deteniéndolo al poner mi mano en su pecho. 

	Le miro a sus ojos azul oscuro, que coinciden con cada parte de su oscura personalidad. Oscuros pero hermosos. Mi mano está caliente cuando mis dedos rozan la piel de su pecho donde su camisa se abre. No sé por qué lo hice, pero su profunda respiración hace que le mire de nuevo.

	—Cassandra —dice, y no se me escapa la advertencia en su tono, pero no quiero escucharlo. 

	El sonido de la gente gritando y todo lo demás se apagan mientras nos miramos fijamente. Podríamos estar en cualquier lugar del mundo, porque la forma en que me mira es algo que me costaría olvidar. Mi mirada pasa por encima de su rostro, viendo las pequeñas marcas aquí y allá de las peleas. La pequeña barba incipiente que siempre tiene y que parece suave y finalmente a los carnosos labios que se abren ligeramente.

	—La siguiente es una joven impresionante. He oído que nunca ha sido tocada y mira todo ese pelo suave y castaño —dice una voz masculina, sacándome de mis pensamientos sobre Hunter y esos malditos labios.

	—Hunter, por favor. No puedo irme sin ella. Por favor, por mí. —Le digo, suplicándole.

	No sé lo que cruza por sus ojos, pero no se mueve mientras le ruego mentalmente que salve a Livvy por mí. Sé que rogarle más no serviría de nada, pero no puedo dejarla aquí. No puedo salvar a todos, pero, no la abandonaré. Cuando me hace un simple gesto con la cabeza, aspiro profundamente. Hunter va a hacer esto por mí. El pirata que nunca pensé que me gustara, ha salvado mi vida, luchó contra dos hombres por mí, y ahora va a salvar a alguien más porque yo se lo pedí. Busca en su chaqueta y saca otra bolsa del mismo tamaño que la anterior. Hunter me arrastra con él de vuelta a los escalones del escenario y sube por ellos.

	—También quiero a la chica —dice Hunter y lanza la bolsa de oro hacia el hombre que está en el suelo recogiendo el oro de la última bolsa.

	—Trato hecho—dice el tipo del escenario, el que sostiene a Livvy con fuerza en su mano. 

	Sus ojos llenos de lágrimas se encuentran con los míos, y ella se hunde aliviada contra él. El hombre la suelta y ella corre a mis brazos.

	—Gracias. Nunca, nunca olvidaré esto —me dice, y yo no respondo.

	Yo no la salvé, Hunter lo hizo. Tendré que darle las gracias. Todavía no sé por qué cambió de opinión. La abrazo con fuerza y luego me coge de la mano mientras la suelto. La insto con mis ojos a mantenerse firme y a no dejar que esta gente malvada vea su miedo. No les importa. Hunter me sujeta la otra mano mientras bajamos las escaleras y comienza a guiarnos fuera de la multitud.

	Mantengo mis ojos en la espalda de Hunter, sin mirar a la gente que me rodea, que susurra y nos mira mientras se apartan del camino. Miro mi mano, viendo la sangre en mis dedos y trato de bloquear la visión de la cara de sorpresa que puso el hombre al morir. He matado a alguien.

	Le quité la vida, y mis últimas palabras fueron algo que leí en un libro sobre el Dios del Mar. Cómo los condenados son arrastrados al infierno por él. Salimos de la multitud y atravesamos un túnel que lleva a un largo camino lleno de pequeños carros. No puedo dejar de mirar alrededor mientras Hunter me arrastra a través de la multitud. Hay tantos tipos diferentes de personas, todos con sus ojos mirándome con asombro. Las casas de madera parecen más grandes de cerca, con alambres colgando entre ellas y la ropa secándose al viento. Hay humo saliendo de muchas de las habitaciones, y el lugar es tan ruidoso. Hay tanto, que no sé dónde mirar.

	Una mujer con el pelo rosa claro pasa junto a nosotros, sus ojos oscuros captan los míos entre la multitud, y sonríe suavemente. Le devuelvo la sonrisa y me sorprendo cuando deja de caminar y se inclina hacia mí. Pasan algunas personas y, cuando miro hacia atrás, la mujer ya no está. ¿Por qué se inclinaría ante mí?

	Hunter nos hace caminar más rápido entre la multitud, sin aminorar el paso. y empuja a algunas personas fuera del camino. Un enorme grupo de gente se para frente a nosotros, haciendo que nos detengamos en medio del camino mientras esperamos a que pasen por delante de nosotros. Esta parte parece una zona comercial, llena de carritos. Los carritos parecen vender una serie de cosas diferentes, ropa o comida. Hay uno con huevos de diferentes colores que me llama la atención. Hay cinco huevos grandes, todos de diferentes colores y colocados en cajas de cristal.

	—Hunter, ¿qué son esos? —Le pregunto, señalando en la dirección de la mesa. Hunter los mira y luego me devuelve la mirada con una pequeña risa.

	—Huevos de dragón —dice. 

	Mis ojos se abren de par en par y vuelvo a mirar hacia la mesa. Escuché que había dragones en las montañas, pero, aparentemente, son extremadamente raros. No quiero saber lo difícil que debe haber sido para el hombre conseguir los cinco huevos. Me pregunto si son reales. No tengo mucho más tiempo para pensar en ello ya que Hunter comienza a movernos por el camino de nuevo, y tengo que concentrarme en no caerme mientras caminamos rápido.

	—¿Dónde están los demás, y está bien Dante? —Le pregunto, levantando un poco la voz por encima del ruido de la gente con la que nos cruzamos para llegar al mar. Puedo ver los barcos y el puerto ahora en la distancia.

	—Están revisando todas las subastas. No estábamos seguros de a cuál te habían llevado. Dante está bien —explica Hunter mientras nos acompaña por el largo muelle hacia el barco. Puedo ver nuestra embarcación justo al final, con Chaz de pie cerca de la tabla. Cuando me ve, sonríe y asiente con la cabeza. Sus ojos se dirigen a Livvy antes de mirar a Hunter con extrañeza. Imagino que se pregunta por qué Hunter ha traído más de una chica. Levanto la vista a tiempo para ver a Hunter sacudir la cabeza y lanzarme una mirada molesta. Resisto el impulso de sonreírle.

	Cuando nos detenemos frente a Chaz, se acerca a mí y me levanta la barbilla. Su dedo pasa suavemente por el pequeño corte que hay allí, y sus ojos se entrecierran.

	—¿Estás bien? —me pregunta con suavidad mientras me suelta. Asiento con la cabeza, sintiéndome un poco aturdida al pensar en su carácter bondadoso. Me pregunto si es así de encantador con todo el mundo, y soy yo la que se siente incómoda por ello. Me gusta demasiado la sensación de ser cuidada.

	—Bonita chica —dice Dante, bajando por la plancha de madera del barco.

	Suelto a Livvy y corro a sus brazos abiertos. Dante me abraza, y yo respiro profundamente,

	—Estás realmente bien, te vi en el suelo y... —digo, mirándolo. Le paso suavemente el dedo por el corte de la frente.

	—Los bastardos me pillaron desprevenido, pero siento haber dejado que te lleven. No dejaré que vuelva a suceder —dice, haciendo que se me corte la respiración.

	—Dante... —Empiezo a decir, y Hunter me interrumpe.

	—Encontraré a los demás —dice Hunter antes de pasar junto a nosotros y le miro cuando sube a la nave. Nuestros ojos se encuentran y él sonríe antes de alejarse.

	—Ven a verme luego —dice Dante y me deja ir. Livvy corre hacia mí y toma mi mano.

	—¿Por qué no llevas a tu nueva amiga a bordo y os limpiáis en mi habitación? —dice Chaz, con voz suave, mientras Livvy rompe a llorar.

	—Shh —le digo, sujetándola a mi lado. Sin saber qué más hacer, le doy a Chaz una mirada de pánico. 

	Él se limita a asentir con la cabeza hacia el barco con una sonrisa. No sé qué hacer con ella, pero supongo que llevarla al barco es el siguiente paso. ¿Qué voy a hacer con Livvy cuando baje del barco en Fiaten? Supongo que podría venir conmigo, pero no quiero ponerla en peligro. 

	Llevo a Livvy al barco y a la habitación de Chaz, sin encontrarme con nadie más en el camino, pero los busco. Quiero verlos a todos, asegurarme de que están bien y volver a la nave. 

	¿Qué me pasa? 

	Una vez que estamos allí, se sienta en la cama conmigo y llora suavemente hasta que se queda dormida. Mi mano va a mi marca, recordando la sensación de ardor. No tengo ni idea de por qué hizo eso, y recuerdo el libro que estaba leyendo.

	         ¿Qué es lo que provoca un cambio? 

	Intento pensar en algo más, ya que no tengo ninguna respuesta. Voy a ir a buscar ese libro de nuevo, parecía tener mucha información útil pero no tengo ni idea de qué Reina están hablando. Trato de mantener mi mente en el libro y no pensar en lo que podría haber pasado hoy y en lo que sí sucedió. He matado a alguien.

	La visión de sus ojos fríos y sin vida llena mi mente, y me bajo de la cama, saliendo de la habitación y caminando por el pasillo. Encuentro el camino hacia el comedor y me siento en una silla, mirando fijamente la mesa de madera. No sé cuánto tiempo permanezco sentada en silencio, sólo muevo la mirada cuando la silla de al lado se retira. Levanto la vista para ver a Zach, que se sienta a mi lado y coloca su mano cubierta de guantes sobre la mía. Nunca le he visto sin esos guantes de cuero, y me pregunto por qué no se los quita. Intento concentrarme en la sensación de su mano sobre la mía, en su calidez y en saber que Zach está conmigo.

	—Hunter me dijo que mataste al hombre que te vendía —dice, su tono es suave y no contiene ninguna acusación. Le miro a los ojos y asiento con la cabeza.

	—Ese hombre habría matado y vendido a miles. Puede que lo hayas matado pero su alma ya estaba atada a la muerte. Merecía la muerte, y el Dios del Mar sólo te lo agradecerá —dice y se levanta. 

	Casi no veo su mano cuando se aleja y sale de la habitación. ¿Ahora mi alma está marcada por la muerte? ¿O siempre ha sido por la marca con la que nací?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


             Capítulo 20

	                  Cassandra 

	—Gracias, Cassandra —dice Livvy antes de bajar las escaleras hacia las cubiertas inferiores y a la cama que los chicos le han designado. 

	Le ofrecieron un trato similar al mío, un viaje seguro con comida y una cama. Lloró cuando Ryland se lo dijo, y yo le di unas palmaditas en la espalda. No sabía qué más hacer. Livvy explicó cómo no puede creer que tiene una oportunidad de vivir y que finalmente salió de Sevten. Creo que es mucha presión para una niña de su edad. Sé que sólo soy tres años mayor que ella, pero mi vida me ha hecho fuerte. La suya también, y espero que se refleje en su futuro. Espero estar cerca para verla encontrar la felicidad. Salimos de Sevten hace unas horas, con diez nuevas personas a bordo, y todos desean viajar a Fiaten, como yo.

	—Recogiendo vagabundos, ¿verdad? —una voz chasqueante viene de detrás de mí, y me giro para ver a Laura allí de pie. 

	Laura lleva un extraño vestido blanco, con círculos por todas partes, y una cinta amarilla que le sujeta el pelo. Otra cinta a juego está atada alrededor del bastón en el que se apoya.

	—No exactamente —digo. 

	Yo no llamaría a Livvy una extraviada, más bien un miembro de la nave. Como yo.

	—A mi nieto le gustas —dice Laura.

	—No sabía que estuvieras emparentada con alguien de esta nave. —respondo.

	—Hunter y Ryland son mis nietos. Cuando su loco padre fue demasiado lejos, me trajeron con ellos a este barco. Temían que su padre me matara. Tenían razón, lo habría hecho. Ya pagué un alto precio cuando me quitó a mi única hija, y esos niños ya sufren bastante por eso. Él volvió frío a Hunter y estricto a Ryland —explica, con sus ojos azules observándome de cerca. No se parece en nada a Hunter, pero sus ojos son como los de Ryland. Debería haberme dado cuenta antes.

	—¿Está muerta? —pregunto.

	—No, pero hay cosas mucho peores que la muerte. A veces, alguien puede amar demasiado a una persona como para dejarla ir, y mi hija pagó un precio por esa clase de amor —explica, y yo me pregunto qué precio pagó. No tiene mucho sentido.

	—Lo siento, Laura —digo.

	—Quizás necesites leer más ese libro en la habitación de Ryland. Puede responder a muchas preguntas. —sonríe suavemente.

	—¿Cómo sabías que lo he leído? —le pregunto, y ella se ríe.

	—Te dije que este era mi barco, chica —responde.

	—Lo hiciste —sonrío, y ella me da un golpecito en el brazo con su bastón.

	—La cena está lista, cambiada —dice, alejándose de mí, y yo la sigo. 

	Odio cuando alguien me llama cambiada, pero la forma en que lo dijo fue como si fuera algo bueno. Esta marca inútil parece definirme, y yo nunca lo llamaría un regalo. No me ha dado nada.

	Entro en el comedor siguiendo a Laura, y me sorprende ver a todos los chicos sentados alrededor de la mesa. Cuando los miro, veo que Hunter no está. Laura toma asiento en medio de Ryland y Chaz. Dante se levanta y me tiende una silla entre la suya y la de Zach. Me siento, y él me empuja antes de tomar su propio asiento. Jacob se sitúa frente a mí y sonríe ampliamente cuando me ve, sus ojos recorren cada parte de mi cara. Levanto mi copa para romper el silencio que ha llenado la sala, cada uno de los piratas me está observando. Puedo sentirlo sin mirar.

	—¡Un regalo! —grita Hunter detrás de mí, haciéndome saltar y toser el agua que estaba bebiendo. 

	Mis ojos se abren de par en par cuando pone un gran huevo de dragón en la mesa delante de mí. Es del tamaño de mi cabeza, con la cáscara azul marino brillante, y tiene pequeños puntos blancos por todas partes. Un huevo de dragón del mercado de Sevten. La isla que acabamos de dejar.

	—¡Hunter, por los mares! —dice Dante, su voz gotea de sorpresa. 

	Exactamente como estoy yo. Hunter me ha traído un dragón. Un dragón de verdad.

	—¿Por qué le has comprado un dragón? —grita Ry, y la habitación se queda en silencio. Coloco mi mano sobre el huevo. Se mueve ligeramente y se siente caliente al tacto.

	—El pajarito lo quería, y ahora puede que sea capaz de volar —dice Hunter riendo mientras se sienta y me sonríe. 

	Sea cual sean sus excusas, sigo pensando que hay otra razón para que me compre este huevo de dragón. Hunter no parece del tipo que compra algo sólo porque alguien lo quiera. Le observo atentamente mientras los demás hablan.

	—¿Estamos en un barco de madera, en medio del mar, y tu pensaste que comprarle un dragón era una idea inteligente?  —le pregunta Chaz.

	—No es un dragón de fuego —explica Hunter mientras pone patatas, de una bandeja del centro, en su plato.

	—Nunca habías comprado nada para una mujer, y la primera vez que lo haces, es un dragón —dice Laura y empieza a reírse. 

	Hunter me mira brevemente y se da la vuelta bruscamente. No le entiendo, pero el gesto hace que quiera entenderle más.

	—Hielo, es un dragón de hielo y uno grande, al parecer —dice finalmente Hunter mientras todos los chicos le miran.

	—Gracias, Hunter —digo en voz baja, y él me sonríe.

	—Espero que te coma, nos ahorraría todos los problemas —dice, y yo me río, Chaz y Zach se unen. 

	Realmente espero que esté bromeando, y que el dragón no vaya a comerme. O peor aún, que me congele la mano cuando nazca. Zach recoge el huevo mientras se levanta y lo pone en el asiento vacío a su lado.

	—¿Algún consejo para el cuidado de los huevos de dragón? —Les pregunto a todos, mis ojos aún se desvían hacia al huevo.

	—Una vez tuve un dragón —me responde Laura mientras pongo un poco de carne de pollo en mi plato.

	Zach me acerca una manzana y Dante me pone también patatas en el plato. Es extraño que siempre hagan esto, siempre me añaden más comida. Me gusta cómo Zach siempre se acuerda de poner una manzana en mi plato porque sabe que me recuerdan a mi casa.

	—Calaria era un dragón de tierra, no tan raro como ese que tienes, pero ella fue un regalo para mí. Sólo necesitan un poco de cuidado, se cuidan a sí mismos y a los que creen que son su familia. Cuando salen del cascarón, sólo necesitan carne para sobrevivir. He oído que los dragones de hielo se encuentran mucho en el agua, así que quizás este dragón sea bueno cazando peces —dice.

	—¿Qué tamaño alcanzan? —pregunto porque mis libros nunca hablaban de su tamaño. 

	Sabía que los dragones existían porque mi padre me lo dijo. Me contó que había muchos más antes de que la tierra fuera destruida y murieran. También sé que la realeza tiene dragones. Dragones de fuego, y se dice que el Rey posee el más grande del mundo. Nunca he visto el dragón que tiene, ya que nunca lo trae consigo cuando viaja por las islas.

	—Tan grande como un caballo muy grande. Algunas personas solían montarlos en mi época. Viven cincuenta años, pero a mi Calaria la mataron —nos cuenta Laura y mientras come.

	—¿Cómo...? —Empiezo a preguntar, pero Ryland me interrumpe.

	—¿Cuánto falta para que salga del cascarón? —pregunta él, cambiando de tema, y veo que mira con extrañeza a Laura. Ella parece entenderlo mientras asiente con la cabeza.

	—¿Tus libros no te han enseñado nada más que los dragones existen? Todos esos libros que te obligaron a leer de pequeño, cuando lo único que querías era luchar. —Laura se ríe, con la voz quebrada.

	—Yo lo sé, tardan unos dieciocho meses en nacer —dice Chaz.

	—¿Has preguntado cuánto tiempo le queda al huevo? —Le pregunto a Hunter, que niega con la cabeza.

	—No —dice y vuelve a su comida. 

	Eso no me sorprende, así que va a ser un juego de adivinanzas saber cuándo este huevo eclosionará. Podría ser cualquier día.

	—Te vas a quedar en mi habitación esta noche. Vamos, deberías acostarte temprano, ya que has tenido un día muy largo —dice Dante a mi lado, y yo asiento con la cabeza. 

	Zach me entrega el huevo después de levantarme, y pesa muchísimo. Resisto el impulso de dejarlo caer al suelo y, en cambio, lo sostengo cerca de mí. Esperaba que estuviera frío, pero no lo está, está caliente. Supongo que incluso los dragones de hielo son cálidos.

	—Puedo quedarme y ayudarte a limpiar —le ofrezco, y él sonríe.

	—No, como dijo Dante, ha sido un día muy largo para ti —dice, y sus dedos rozan mi mano encima el huevo—. Me alegro de que estés a salvo, debería habértelo dicho antes, mi pequeña luchadora —dice y da un paso atrás. 

	Asiento con la cabeza, sintiendo que sus palabras conectan conmigo, y me alejo, aclarando mi garganta. Cuando me giro, veo que Laura me observa. Su mirada es una simple sonrisa, pero sus ojos parecen intentar averiguar algo sobre mí. Me gustaría poder hacer yo lo mismo con ella.

	—Buenas noches —les digo a todos después de apartar la mirada de Laura.

	Todos me dan las buenas noches mientras salgo por la puerta, siguiendo a Dante. Nos dirigimos a su habitación, ambos en silencio mientras caminamos. Dante mantiene la puerta abierta cuando entro y enciende una vela en un farol. El dormitorio de Dante es más pequeño que el resto, con sólo una cama y sin ventana. Hay un cuadro en la pared del mar. Es extraño tener un cuadro del mar cuando se está en un barco. La habitación es cálida y acogedora, lo que me hace querer meterme en la cama, ya que de repente me siento cansada. Ha sido un día muy largo y sólo quiero olvidar la mayor parte de él. 

	No quiero olvidar la forma en que Hunter me miró o los sentimientos que parece que estoy teniendo por Dante. Bueno, los sentimientos que tengo por todos ellos. ¿Cómo es posible que me gusten tanto en tan poco tiempo? No podría enfrentarme a perder a Dante hoy, y sólo lo conozco desde hace poco tiempo. ¿Cómo serán mis sentimientos hacia él y los otros piratas cuando finalmente lleguemos a Fiaten? ¿Cuánto tiempo pasará antes de que me enamore de estos piratas, ya que lentamente se apoderan de mi corazón día a día?

	Cuando Dante cierra la puerta me saca de mis pensamientos. Coloco el huevo en la pequeña silla de la esquina del cuarto y recojo una manta de la de la pequeña cómoda. Envuelvo el huevo, por si acaso. También cojo una almohada de repuesto de la cama mientras Dante mira y la pongo en el suelo delante de la silla. Sólo por si acaso la nave se mueve. Cuando me doy la vuelta, Dante está tumbado en la cama y parece cómodo.

	—Ven aquí, guapa —dice, acariciando la cama a su lado mientras se tumba de costado. 

	Mis mejillas se enrojecen y se me abre la boca. Dante se ve tan atractivo esta noche, no es que no lo haya sido siempre. Su camisa está atada en la parte superior, pero la deja abierta, así que puedo ver los músculos de su pecho. Lleva el pelo corto, y tiene una ligera barba que le favorece. Miro sus brazos musculosos y a todo su cuerpo.

	—No puedo acostarme en la cama contigo, Dante —me quejo riendo.

	—¿Por favor? Pensaba que hoy te habíamos perdido y solo quiero abrazarte. Nada más. Sólo necesito sentirte cerca de mí —me pide, sorprendiéndome lo suficiente con sus amables palabras como para que mis pies me lleven hacia él. 

	Me quito mis zapatos planos antes de subirme a la cama junto a él, y su brazo serpentea alrededor de mi cintura, tirando de mí contra su duro cuerpo. No me siento capaz de respirar mientras meto la cabeza debajo de su barbilla y pongo la mano en su pecho. Permanecemos así durante mucho tiempo antes de que Dante hable.

	—Cuando los demás volvieron a la nave y me despertaron, y tú habías desaparecido... —se aclara la garganta y continúa hablando—: Todos nosotros entramos en pánico. Hasta ese momento, no me di cuenta de lo mucho que te iba a echar de menos. Sé que es mucho pedir, pero ¿podrías quedarte en el barco con nosotros y no marcharte? —pregunta Dante, cada palabra parece como si me clavaran una flecha en el pecho.

	—Dante —digo suavemente mientras su mano se desliza por mi cara, luego levanta mi cabeza y nuestros labios se encuentran. Mueve sus labios lentamente contra los míos, dándome tiempo para responder, y yo muevo suavemente mis labios como lo hace él. Dante controla el beso, pero es suave, cada uno de ellos es dulce y lento. No puedo pensar con claridad hasta que se separa y me mira.

	—No puedo obligarte a quedarte con nosotros, y vivir con piratas no es seguro, pero piénsalo. —dice y me besa suavemente de nuevo antes de dejarme ir.

	Me siento mientras él rueda desde el otro lado de la cama y se dirige a la puerta.

	—Buenas noches, guapa —dice antes de abrir la puerta.

	—Espera, Dante ¿las sirenas son reales? —le pregunto, y él se ríe.

	—Un beso no te da esa respuesta —responde, y lo fulmino con la mirada. Cojo una almohada y se la lanzo. Él la atrapa y me la devuelve.

	—Dante —digo usando un tono más serio, y él sonríe.

	—Las sirenas son reales —dice y se gira para salir. 

	Lo sabía. 

	Me pregunto qué aspecto tienen, cómo son. Coloco mis dedos contra mis labios, pudiendo aún saborear los besos de Dante. Mi primer beso fue con un pirata, y me sorprende que no me arrepienta ni un segundo por ello.

	 

	                        

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	                                   

	 

	 

	 

	 


            Capítulo 21

	                    Cassandra

	—Así que, ¿cómo te estás adaptando? —Le pregunto a Livvy mientras limpiamos los platos en la cocina después del desayuno de la mañana siguiente. 

	No puedo parar de sonreír, y sé que es por los dulces besos de Dante. Él sólo me ha sonreído esta mañana durante el desayuno, pero todo ha sido un poco loco. Hay cuatro hombres nuevos en el barco, todos extremadamente delgados, y han comido mucho en el desayuno. Les han ofrecido el mismo trato que a Livvy. Estoy empezando a darme cuenta de que los piratas aceptan a gente sin hogar y desesperada. Les ofrecen comida y seguridad mientras viajan. 

	También hay una familia de cuatro: dos niños y sus padres. Se dedican principalmente a la limpieza del barco, y he visto a los pequeñines de pelo negro corriendo por el barco. Es realmente bastante, dulce. Sí, es conmovedor cómo ayudan a estas personas que lo necesitan. Si la gente de Onaya supiera cómo son realmente los piratas… No tengo duda de que la mayoría de los piratas no son como estos, pero, aun así, deberían ser reconocidos por las cosas buenas que hacen. No es lo que esperaba de este tipo de hombres, pero de nuevo, estos piratas no son nada como lo que hubiera esperado en absoluto.

	—Bien, tengo mi propia habitación ahí abajo, y tiene una cerradura en la puerta, así que nadie puede entrar. Todos son amables, pero... —se detiene a mitad de la frase.

	—¿Pero? —pregunto mientras me pasa un plato para que lo seque con el paño.

	—Siempre esperé morir en Sevten, y ahora, ahora tengo toda la vida por delante. No tengo ni idea de qué hacer, ni de cómo ser feliz —dice, dejando de fregar y alejándose. Dejo el plato y me apoyo contra la encimera.

	—Mi vida cambió mucho en un día, y descubrí que lo mejor es aceptarlo poco a poco. La vida puede lanzarte un montón de flechas y sí, puede que una te dé, pero la mayoría fallarán y te olvidarás de ellas. Esto es sólo una parte de tu vida, y una flecha no te detendrá —le digo, y ella me sonríe.

	—Tienes razón —dice.

	—¿Tienes alguna afición? Cualquier cosa que realmente te gustaría hacer si pudieras —le pregunto.

	—Sé que no es nada especial, pero... —empieza, y luego parece cambiar de opinión.

	—Cuéntame —le digo, golpeando su hombro, y ella se ríe.

	—Sólo quiero encontrar un buen hombre, sentar la cabeza y tener hijos. Quiero una vida sencilla en la que sepa que mi familia estará a salvo —dice.

	—Ese es un plan especial, y quiero que lo consigas —le digo.

	—Y es un plan poco realista —dice ella.

	—No, no lo es. Yo también quiero las mismas cosas, sabes. Quiero una familia y una vida. Quiero felicidad y un mundo en el que no tenga que esconderme —digo.

	—Yo también quiero eso para ti, y ¿quién sabe? Tal vez lo tengamos —dice ella—. Espero que nosotras podamos conseguirlo algún día. 

	Limpiamos todos los platos y salgo de la cocina para encontrar a Chaz apoyado en la pared. Parece que se ha pasado los dedos su pelo rubio varias veces, y su mandíbula está recién afeitada. Tiene muy buen aspecto, y me acerco a él sin pensarlo. Estos piratas me atraen demasiado.

	—Quería hablar contigo, ¿si tienes un segundo? —pregunta Chaz, y yo asiento con la cabeza.

	—Voy a ir a echar un vistazo por ahí —dice Livvy y me abraza antes de marcharse. No estoy acostumbrado a que sea tan amistosa, pero supongo que se ha convertido en mi amiga por lo que hemos pasado juntas.

	—Entonces, ¿pasa algo? —le pregunto, y asiente con la cabeza. 

	Chaz me tiende una mano, y yo deslizo la mía en la suya mientras nos guía por el pasillo hasta su dormitorio. La habitación está iluminada por la ventana y el brillante sol que la atraviesa. Todavía hace un poco de frío aquí abajo, y cierro la puerta tras nosotros.

	—Te compré ropa nueva cuando estuvimos en Sevten —dice, ofreciéndome un gran paquete de ropa azul y negra.

	—No tenías que hacerlo. Deben haber costado una fortuna que no puedo pagarte —digo, acercando la suave ropa.

	—Somos piratas y tenemos mucho oro —me guiña el ojo, y me río. 

	No me sorprende que tengan oro, ya que, si no, no podrían permitirse la cantidad de comida que tienen a bordo. Tampoco podrían permitirse ayudar a tanta gente como lo hacen. Me pregunto de dónde lo sacan en primer lugar. Coloco la ropa sobre la cama y la reviso. Hay tres blusas azules, y pantalones negros, de aspecto ajustado. También hay dos vestidos azules que parecen normales como los que solía llevar en casa. También encuentro tres pares de calcetines gruesos.

	—Ah, y estas —sostiene un par de botas largas. Parecen que me llegarán a las rodillas, y las pone sobre su cama. Paso mis dedos sobre el grueso cuero.

	—Gracias —le digo y me acerco a él. 

	No sé qué me inspira, pero le echo los brazos al cuello y le abrazo. No se mueve durante un rato, pero cuando intento alejarme, sus brazos me rodean manteniéndome pegada a él.

	—Cada vez que estás cerca de mí, lo único que quiero es estar más cerca, Cassandra —susurra Chaz, con su boca rozando mi oreja, y me quedo helada.

	—Yo … 

	Me las arreglo para alejarme un poquito, y él me besa suavemente la oreja, haciendo que me congele de nuevo. Noto a Chaz tan cálido, así, pegado a mí, y tengo el impulso de enterrar mi cara en su pecho. Sé que me atrae, cómo no iba a hacerlo, pero anoche besé a Dante. Puede que no tenga mucha experiencia con la gente o las relaciones, pero sé de celos. Me puse celosa cada vez que vi el amor entre Everly y su madre, la señorita Drone. Ese tipo de celos es cruel y amenaza con apoderarse de ti.

	—No deberías querer estar cerca de mí. Quiero decir, te he noqueado con un libro —digo, tratando de hacer que la situación sea divertida y que mi corazón deje de bombear como un loco.

	Chaz vuelve a besarme suavemente la oreja y susurra: 

	—Oh, Cassandra, tendrías que hacer mucho más que golpearme en la cabeza con un libro para que dejara de desearte. —Se ríe ligeramente y me suelta, yo retrocedo. 

	No digo nada, y él tampoco, pero sus ojos se muestran divertidos. Me doy la vuelta y vuelvo hacia mi ropa en la cama.

	—Cassandra, te he traído algo más —dice, y yo giro la cabeza para mirarle con desconcierto. ¿Qué otra cosa se le ocurre regalarme?

	—Tendré que pagarte de alguna manera —digo, y él niega con la cabeza.

	—No hace falta —dice y saca un collar de su bolsillo. 

	El collar es un triángulo con una piedra verde brillante en el centro. La forma del collar es similar a la de mi marca, pero es hermoso y está hecho de oro. Nunca me habían dado un regalo como este, y todas las joyas que tenía se perdieron en el mar. Incluso entonces, nunca me las regalaron. Mi padre no dijo nada cuando las encontré y empecé a usar el collar de mi madre. Eso sí, no me hablaba mucho de ella. A veces me gustaría saber más cosas sobre ella, y ahora sé que es demasiado tarde para averiguar algo más.

	—¿Puedo? —pregunta sosteniendo el collar, y yo asiento, sin palabras.

	—Gracias, es precioso, nunca me habían regalado nada así —digo mientras me levanto el pelo y él me pone el collar. Los dedos de Chaz en mi cuello me producen escalofríos.

	—Hermoso, impresionante y único. Esas son las palabras que yo usaría, pero también son adjetivos que usaría para describirte —dice, y dejo que mi pelo caiga antes de volverme hacia él. No puedo procesar sus dulces palabras, sabiendo que no las olvidaré.

	—¿Por qué llevas este collar? —Le pregunto, acercándome y recorriendo con los dedos las diferentes conchas.

	—Hay una de cada isla, las siete. Las coleccioné para que me recordaran algo.

	—¿El qué? —pregunto.

	—Que todos nosotros estamos conectados, incluso si las islas no están unidas. Creo que algún día podremos tener paz, y lucharé toda mi vida para ver ese día —dice.

	—Nunca habrá paz mientras el Rey cace a los cambiados. Mientras me cace a mí —digo, bajando la mirada y dejando caer mi mano.

	—El Rey no vivirá para siempre —dice Chaz, y observo cómo se mueve para sentarse en la silla de la habitación.

	—¿Qué lees? —le pregunto, siguiéndolo.

	—Principalmente libros sobre curación, pero este es sobre dragones. Estaba buscando algo útil sobre tu huevo —dice, recordándome mi huevo de dragón que está en la habitación de Dante. Lo llevaré conmigo a la habitación de quien me quede esta noche.

	—¿Has encontrado algo? —le pregunto, y él niega con la cabeza.

	—No, pero hay un libro más para leer —señala uno azul sobre la mesa. 

	Lo cojo y voy a sentarme en su cama. Echo de menos la lectura, hace demasiado tiempo que no me siento con un libro nuevo. Leí todos los que había en mi casa, y al final, tuve que empezar a releerlos.

	—¿Qué haces? —me pregunta cuando me pongo cómoda y abro la primera página. Sé que es extraño, pero echaba mucho de menos esto.

	—Leer, podemos mirar juntos, y me gusta leer —le digo, y él me muestra una amplia sonrisa.

	—A mí también —responde y baja la vista a su libro. 

	Mis ojos recorren su enorme cuerpo y su pelo ligeramente desordenado, que parece haber pasado sus dedos demasiadas veces. Chaz es realmente guapo, y me obligo a bajar la vista al libro. Estos piratas me distraen demasiado.

	 

	 

	 

	 


             Capítulo 22

	                  Cassandra

	Miro el agua que cae de la ducha, salpicándome por todas partes y pienso en los nuevos sentimientos que estoy teniendo por todos estos piratas.  Quiero decir que, ¡son piratas!, y estoy deseando que Everly estuviera aquí, para poder hacerle preguntas sobre los hombres. Preguntas sobre lo que estoy sintiendo por todos y cómo me atrae cada uno de ellos.

	Cierro la ducha y me seco con una de las toallas de Chaz. Me pongo los nuevos y ajustados pantalones negros, que se me ciñen a las piernas y me llegan justo a la cintura. Me meto la sencilla camisa azul por dentro y me pongo los gruesos calcetines y me encanta cómo me sientan. Luego me pongo las botas de cuero hasta la rodilla que me sorprende que sean de mi talla. ¿Me midió los pies cuando estaba dormida? Me recojo el pelo con una cinta, dejando las trenzas fuera para dar forma a mi cara. 

	No sé por qué, pero me encuentro con ganas de ponerme guapa para estos piratas. Me miro en el pequeño espejo del baño de Chaz. Mis ojos marrones están brillantes hoy, y me siento extrañamente contenta con todo lo que está pasando en mi vida. Estoy en un barco pirata y soy feliz.

	—Estás... estás... —Chaz murmura cuando salgo del baño. 

	Sé que no voy a dormir en su habitación esta noche, y hemos pasado todo el día leyendo aquí. Chaz me explicó antes que él no es uno de los que se encarga de dirigir el barco esta noche. Encontramos mucha información sobre dragones en los libros. Como que necesitan calor cuando son recién nacidos y cómo crecen hasta cinco veces el tamaño al nacer en un par de semanas. Lamentablemente, en los libros no había dibujos de dragones de hielo. Encontramos algunos interesantes de otros, dragones de fuego, pero Chaz cree que serán muy diferentes.

	—Gracias —digo y él asiente. 

	La puerta de Chaz se abre y Zach entra y se detiene de golpe mientras me mira.

	—Pareces más mayor, más... hermosa —dice Zach, la palabra hermosa la dice lentamente, como si se le escapara. 

	Zach mira a Chaz mientras se levanta y se pone a mi lado, rozando su brazo con el mío.

	—Cassandra, esta noche te quedas en mi habitación —me anuncia Zach, y yo asiento. Me doy cuenta de que no tiene sentido discutir con ellos sobre quedarme en sus habitaciones. No es que vaya a compartir la cama con ninguno, no exactamente.

	—Vale, gracias. Necesito coger mi huevo de la habitación de Dante —le digo, y él asiente, ofreciéndome una mano cubierta de guantes. 

	Dejo que la mía roce los dedos de Chaz mientras paso junto a él y me dirijo a Zach, deslizándola en la suya y salimos.

	—Ya lo tengo y lo he colocado en una caja con una manta, en mi habitación —dice, y yo le sonrío ampliamente.

	—Gracias —le digo, y él asiente, frotándose la nuca y mirando hacia otro lado.

	—Buenas noches, Cass —dice Chaz detrás de mí, y yo me giro para asentirle, antes de dejar que Zach me empuje hacia el pasillo.

	—Te he preparado algo de comida, ya que te has perdido la cena —dice mientras caminamos por el pasillo. 

	Su pelo rubio está ondulado hoy, parece suave y recién lavado.  Zach huele a comida, pero no esperaba menos de alguien que pasa la mayor parte del día en la cocina. Es reconfortante. Me guía por el pasillo y abre la puerta más cercana a las cocinas.

	La habitación es más grande de lo que esperaba, con una cama larga y plana en una pared y dos pequeñas ventanas. Hay un escritorio en una esquina con una linterna encima, que inunda la estancia con una suave luz amarilla. También hay una guitarra apoyada contra la cama, con hojas de papel al lado. Me acerco a ella, pasando mis dedos por las cuerdas de alambre.

	—Sólo he visto guitarras en los libros, nunca he oído tocar. 

	Me lo digo a mí misma más que a Zach, pero él me oye igualmente.

	—¿Puedo tocar para ti? —me pregunta, giro ligeramente la cabeza y capto sus ojos.

	—No tienes que hacerlo —le digo.

	—Quiero hacerlo —se ríe, acercándose a mí. 

	Me siento en la cama, cogiendo el plato y empiezo a comer. Zach opta por sentarse en la silla junto al escritorio. Coloca la guitarra en el suelo, entre las piernas, y se quita los guantes. No puedo ver demasiado con la escasa luz, pero lo poco que puedo me hace ponerme de pie y acercarme, dejando mi comida sobre la cama.

	—¿Qué te ha pasado? —pregunto mientras recojo su mano con la mía. 

	Sé que es descortés preguntar, y que no nos conocemos bien, pero que quiero saberlo. Siento que necesito saberlo todo sobre estos piratas.

	—Te dije una vez que pagué un precio por matar a mis padres, y el precio no fue sólo lo que tengo en la espalda —dice suavemente mientras paso mis dedos por las docenas de pequeñas cicatrices blancas de sus manos.

	—Por eso llevas guantes todo el tiempo —susurro.

	—No son una visión agradable, como tampoco lo son los latigazos que recibí en mi espalda —me dice Zach, y le suelto las manos para colocarle el pelo detrás de las orejas mientras cae alrededor de su cara. Él agarra mi mano con la suya y la mantiene sobre su rostro mientras su cabeza se levanta para mirarme.

	—No te merecías lo que te hicieron —le digo suavemente, y él mueve su cabeza ligeramente hacia un lado, para apretar un beso en el centro de mi mano.

	—Cassandra, deberías tener cuidado con lo que dices. Los hombres se enamorarán de ti por tus dulces palabras —dice y suelta mi mano.

	—No son dulces, sólo verdaderas —digo, pasando mis dedos por su mano una vez más y él la mira.

	—Mi pequeña luchadora. Vas a pelear por entrar en mi corazón, y espero recibir el tuyo a cambio —dice con una sonrisa torcida mientras me mira. 

	No respondo, sintiendo que mis mejillas se ruborizan, y parece que la habitación se calienta.

	—Ve y siéntate —dice suavemente y con una pequeña sonrisa en su rostro.

	Me siento en la cama y empiezo a comer de nuevo mientras Zach coge la guitarra y empieza a tocar. La melodía es lenta, cada nota me atrapa más en la canción. Zach tararea, sus ojos fijos en las cuerdas mientras sus dedos se mueven sin esfuerzo. Zach toca como alguien que ha nacido para ello, cada nota es perfecta y me dan ganas de llorar por lo profunda que es la melodía. Me pregunto si le duelen las manos al usarlas así. Por las cicatrices, creo que deben haberse roto más de una vez, y cortado muchas, muchas veces. 

	Mi marca empieza a arder un poco mientras examino fijamente sus manos. Cuando Zach deja de tocar, sus ojos se encuentran con los míos y mis labios se abren. Ya extraño el sonido de su canción y el suave zumbido de su voz.

	—¿Qué te ha parecido? —me pregunta, con un tono más áspero de lo que estoy acostumbrada a oír de él.

	—Fue maravilloso —susurro, y no me refiero sólo a la canción. 

	 


             Capítulo 23

	                    Hunter

	Observo a Cassandra desde la distancia, con el pelo revoloteando alrededor de sus hombros por el viento frío y los brazos envueltos en el pecho mientras observa la puesta de sol sobre el mar. La vista es impresionante, y ojalá me refiriera a la puesta de sol. La luz amarilla y anaranjada brilla sobre su rostro, resaltando sus altos pómulos y la suavidad de su piel. Los ojos color avellana de Cassandra reflejan los tonos anaranjados del sol, mientras éste desaparece, pareciendo que se hunde en el océano. He visto docenas de hermosas mujeres en mi vida, pero ninguna me atrae como ella.

	—Pajarito —digo, acercándome a ella. 

	Quiero estar cerca de ella, un sentimiento que no estoy acostumbrado a tener. Tengo la sospecha de por qué es así, pero no soy tan tonto como para probarlo. Observo su marca y desvío la mirada. Acercarse a esa marca sería más que una tontería.

	—Hunter —responde, sus ojos me miran, y una pequeña sonrisa.

	—La cena está lista —le digo, y ella asiente, apartando sus ojos de mí y caminando hacia una de las puertas de la cubierta. 

	Los hombres que tenemos a bordo están fregando el suelo y ella se desliza sin esfuerzo alrededor de ellos, cada uno la admira. Con miedo o con deseo, no estoy seguro. Parece que obtiene ambas reacciones de la mayoría de la gente. Mi madre era, y es, igual.

	—Esta noche te quedas en mi habitación. No toques nada —le advierto cuando cierro la puerta y bajo las escaleras. Ella me espera al final de estas y me dedica una sonrisa un poco malvada,

	—Entonces lo tocaré todo —me suelta, y la agarro del brazo, tirando de su pequeño cuerpo contra el mío.

	—¿Me estás tomando el pelo, pajarito? —le pregunto.

	—Siempre pirata —me responde, haciendo que mi mirada se dirija a sus dulces labios. Justo cuando estoy a punto de besarla, algo duro me golpea en la nuca. Suelto a Cassandra y me giro para ver a Laura de pie.

	—¡Ya te dije una vez que te quitaría el palo y lo tiro al mar, si me vuelves a pegar, abuela! —le digo, y ella me sonríe como si no hubiera roto un plato.

	—Soy la jefa de este barco y te volveré a pegar, muchacho —sostiene el palo en el aire. 

	Juro por los mares que quiero matar a esta vieja. Si ella no fuera pariente mía, juro por el Dios del Mar que la habría dejado en una isla en algún lugar.

	—Tú no eres la jefa —le digo.

	—Lo soy —pone las manos en las caderas, el bastón golpea mi pierna al estar en un ángulo extraño. Me muevo hacia atrás y miro al techo.

	—No puedo soportar esta locura —digo y salgo furioso del pasillo, oyendo la risa de Cassandra detrás de mí y odiando que me haga sonreír.

	¿Qué pasa con esta chica?

	Una chica en la que no puedo dejar de pensar y que poco a poco me está volviendo loco.

	 

	 

	 

	 

	 

	              

	



	


                   Capítulo 24

	                    Zach

	—¿Encontraste algo útil? —le pregunto a Chaz. 

	Miro la enorme pila de libros nuevos que compró en Sevten hace una semana. Todos los libros son sobre los cambiados, los que solían ser adorados. La gente no recuerda lo que pasaba con ellos, y la única razón por la que lo sabemos, es por la gente de las montañas de Fiaten. Ellos protegen a los cambiados. El único problema ahora es que no quiero enviar a Cassandra a Fiaten. No quiero que se vaya. Me miro las manos, recordando cómo me miraba. No era con asco como yo esperaba, no, estaba llena de lujuria. Posiblemente con amor. Algo que nunca pensé que tendría la suerte de tener.

	—Nada de una hembra cambiada—dice Chaz, sentándose de nuevo en su silla y empujando el libro para cerrarlo.

	—El Rey enviará a todos los guardias a buscarla después de las subastas. Es imposible que alguien no haya reconocido a Hunter —digo, manteniendo mi tono, pero Chaz capta algo en mi voz y me mira. 

	Es difícil disimular mi preocupación en mi tono. Mataría a cualquiera que intentara arrebatárnosla, y el único que tendría una oportunidad es el Rey.

	—Es encantadora, los libros nunca dicen nada sobre la belleza de una cambiada. La única otra hembra cambiada que he visto también es muy hermosa —dice, y yo asiento con la cabeza, desviando la mirada. Todos sabemos cómo terminó eso para todos.

	Hunter y Ryland lo saben mejor.

	—Es hermosa —afirmo.

	—Ella entiende tan poco de los hombres y no se da cuenta de cómo es con todos. No quiero confundirla, pero siento algo por ella. No le voy a mentir a nadie sobre eso —dice Chaz, y yo asiento. 

	Es cierto, ella ya habría captado todos nuestros sentimientos por ella si supiera lo que está haciendo. No me sorprende que sienta algo por ella, sé que todos los chicos lo hacen. Cuando nos dimos cuenta de que había desaparecido, todos nos volvimos locos. Debería haber sabido que uno de los invitados mencionaría la cambiada de nuestro barco. Nosotros les pagamos para que no la mencionaran, pero está claro que eso no funcionó. Creo que el miedo parece dictar la mente de la gente cuando se trata de los cambiados. Ellos no escuchan la lógica porque tienen miedo de sus poderes.

	La gente no entiende cómo funcionan los poderes. Ellos necesitan su elegido antes de poder usar sus poderes. Cassandra no tiene ningún elegido o lo hubiéramos sabido. Los elegidos siempre son protectores o están enamorados de su cambiado. Pienso en cuando tuvimos un hombre cambiado a bordo. No sé cómo se escondió, pero lo encontramos huyendo en Foten. Tenía tres mujeres con él, todas con su marca en la frente, y todas le amaban. Explicó que cuando las marcó como sus elegidas, recibió un regalo con la primera. La segunda y la tercera potenciaban sus poderes.

	—Quiero que se quede en la nave —le digo a Chaz, y no parece sorprendido.

	—Yo también, pero no todos podemos tenerla —añade seriamente, recostándose en su silla.

	—¿Por qué no? —pregunto, y Chaz se ríe.

	—Acabaríamos matándonos unos a otros —dice. Pienso en verlo a él con Cassandra, y mis manos se tensan. No sé cómo me sentiría yo, pero no podría dejarla ir ahora. Cassandra siempre necesitará la protección de todos nosotros, a menos que la dejemos ir. Fiaten sería el único lugar que podría mantenerla a salvo, pero no puedo hacerlo. No puedo dejarla ir, y sé que la seguiría a cualquier lugar.

	—Nunca os haría daño a ninguno de vosotros. Me habéis salvado la vida más de una vez, pero siento algo por ella —le digo.

	—Primero veamos si quiere quedarse, no creo que lo haga —dice Chaz y mira al suelo.

	—Entonces voy a darle una razón para que se quede —le contesto. Sabiendo que, en este punto, no hay otra opción. Este barco es mi hogar, y quiero que sea el de ella.

	—Yo también —dice Chaz haciéndome reír antes de salir de su habitación.

	Así que ya somos dos, dos de seis.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


            Capítulo 25

	                  Jacob

	—¿Qué estás haciendo, Cassy? —susurro, y ella se sobresalta. 

	Me rio en voz baja mientras me mira y se lleva un dedo a los labios. Asiento con la cabeza y me pongo a su lado mientras se esconde detrás de los barriles de la habitación. 

	Bajé a buscar algunas mantas de repuesto que tenemos aquí abajo y la encontré escondida. Ella señala el agujero entre los barriles, y miro a través de él justo cuando oigo voces.

	—Ja, yo gano —dice Roger, sentado y jugando al ajedrez con Livvy. Observo como Livvy se sonroja y se coloca un poco de pelo detrás de la oreja.

	—¿Podemos volver a jugar? ¿Y tal vez podrías enseñarme ese movimiento? —Livvy pregunta.

	—Me encantaría enseñarte, Olivia —dice Roger, y luego se aclara la garganta.

	Me inclino hacia atrás y Cassy me coge de la mano y nos lleva a las escaleras y al pasillo antes de hablar.

	—Son tan dulces, ¿no crees? —dice con una sonrisa descarada.

	Cassandra está encantadora hoy, más relajada y feliz que nunca. Realmente impresionante. Lleva el pelo suelto, más largo que nunca porque se ha quitado todas las trenzas excepto la de la pluma marrón. Miro su ropa ajustada, sus botas largas y el collar verde y brillante que destaca en su pecho.

	—Se han hecho íntimos, pero supongo que es porque son de edades parecidas —digo, y ella asiente—. ¿Sabes por qué Roger es un miembro permanente de esta nave? —Le pregunto, y ella niega con la cabeza. 

	Tomo su mano entre las mías y la conduzco por el navío, empujando la puerta de mi dormitorio. Me siento en la cama y ella se acomoda a mi lado. Me gusta lo relajada que está ahora conmigo, con todos nosotros.

	—Encontramos a Roger en medio del Mar Perdido. Su familia había vivido en una en una pequeña isla durante años, tal vez desde que todo fue destruido —le digo.

	Recuerdo bien el viaje, estábamos buscando algo, pero nunca lo encontramos. Una corona, que se dice que tiene poder suficiente para destruir al Rey. En cambio, sólo encontramos naufragios y aguas peligrosas. Tendremos que volver, pero necesitamos encontrar más información sobre la corona perdida antes de hacerlo. El Mar Perdido está lleno de sirenas, ellas tienen su propia ciudad bajo el agua. No nos dejaron acercarnos al barco hundido que necesitábamos, el que se dice que tiene la corona.

	—¿Cómo sobrevivieron? —pregunta.

	—Tenían cocoteros y construyeron una especie de túnel para obtener agua fresca. Sinceramente, tuvieron suerte hasta que las sirenas los encontraron —digo.

	—¿Sirenas? —pregunta asombrada.

	—Yo no he visto ninguna, pero Roger sí, mataron a toda su familia y él escapó en un bote. Cuando lo encontramos, estaba a punto de morir —explico, recordando el caparazón delgado de un niño.

	—Entonces, ¿por qué se queda a bordo? —me pregunta.

	—Dice que quiere aprender a luchar como nosotros y vengar a su familia matando a las sirenas que los aniquilaron. No lo culpo, pero es un idiota al pensar que tiene una oportunidad contra ellas. Así que lo mantenemos cerca y nos aseguramos de que no haga ninguna tontería por su cuenta. —Le digo.

	—¿Qué haces para divertirte, Jacob? —me pregunta, recostándose en la cama. 

	La observo en silencio antes de sacar la caja de debajo de mi cama. La coloco encima y la abro mientras ella se sienta.

	—¿Qué son? —pregunta, mirando los tres largos cristales que hay en la caja.

	Brillan en azul y a veces se mueven, pero sólo cuando nos acercamos a las sirenas.

	—Se llaman corazones de sirena —le digo y ella me observa con extrañeza antes de volver a mirar los cristales. Va a tocar uno, y yo agarro su mano.

	—No puedes tocarlos, tú no. —Le advierto, mirando su marca, y ella asiente con la cabeza—. Estos pueden curar a la gente y se dice que fueron hechas por el Dios del Mar para las sirenas. No sé si eso es cierto, pero yo tenía cuatro de ellos, y cuando Roger estaba muriendo, presioné uno contra su corazón, y vivió. El cristal desapareció en el momento en que lo tocó —le cuento.

	—Es increíble —dice, y cierro la caja. La deslizo bajo la cama y la miro.

	—Colecciono cosas raras, tengo otras que podría enseñarte si quieres.  —Ella asiente con una pequeña sonrisa. 

	Pasamos el resto de la noche mirando mi colección, y ella no parece aburrirse de mí. Cuando me duermo más tarde esa noche, sé que encontré la cosa más rara del mundo el día que salté al océano tras ella.

	 

	 

	 

	 


                  Capítulo 26

	                      Cassandra

	—¿Se mueve mucho? —pregunta Livvy mientras se sienta a mi lado, mirando el huevo de dragón que tengo en mis brazos. 

	Me apoyo contra la fría madera del barco, sintiendo el viento helado azotando mi pelo hacia un lado. Las últimas dos semanas en el barco han sido normales, bueno, todo lo normales que pueden ser. Los piratas han estado ocupados planeando y dirigiendo la embarcación. Los he visto más cuando he estado durmiendo en cada una de sus camas. 

	Cuando me quedé en la habitación de Ryland, busqué el libro que leí la otra vez y no pude encontrarlo. Le pregunté a Ryland, y no estaba seguro de qué libro estaba hablando. Tendré que encontrar un momento a solas con Laura para preguntarle dónde está. Tengo la sensación de que ella lo tiene. La anciana parece desaparecer por el día cuando voy a buscarla. 

	El tiempo se ha vuelto mucho más frío hoy, el agua es más violento y se balancea más el barco. Cada vez que respiro, aparece una nube de vapor. Por suerte, no está lloviendo, pero los cielos oscuros sugieren que no falta mucho. Miro a la izquierda, donde puedo ver la lejana isla de Foten. Es angustioso estar tan cerca del Rey. El hombre que me persigue. Los piratas nunca hablan del Rey, y cada vez que menciono el claro hecho de que él estará tras nosotros, me dicen que no me preocupe. Livvy se aclara la garganta, recordándome que aún no le he respondido.

	—A veces, pero ven aquí y pon la mano en el huevo —le digo, y ella lo hace.

	—¿Puedes sentir los latidos del corazón? —le pregunto y asiente con la cabeza, una gran sonrisa se extiende por su cara.       Paso la mano por la parte superior del huevo, el latido es algo nuevo que ha sucedido en los últimos días. Me pregunto cuánto tiempo nos queda antes de que el huevo eclosione.

	—Voy a quedarme aquí fuera un poco más, ¿podrías llevar el huevo a dentro? —Le pregunto, ella sonríe ampliamente y recoge el huevo de mi regazo. 

	Cada día pesa más, y veo que le cuesta sostenerlo. Me río cuando sale corriendo con él. Supongo que es para poder dejarlo rápidamente. Me pongo de pie, alisando mi vestido y tirando del abrigo de Dante alrededor de mí. Me acerco al timón y veo que está bloqueado en su lugar por una cuerda. No lo había visto de cerca antes, y ahora puedo apreciar las asas plateadas. Parecen de plata maciza, y me pregunto cuánto costó hacerlas.

	—¿Quieres conducir? —pregunta Ryland mientras sube los escalones, sus ojos están fijos en mi mano en el volante. No sé por qué, pero casi me siento culpable por tocarlo.

	—Sí —digo, sabiendo que sería algo extraño pero alucinante.

	Ryland se acerca y desengancha la cuerda que sujeta la rueda. Hace un gesto con la mano hacia el timón que tiene delante, y yo me acerco. Coloco mis manos sobre las dos asas, y Ry se coloca detrás de mí, con sus manos cubriendo las mías, y su gran cuerpo presionando el mío contra el timón. El volante es más ligero de lo que hubiera esperado. El viento frío me azota el pelo contra la cara y trato de apartarlo.

	—Mueve el volante con cuidado, todavía tenemos que mantenernos rectos —me pide, sus palabras hacen que mis mejillas se calienten mientras se acerca a mí. Todo el cuerpo de Ryland está presionado contra el mío, sintiéndose tan cálido, y yo apoyo mi cabeza hacia atrás sin pensarlo.

	—Claro —digo e inclino el volante hasta que me detiene. La nave se mueve ligeramente hacia la izquierda, y lo vuelvo a alinear.

	—Esas nubes no tienen buena pinta —comento, señalando a la izquierda. El barco no está orientado en esa dirección, pero parecen negras.

	—Eso es el Mar de las Tormentas. Ninguna nave sobrevive al viaje, salvo los guardias, y nosotros no vamos por ahí. Vamos alrededor de la parte superior de la isla de Fiaten y atracamos al otro lado, en el Mar Frío —me explica. 

	Supongo que tiene sentido. No sé mucho sobre el Mar de las Tormentas, pero mis libros sugieren que es imposible de cruzar. El Mar de las Tormentas está en medio de Foten y Fiaten. En uno de mis libros, hay un dibujo del castillo del Rey. Está en el borde de un acantilado, mirando sobre el Mar de las Tormentas, y esté estaba dibujado con torbellinos y enormes tornados. Me pregunto si su castillo es realmente así. Espero no averiguarlo nunca. Es el último lugar en el que querría estar.

	—¿No está el Mar Frío lleno de icebergs? —pregunto después de un rato. 

	La mano de Ryland suelta el volante y se desliza por mi costado. Deja su cálida mano en mi cintura.

	—Sí, pero son más fáciles de evitar que un tornado y los remolinos —dice con una sonrisa en sus palabras que no necesito mirar para ver. 

	Vuelvo a examinar los cielos oscuros, con relámpagos que los atraviesan. El mar también está muy oscuro, como si estuviera enfadado con el mundo.

	—¿Qué es eso? —le pregunto, señalando la sombra oscura que se mueve a través del agua, que sale directamente del Mar de las Tormentas. 

	Ryland mira y suavemente me empuja fuera del camino, haciendo girar la rueda bruscamente hacia la izquierda, en la dirección opuesta a la del barco.

	—¡El barco de los guardias! Preparen los cañones. —grita Ry por la nave, y su voz resuena mientras el terror me invade. 

	Miro hacia abajo justo a tiempo para ver a Hunter asentir con la cabeza antes de gritar sus propias demandas. Me giro hacia atrás para ver que el otro barco está girando bruscamente hacia nosotros, las velas de color verde oscuro ahora se pueden distinguir. El barco es todo negro, con grandes cañones plateados en sus costados. En la parte delantera, hay una estatua de un dragón de plata que casi parece que está cortando el agua. Su enorme boca abierta.

	—Ve y escóndete, Cassandra. Es a ti a quien quieren, y no vamos a dejar que te lleven —me ordena, y mis ojos se entrecierran en los suyos.

	—¿Dónde? —le pregunto, justo cuando endereza la nave y la lluvia empieza a caer del cielo. 

	La velocidad de nuestro barco no es suficiente comparada con la velocidad de la nave de los guardias, que nos está alcanzando. Me quedo mirándolo, con mi ropa empapada por la fuerte lluvia, pero nada importa más que la forma en que él me mira.

	—Mi habitación, ahora vete —dice, y me obligo a girar y alejarme de él. 

	Jadeo cuando me agarra del brazo antes de que pueda irme. Ryland suavemente me atrae hacia él y me besa. Un beso profundo y exigente que me estremece tanto como llena de calor todo mi cuerpo. El beso es breve, pero poderoso, haciendo que nunca quiera dejar de besarlo. Ryland me suelta y su mano pasa por detrás de mi cabeza, uniendo nuestras frentes.

	—Cassandra —dice y una luz verde brillante aparece ante mis ojos. 

	Siento el calor de mi marca, que me llena lentamente, y no puedo oír nada. Sólo puedo ver la luz verde brillante hasta que desaparece, y todo vuelve de golpe. El fuerte ruido del barco que atraviesa el mar, las velas empujadas por el viento y la fría lluvia que cae sobre nosotros. Cuando puedo abrir los ojos, Ryland todavía está cerca de mí, y se aparta ligeramente con la boca entreabierta. Se queda mirándome, con los ojos muy abiertos por el asombro, y entonces lo veo.

	Tiene una marca en medio de la frente, igual que la mía. En el mismo lugar, del mismo color negro, y retrocedo a trompicones. ¿Qué demonios ha sido eso? Intento pensar si alguien ha tocado mi marca antes, y no lo recuerdo. No creo que nadie lo haya hecho nunca.

	—Lo sabía —dice Ryland con una gran sonrisa mientras intenta alcanzarme, pero me muevo hacia atrás, levantando las manos. No entiendo por qué está feliz por esto. Acabo de darle una vida de ser perseguido por el Rey, y los guardias están encima de nosotros ahora mismo.

	—Lo siento, yo no... —Me aparto mientras doy grandes pasos hacia atrás.

	—Cassandra no es... —suelta cuando algo fuerte impacta en el lado de la nave, y pierdo el equilibrio, me deslizo por el suelo mojado, y mi espalda se golpea contra la pared de madera. Me duele todo el costado, pero me pongo de pie y veo que el barco de la guardia está al lado del nuestro. Me inclino y veo que han colocado un gran tablón de madera entre nuestros barcos, y los guardias se apresuran a abordar el barco.

	—Toma, coge esto, y luego tenemos que hablar cuando salgamos de esta —dice Ryland después de correr hacia mí y entregarme una pequeña daga. Es de color verde brillante con un mango negro.

	—Quédate detrás de mí —dice, sacando una gran espada de detrás del timón. 

	La espada es de plata, y brilla con un color verde tenue... cuando Ryland la levanta. Los guardias suben corriendo los escalones, y Ryland los encuentra antes de que puedan incluso pisar el puente. Su espada se choca con la de ellos, y mata al primer hombre sin siquiera intentarlo. Aparto mi mirada de la lucha justo a tiempo para ver como un guardia coge a Livvy y la arrastra por el pelo por la cubierta mientras ella se aferra a mi huevo con su vida. Puedo ver a Hunter sosteniendo una gran espada y la balancea sobre la cabeza de un guardia que corre hacia el barco. 

	Miro para ver a Dante en el lado de la nave, con dagas en sus manos y está lanzándolas a los guardias en la plancha. Caen en el océano cuando los golpea. El barco vuelve a traquetear cuando un cañón dispara fuerte y golpea la parte inferior del barco. El grito de Livvy me estremece, y sé que tengo que ayudarla. Todos mis piratas están ocupados y no pueden hacerlo. 

	Sus gritos me suplican que la ayude. Miro a Ryland, sorprendida de verle aguantar con al menos diez guardias que le rodean a la vez. Trepo por la pared de madera y salto hacia abajo a la parte principal de la embarcación, corriendo con mi daga en la mano hacia el guardia que está arrastrando a Livvy por el tablón de madera.

	Un brazo me rodea por la cintura de repente, la fuerza me hace caer al suelo, la daga se me escapa de la mano y se desliza por el barco.

	—¡No! —grito, sintiendo que mi marca se calienta, y lucho contra el guardia.

	—Es hora de irse —dice un hombre detrás de mí, y giro la cabeza para ver a un guardia de mediana edad que me mira. Va vestido de verde oscuro, con una sonrisa siniestra, y me levanta como si no pasara nada. Le doy una patada y lucho por zafarme de su agarre mientras me echa al hombro y se acerca al borde de la nave. Grito, sintiendo que me arden las manos y miro hacia abajo, veo que mis manos gotean agua. 

	¿Qué pasa en los mares? 

	Peleo más, pataleando y gritando para que me suelte. El guardia me coge por la espalda de mi abrigo y me sujeta delante de él. Mis pies están sobrevolando el suelo, y el agua sigue cayendo de mis dedos y se mezcla con la lluvia torrencial. Mis ojos captan los de Hunter en el otro extremo de la nave por encima del hombro del guardia, segundos antes de que algo duro se estrelle contra mi cabeza.

	Hay una mirada de furia en sus ojos, una mirada de promesa, y una mirada que me dice todo lo que necesito saber.

	Mis piratas me salvarán.

	 


                  Epilogo

	                    Hunter

	 

	—Voy a matar a cada uno de esos guardias. Conozco a algunos de los que se escaparon —escupo mientras veo al barco navegar hacia el Mar de la Tormenta.

	No podemos seguirlos hasta allí, y ellos lo saben. Nuestro barco no está diseñado para esas aguas, y mi padre usaría sus poderes para destruir nuestro barco cuando nos acercáramos. Su castillo domina esos mares.

	Bastardos.

	—No la matarán, se la llevarán al Rey —dice Chaz, limpiando una de sus dagas de sangre. 

	Todos los guardias que entraron en este barco están muertos, me giro para ver a Jacob arrojar los cuerpos al mar. La chica que Cassandra trajo al barco también ha desaparecido y el huevo de dragón.

	El barco está destrozado, los cañones hicieron un buen trabajo para asegurarse de que no podamos seguirlos durante unos días mientras lo reparamos. Jacob y Zach dispararon tantos cañones como recibimos, pero tuvieron que parar cuando subieron a Cassandra a barco. Movieron la plancha demasiado rápido para que pudiéramos detenerlos.  Todo lo que vi fue al guardia golpearla en la cabeza con el dorso de una daga y luego arrojarla sobre su hombro. Corrí por ella, pero ya era demasiado tarde,

	La tenían.

	Recuerdo cómo agarré una cuerda y traté de saltar al otro barco, pero para entonces tenían una buena ventaja, y no pude hacerlo. Tuve que ser testigo de cómo se la llevaban.

	Ryland baja los escalones y lo veo por primera vez. Mis manos se tensan cuando observo la marca de Cassandra destacando en su frente. El triángulo invertido. Cada uno de los cambiados tiene una marca diferente, la de mi madre es una estrella.

	—¿Eres uno de sus elegidos? —pregunto, sin querer creerlo.

	—Sí —dice Ryland. 

	Cassandra tendrá su poder ahora, aunque sea débil. Cuanta más gente elija, más poder obtendrá. Mi madre tenía cuatro, y era poderosa. Mi padre encontró una manera de conseguir su poder, todo. Ahora la cáscara de la mujer que era mi madre es todo lo que queda, y sus otros elegidos están muertos. Asesinados por mi padre.

	—Tenemos que recuperarla antes de que él la consiga —digo.

	—Es hora de ir a casa, hermano —dice Ryland. 

	A casa, a un lugar al que juré que nunca volvería hasta que pudiera matar a mi padre. Un lugar lleno de horrores y recuerdos que no quiero revivir. Pero, Cassandra está allí, mi pajarito.

	—Es hora de que veamos a nuestro padre y consigamos a nuestra chica —digo mientras veo a Jacob acercándose a nosotros. 

	Parece tan furioso como nos sentimos todos. Miro a cada uno de mis amigos, viendo como asienten y sabiendo lo mismo que nosotros.

	Cassandra nos pertenece, y nadie se la va a llevar.
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